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Para que el águila levante su vuelo
antes tiene que abrazar sus raíces.

A Imanol Mujika, anciano, sabio entre los sabios y guía de nuestra
tradición. Él nos mostró que el euskera encierra un trasfondo de in-
manente sabiduría en el que día a día los eruditos reparan con más

atención. Él estudió el contenido de su sintaxis y fonemas, el
desarrollo experimentado por sus elocuentes palabras. Él ha dedi-
cado por entero su vida, primero en la América del exilio y después
en Donosti, a investigar la trascendencia ignorada de esta lengua.

Para Imanol Mujika el euskera es una joya que esconde un gran co-
nocimiento al haber abrevado en el caudal inmenso de los sonidos
de la Madre Naturaleza, un tesoro que ha llegado milagrosamente
vivo hasta nuestros días desde la noche de los tiempos. Él nos mos-

tró que el euskera es un ciencia con enseñanzas propias expresadas
a través del fonema y con terminología propia.

Al aitona Juan José amante y guardián en nuestra familia del
euskera y nuestras costumbres.

A mis numerosos sobrinos y sobrinas, para que un día tomen
noción del tesoro inmenso que sus ancestros,

con enormes di1icultades, dejaron en sus manos…





Las imágenes de portada y contraportada corres-
ponden a la ceremonia que anualmente celebramos en la
montaña de Aralar o aledaños (caso de mal tiempo). En
una y otra imagen se puede observar el “lauburu”, símbolo
de una ancestral civilización solar y fraterna, que en cada
ceremonia reproducimos en flor.

En portada observamos que ellas danzan, en contrapor-
tada que ellas tejen las [lores... Ellas toman iniciativa, ellas lle-
van en su seno la nueva Euskal Herria que ya está naciendo...
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Introducción
Ahora sólo comenzamos a levantar el velo. Apenas sa-bemos nada del tesoro que tenemos en nuestros labios. Que-den las torpes exploraciones de este libro para elmañana. Lasgeneraciones futuras, con más medios y menos prejuicios,con la ayuda de la ciencia del Cielo y de la Tierra puedan ha-cerse con losmisterios que aún nos son vedados. No sabemoslo que tenemos con nosotros, el caudal inmenso de sabi-duría que nos acerca el euskera, la civilización elevada quelo acompaña, la exigencia que comporta a quien se ad-hiere a su código implícito.Sólo puedo aullar a la puerta de esos misterios. Merindo. Recopilo lo poco que indagué y lo meto en un libroantes de que se pierda en una recóndita carpeta de este nu-trido ordenador. En realidad sólo sigo pistas que nos han de-jado Imanol Mujika y Agustín Chao entre otros. Reúnoemocionado y sorprendido esas señales y les doy forma y lasmeto en un volumen. No puedo, por más que quisiera, conti-nuar arañando el misterio de nuestro pueblo. Aúllo impo-tente, pero aúllo también agradecido por haberme dado elCielo la oportunidad de encarnar en medio de esta gentenoble, de este pueblo querido.La primera y la segunda parte del libro están dedica-das a explorar el origen del pueblo vasco, con invitación in-cluida a asumir la enorme responsabilidad que como
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comunidad tenemos al haber sido legatarios de las sagradasherramientas del euskera y nuestra tradición. La primeraparte lo constituye el trabajo “Herencia sagrada y nueva era
en Euskal-Herria”. El documento tiene ahora 15 años, perocreo que su contenido sigue plenamente actual. Me he per-mitido algunos, muy escasos cambios. La segunda parte “Elenigma vasco” lo constituyen una serie de más rigurosos ar-tículos que redacté también hace tiempo y que fueron publi-cados por las revistas “Más Allá de la Ciencia” y “Año Cero” entorno al tema. Concretamente el artículo sobre el “Misterio de
los vascos”, fue elegido por Javier Sierra, entonces director dela publicación, para presentarlo desde la redacción de la re-vista a un concurso de reportajes de investigación.La tercera y última parte del libro la constituyen unaselección de los artículos que desde hace igualmente más dequince años he venido publicando en diferentes periódicos.Versan sobre todo, como no podía ser de otra forma, sobre elpulsar a favor de la paz. Los he ordenado cronológicamente,pero de forma inversa. He entendido que tanto por actuali-dad, como por cuestión de calidad, era conveniente comenzarpor los más recientes.Durante años me ha costado escribir sobre las cues-tiones demi propio país, me he resistido a intervenir en la re-blexión sobre la cuestión vasca. Entendía que era limitar elcampodeacción, así comoelvirtualbienquepodíahacer con losartículos. Por lo demás el denominado “problema vasco” no esun tema fácil. Me he granjeado con esas publicaciones recelos ycríticas. Lo cierto es que pese a lasmencionadas reticencias ini-ciales, lasmásde lasvecessucumbíaaesedeseodeescribir sobreestas cuestionescercanasque,queriéndoloono, siempremehanafectado. Amímismome decía, como pretendiendo justibicar eltiempo en ello invertido, que por alguna razón, que por su-



puesto desconozco, he encarnado en este país, en medio deesta coyuntura dibícil, pero tremendamente esperanzadora almismo tiempo. Encarnar en el seno de un pueblo comportanecesariamente un compromiso para con él.A menudo por lo tanto me he volcado sobre el tema,tal como se puede apreciar en esta tercera parte recopilatoria.En ella recojo el seguimiento que he realizado a la actualidad.La llegada de la paz a Euskal Herria era buenmotivo para reu-nir toda esta colección de artículos. Cada día será menos ne-cesario escribir sobre la paz, pues cada vez la paz y los valoresque la acompañan de perdón y reconciliación irán cuajandomás y más en nuestros corazones.No sabemos cómo se concreta, pero sentimos la res-ponsabilidad clara de un promesa con respecto a esta porciónde humanidad llamada Euskal Herria. Hay un llamado ances-tral de compromiso que, aún desde la lejanía geográbica, tra-tamos de tener presente. No es sólo la responsabilidad paracon una lengua y tradición, es también para con una formade estar en el mundo, que esa lengua y tradición comportan.Podamos atender al llamado, atender a la promesa a laque desde la noche de los tiempos nos invitan nuestros ante-pasados, podamos mantener puro el corazón y sus dos soni-dos (bi-hots), puras lasmanos (esku-ara) y su servicio, puroslos labios que susurran en la almohada, en la escuela y en lacalle, tan sagrada lengua. Podamos estar a la altura de esa ci-vilización excelsa, fraterna y solar, que todo apunta, un díahabló en euskara.
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Prólogo
Enmedio del silencio de los danzantes, las malinchesprepararon el centro, improvisado altar sobre el paño consa-grado: cristales, agua, copal, blores...., encendieron el fuegosagrado. A su alrededor, nuestra suerte al participar de uncírculo ceremonial sagrado. Saludo a los cuatro vientos y co-mienzo del ritual; hechizo de plumas, humo sagrado suspen-dido en la sala, ritmo de semillas atrapadas... La danza davuelo a los pies. Se eleva también la memoria, recuerdo queviaja hacia montañas, hayedos... ¿Dónde nuestras ceremo-nias? ¿Dónde nuestro Círculo, nuestra herencia sagrada?Tanto tiempo despistados, en el fragor de batallas futiles, quehemos olvidado la ofrenda, la cita, el compromiso con losnuevos tiempos. ¿Dónde está nuestro regalo al mundo, nues-tra ofrenda sagrada ante las tradiciones hermanas? Mis piesdanzaban unos ritmos de otra orilla. La era sagrada que esta-mos alumbrando no conoce aún la ceremonia de mi pueblo,me dije a ritmo de sonaja.Cumplí con la ceremonia azteca, con su ritmo trepi-dante con sus saltos y alabanzas, atendí sus tambores, suspreceptos, calenté mi espíritu en el fuego de su círculo. Alcabo de las horas calló el “hué-hué”, y en ese silencio con ri-betes de otro mundo, en ese impás divino que da vida acuanto asoma por lamente, yo pedí para que despertaran las
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sacerdotisas de mi pueblo, sorginas de brillo divino, acari-ciando la Tierra, guiñando al cielo, convocando a mi pueblo.Reprimí un irrintzi inoportuno, un irrintzi apelandomemorias, resucitando futuro. Calló el grito, pero me puse asoñar con un Círculo, comunión con formas y contenidos pro-pios, con su silencio y lengua sagrada, Círculo a dibujar enbosques olvidados en lugares de poder ya borrados..., Círculode un pueblo sediento de espíritu. Sonaba ya un ritmo dife-rente y ese pueblo se acercaba, ahíto de luchar contra propiosy ajenos, se daba la mano, dirigía su mirada al centro. Soñéesa gente que abrazaba el cielo, abrazaba el mundo. Reprimíun irrintzi pero me prometí astillas para ese fuego asbixiado,me prometí hacer recordar la cita con el pasado, fortalecer elpuente hacia el futuro.Calló el grito pero al día siguienteme puse al borde deestas líneas, al borde de estos apuntes con un inmenso amora mi pueblo. Calló el grito pero me puse a trabajar por esesueño.
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“Vuestro pueblo ha olvidado, continuóMujer Criá de Buf́alo,
aquello que es másprecioso que el agua. Habéisolvidado vues-
tra unioń con el Gran Espiŕitu. Yo he venido, anãdio,́ sujetando
la rama encendida por encima de su cabeza, con un fuego del
cielo que avivaráde nuevo vuestro recuerdo de lo que fuéy os
fortaleceráen los tiempos di[ićiles que se avecinan”

“La vuelta de las Tribus Paj́aro” Ken Karey





Primera parte:
Herencia Sagrada

y Nueva Era

en Euskal-Herria
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1
Un Silencioso LLamado

“¡Consuelo inefable para Amagoia tener en quien depositar
el tesoro de tradiciones que desde la corrupción de las tribus
sobrenada incólume en mi pecho! Sí, cuando Jaungoikoa in-
funda a mis párpados perdurable sueño y transporte mi espí-
ritu a los palacios defendidos por nieves eternas, ese depósito
pasará de mis brazos a los vuestros para que lo trasmitáis a
las tribus euskaras y se conserve puro hasta la consumación
de los siglos”

De la novela “Amaya o los vascos en el siglo VIII”
Navarro Viloslada.
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
Rueda ya por la geograbía vasca el anhelo de revitali-zar y vivenciar nuestra propia herencia sagrada. Proliferaniniciativas para recobrar la tradición espiritual al servicio dela unión y el reencuentro, al servicio de la expansión de laconciencia y la cooperación, ya nomás en favor de la división.Una suave brisa acuariana va corriendo el velo. Des-piertan los ojos nacidos para descifrar el propio misterio, elorigen tambien luminoso, de nuestra propia comunidad. Sóloha sido un breve descanso, un lapso de sueño. Anduvimos di-vagando, despistados sin conocer el origen, la razón de tantariqueza en nuestras manos..., sin terminar de acertar connuestra ubicacion dentro del concierto planetario.Lo diferente es hoy llamado a engrandecer la gran uni-dad que se está gestando, acicate de reencuentro con las tra-diciones hermanas. Lo diferente no puede ya levantar másbarreras, más mugas entre los corazones, entre los pueblos.Ahondemos en nuestro ayer, en sus claves veladas que nosayudan a crecer, a reencontrar el sentido verdadero, el gozogenuino de nuestro paso por esta tierra sagrada. Ahondemosen nuestro pasado, en su conocimiento oculto, en sus particu-lares revelaciones para sumar al acervo planetario en estostiempos trascendentes.Calla ya un irrintzi perdido, errante a menudo dolido.Calla yael irrintzi que tanto llamóa la confrontación.Resuenayaentre nuestras montañas el sonido del renovado irrintzi lla-mando a los hombres a la unión, al reencuentro. Hoy co-menzamos a saber que hay algo más detrás de esa lenguaancestral, de esos mitos inmemoriables, de esa culturaparticular. Hoy comenzamos a tomar conciencia que unaantigua sabiduría, eterna, inmanente aflora tras ella, y quepoco a poco se nos va develando en un momento en que
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
nos es más necesaria que nunca. Se abre poco a poco elsello que guarda importantes claves a desentrañar entre todos.Llegada es la cita anunciada por cuantos han mante-nido vivo el vínculo con su propia tradición, con Ama Lurra,con Aita Eguzki y el Cosmos inbinito, el nexo con lo Sagrado,que mora en cada uno de nosotros, en cada uno de nuestroshermanos. Los nuevos tiempos reclaman ir concluyendo losjuegos egóticos que minaban unidad en diversidad. Estántambién llamadas a ceder las apuestas meramente intelec-tuales ofuscando el anhelo del espíritu.Nos proponemos pues iniciar una regresión, un re-torno compartido hacia el inmenso caudal de experiencia yconocimiento, hasta el presente velado, que representa la tra-dición vasca. La nueva era que silenciosa y pacientementevamos alumbrando necesita del antiguo conocimiento que leproporcionan las tradiciones. Igualmente la tradición sinperspectivas de actualización y vinculación con otras cultu-ras, en el desabío de dar vida a una armonía, más allá de lasfronteras compartimentadas, corre el riesgo de petribicarse.La nueva era necesita pues de la tradición para que arraigue,la tradición necesita de lo nuevo para sobrevivir.Delante de nosotros tenemos las brasas de un fuegosagrado, de unas llamas ya tibias, vacilantes. A nosotros noscorresponde reavivar ese fuego que alumbrará el porvenir, elinterminable desabío de evolución. Tal como abirma Jose San-chez Carrión “Txepetx”, otro “guardián” de nuestra tradición,cada uno somos portadores de una tea, cada cuál por encimade cualquier protagonismo, tenemos algo que llevar, algo queaportar para revivir esas llamas titubeantes. Somos pieza enese puzzle de bichas perdidas que ahora toca completar, esla-bón de fraternidad planetaria a la que hemos de contribuir.
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Ayudar en la revitalización de la herencia sagradavasca, contribuir a reactualizar sus claves, sus instrumentosde crecimiento en la hora del cambio, en los albores de lonuevo, es el anhelo que anima estas líneas. El caudal de nues-tra tradición está llamado a derramarse abiertamente enestos tiempos decisivos. Si se nos cedió la riqueza de una tra-dición, si crecimos y nos formamos en su entorno, fue parapoder un día compartir con el conjunto de la humanidad todoeste acerbo de milenaria sabiduría.Quizás ese día sea ya llegado. La diferencia reclamacompromiso desapegado, gozosa y acrecentada devoluciónde lo que el Cielo nos entrega. La singularidad se revela hoydía como invitación a compartir, como servicio, en lo que co-lectivamente, como comunidad interconectada nos competedentro del Plan superior para esta tierra. La reblexión en laque aquí se avanza es necesariamente una propuesta inaca-bada, tan sólo una referenciamás para un necesario quehacercolectivo.

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



29

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A2
Herencia Sagrada y

Nueva Humanidad: Tras la hipotesis
de un origen atlante

EL ENIGMA ATLANTE

“Hijos míos, exclamó Aitor, las aguas han inundado la tierra,
pero no han anegado sus crímenes; las islas se han hundido,
pero los errores han sobrenadado. Mirad otra vez al mundo
contaminado con la idolatría. Pero mis hijos no adorarán ne-
ciamente la obra de sus manos. Creed en un solo Dios remune-
rador, y obedeced a vuestros padres”

De “Amaia...”
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
Tal como rebiere el libro “Nueva Era” de Eileen Camp-bell y J.H. Brennan, la enigmática Atlántida estuvo situadaentre el Golfo de México por un lado, y el Mediterráneo porotro. Porciones de este continente formarían ahora partes delas Américas, las Indias Occidentales británicas y las Baha-mas. Diversos escritores esotéricos le atribuyen tres grandeshundimientos y el referido por Platón en su “Critias” seríasólo el último de una serie que propició la ruptura gradualde una masa de tierra muy considerable.El escritor Edgar Cayce describió la Atlántida más re-ciente como un archipielago, más que como un único conti-nente indiferenciado. Según el autor norteamericano sedesarrolló allí una civilización tecnológicamente avanzada,basada en una interpretación de los cristales desconocidapara la ciencia actual. Cayce sugiere que al menos una de delas catástrofes que hundió la Atlántida fué causada por elhombre, como consecuencia del uso de armamento pesadoen el transcurso de una guerra que aspiraba a liberar unaraza esclava de mutantes de creación artibicial.En el plano político, la Atlántida era una confedera-ción de diez reinos, cada uno de ellos, estado autónomo.Sobre la Atlántida se han publicado multitud de libros. Lafecha aproximativa más coincidente del último hundimientodel continente-archipiélago, entre los escritores que han en-carado el enigma, se remonta hacia el año 10.000 antes de Je-sucristo. El grupo madrileño Aztlán en su segundo entregade los “Manuscritos de Guenon” nos facilitan una interesanteinformación a propósito de los atlantes:“Su tecnología dominaba la energía atómica y por otrolado utilizaban sectores de lamente que hoy consideraríamoscomo paranormales. El binal de la generación estuvomarcado
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
por la utilización de la energía nuclear en guerras internas yun desequilibrio ecológico a gran escala. Se provocaron cam-bios climatológicos tales que la temperatura del globo au-mentó, los hielos se fundieron y se generaron los grandescataclismos geológicos que las Escrituras nos han relatadocomo Diluvio Universal.Los cambios geológicos quemarcaron el binal de la ge-neración atlantemodibicaronmasas continentales y borraroncasi en su totalidad los vestigios de esa generación. Atlántiday Lemuria desaparecieron bajo las aguas y los continentes sereconbiguraron al aspecto en que hoy lo conocéis. Sin em-bargo, estos acontecimientos no sucedieron de la noche a lamañana. Su comienzo ocurrió hace 25.000 años y su binalhace aproximadamente 12.000. Durante ese tiempo, navesde la Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia fue-ron recogiendo especies animales y vegetales para salvaguar-darlas del cataclismo y poder reintegrarlas a su hábitatnatural una vez hubiera pasado todo”

INUNDACION Y DIÁSPORA DE LOS VASCOSCobra en nuestros días visos de verdad el origenatlante de la raza vasca. A pesar de sus diferentes variantesesta teoría se podría concretar de la siguiente forma: a lavista del proceso degenerativo en el que estaba inmerso elcomún de los atlantes, hubo diferentes grupos étnicos entrelos que se encontraban los vascos, que optaron por abando-nar el continente. Estos grupos conscientes de los cataclis-mos que se avecinabanmarcharon impulsados por el anhelode reconstruir una civilización con birmes cimientos espiri-tuales. Por igual suerte se inclinaron otros grupos, que viendoya incorregible la situación de lo que fué la excelsa civiliza-ción atlante, optaron por empezar de nuevo en otro lugar.
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
Muchas son las teorías que apuntan a la ayuda celeste en latarea de salvación de los seres y grupos más conscientes conel objeto de preservarlos para la gestación de la siguienteraza raíz.Entramos indudablemente en un terreno hipotético.Entre estas teorías, algunas apuntan a que estos seres, bielesaún a la voluntad divina fueron conducidos a lugaresmás se-guros y alejados de los cataclismos, otras a que fueron tras-ladados a otros planetas y por últimos otras que abirman quefueron transportados a la cuarta dimensión en la que no sonafectados por las contingencias del mundo bísico. Siendo esteun aspecto que se escapa a nuestras posibilidades de inda-gación, me limito a constatar que a partir de los escasos datosde que disponemos sobre tan nebuloso y distante pasado laprimera teoría sería la más plausible. Es decir que de una uotra forma desde esferasmás evolucionadas, se habría hechosaber a alguno o a algunos de los líderes religiosos, que en-tonces lo eran a su vez políticos, el rumbo que deberían detomar para escapar a la catástrofe que se avecinaba.Prosiguiendo con esta teoría la peregrinación delpueblo vasco liderada por sus sacerdotes desde el conti-nente atlante comenzaría en Mauritania, unida o cercanaentonces al continente desaparecido. Ascendiendo por elSahara, que entonces no era desierto, llegarían sin pro-blemas hasta la península. En aquellos tiempos no existíael estrecho estando unidas Europa y Africa. Una vez en loque es la actual península, comenzarían su ascenso hastair a parar a nuestra ubicación actual. Parece ser que laopción por esta geografía montañosa se debería una vezmás a razones de protección, defensa y deseos de aisla-miento frente al acoso de los pueblos vecinos.
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
Indudablemente esto no deja de ser leyenda, pura fan-tasía podrán no sin razón, arguir algunos. Las fuentes de estainformación: canalizaciones, información del “Grupo Az-tlán”,”Cumbres y llanuras” Sisedón de Trohade (Editorial Kier.Buenos Aires 1985), “Devas y Naturalezamágica” Emilio Fiel(Editorial Mandala. Madrid 1995)..., dan simplemente la cre-dibilidad de coincidir en sus aseveraciones, además de la ló-gica que se deriva de estas abirmaciones hasta nuestros días.Sisedón de Trohade, autor de las más emocionantes páginasque jamás se hayan escrito sobre la historia sagrada de la hu-manidad, tomando como fuente los “registros de la Luz”(“re-gistros akásicos”), pone en boca de una “sensitiva” unainformación clave a propósito del tan misterioso y debatidotema del origen de los vascos. Esta sensitiva en estado so-námbulico relata a los apóstoles Felipe y Bernabé algunos delos aspectos de la civilización atlante, de los pueblos que laconformaron, el pueblo vasco entre ellos, y del destino de sudiáspora. (Es de reseñar la coincidencia de diversos aspectosen la descripción de la Atlántida que transcribo a continua-ción con la anteriormente esbozada y obtenida de autores decrédito.)“El Continente estaba dividido en diez grandes paísesque en tiempos muy remotos habían sido islas apartadasunas de otras por brazos de mar, y habitadas por tribus emi-gradas de inmensas tierras volcánicas del Sur, que cien cráte-res en permanente actividad, socavaron sus montañas y lashundieron en el mar.La mano de los hombres fué enlazando con puentesciclópeos estas islas, hasta formar con ellas un Continentecuyas dimensiones eran tan extensas como Libia y Europajuntas, (En aquel tiempo sólo el Norte Africano era conocidocon el nombre de Libia). Y estos diez grandes países , estaban
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gobernados por diez dinastías de reyes que desde lejanostiempos se sucedían de padres a hijos, llegando por la recti-tud y la justicia a tan alto grado de progreso, de bienestarpara sus pueblos, de paz, abundancia y gloria, que nada hayen esta hora que pueda compararse con aquélla . Aquellahora fué llamada por sabios y legos, por grandes y pequeños,por nativos y extranjeros, el paraíso de la tierra.”El relato prosigue enumerando los reyes de esos diezgrandes países y el destino que Dios les depararía en su aban-dono de la Atlántida. Doy cuenta únicamente de la referenciaal pueblo vasco:“La imponente cordillera de los Pinares, en la desiertaEuskaria,dió refugioseguroa los lejanosdescendientesdeNehit,losmáshermososy fuertesretoñosde losAtlantesdelNorte,por-que al abrir Hércules sus dos brazos ciclópeos, les empujó tierraadentro en la península frente a laMauritania hermana, a la cualmirabande lejos.Su lejanoantepasadoreyrecibió,desusauguresla profecía de que la lenguamadre perduraría en los suyos hastaque llegara el último Juicio deDios”Peromásalláde laveracidaddeestateoría, loqueprivaennuestrosdíassería lareblexióndelacausadelamisma.Formuladodeotra forma:¿Elsentirnoshereditariosdeunaculturaespiritual-menteevolucionadapuedegenerarennosotrosunimpulsoadicio-nal en el anhelo de evolución colectiva? El mencionado colectivo“Aztlánabirmaaesterespecto: “Unodeloshitosqueelserhumanoseencuentraal llegaralpuntodondeestá, es conocersusituaciónexacta. Dedónde viene, dónde está y hacia dónde va. Conocer so-meramente lasetapasdelcaminoevolutivo,noshaceafrontarconmásseguridadelprogramaevolutivodecadavida, conocer los lo-grosy los fracasosadquiridosyendebinitiva, aumentar la Cons-ciencia que es el mejor indicativo del avance”
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ALCANCE DE LA HERENCIA¿Qué es por lo tanto la herencia, y en qué nos condi-ciona? La herencia bien puede ser ese reto que nos legannuestros antepasados y que reverdece en determinadosmo-mentos de nuestra vida colectiva, reorientando nuestrospasos en un sentido alto. La herencia nos condiciona por lotanto, haciéndonos más comprometidos con el pasado, másresponsables con el futuro.El error estriba en el confundir herencia con exclusi-vidad. Esta última va obviamente en contra de la Ley Univer-sal del Amor. Herencia es responsabilidad, acicate evolutivo,reto inmemorial. La herencia implica divisa universal y se en-tronca en el quehacer colectivo, en la empresa planetaria. Laexclusividad es particularismo, temor y recelo de servicio,traba a la unidad basada en la inmensa y rica diversidad detodas las tradiciones y culturas. La historia del pueblo vascoestá salpicada de esta constante confusión entre estos dosvalores dispares. La barrera entre ambos no obstante no esnada clara y a menudo se confunden con gran facilidad.La conciencia de ser un pueblo singular nos ha acom-pañado a lo largo de la historia. Hemos tenido a lo largo de lossiglos conciencia de un origen diferente. Sin embargo esa di-ferencia subrayada con orgullo nos ha conducido a grandesequivocaciones. Nuestros días están también llamados a des-entrañar esos errores y a precipitar la contribución de la tra-dición vasca en el resurgir de la Nueva Conciencia.La violencia que aún azota a nuestro pueblo no es sinoderivación de esa falta de comprensión. La degeneraciónhacia formas violentas de ese impresionante caudal de ener-gía que trata de defender lo propio, ignorante del gran reto de
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unidad planetaria, es consecuencia palpable de esa falta decomprensión.El futuro se escribe en todos los niveles de la vida enclave de unidad que no uniformidad. Corremos el peligro depasar por alto la anhelada cita del encuentro, de dejar pasarla oportunidad de ofrecernos al mundo, sumidos como noshallamos en gran medida en asuntos domésticos, en queha-ceres de dudosa trascendencia en un momento único en laazarosa evolución hacia la conciencia de fraternidad humanay biliación divina.

UNA RAZA, UNA HUMA-UNIDADLa acumulación de tantos prejuicios en torno al con-cepto de raza a lo largo de los últimos años, dibicultan unacomprensión del término verdadero. La raza no es un con-cepto en sí negativo, sí lo es una visión exclusivista de lamisma. Grandes libros sagrados de los nuevos tiempos (“Orí-
genes de la civilización adámica”, “Cumbres y Llanuras”, “Libro
de Urantia”...) no sólo nos hablan de razas, sino del esfuerzode los seres más evolucionados de la tierra por preservar lasmejores “cepas raciales” y contribuir a la creación de prolecada vez más elevada bísica y espiritualmente, a partir deellas. No hay nada negativo en ello, todo lo contrario, en unmundo evolucionario como el nuestro. El concepto de razaha venido asociado en las últimas décadas a las mayores ca-lamidades que ha padecido la humanidad en su historia, apartir sobre todo, de la utilización de Hitler de esta idea, nosólo en calidad exclusivista, sino también con binalidad geno-cida. Se puede hablar de raza, sin ser “racista” en la acepciónactual del término, más concretamente podemos hablar deraza vasca y estar decidídamente convencidos de la impe-riosa necesidad de avanzar hacia un mundo fraterno.
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De cualquier forma, sí es preciso desterrar las ideasde “pueblo elegido” e intemporalidad asociadas al conceptode raza. Felizmente reubicados ante un horizonte inbinito deascensión hacia el Eterno, que nos deparará las más diversasmoradasy compañerosdeviaje, el conceptode razaqueda redu-cido a su verdadera dimensión circunstancial, temporal. En estesentido las más diversas profecías indioamericanas anuncian ladesaparición de las razas diferentes y su fusión en un sola razamulticultural. A este respecto Alberto Ruz, líder del movimientodeNuevaEra enMéxico, abirma :“La nueva cultura ha emergido a través de un largo,doloroso y repetidamene profetizado proceso de injerto. Elresultado hoy es una nueva raza de humanidadmulticultural,que por primera vez en nuestra historia tiene el potencial decomprender que todos somosmiembros de la misma familiaplanetaria.Nuevas formas de organización social, nuevos movi-mientos, nuevas fuerzasespiritualesyunanueva identidadmul-ticultural están emergiendo en este hemisferio (se rebiere aloccidental). Suenergíaestáhondamentearraigadaenel corazónde lasvisionesdenuestrasantiguasgentes, consuscivilizacionesy casi olvidados centros ceremoniales del continente.Desde esas fuerzas, desde la reapertura de nuestros“chacras” o centros de poder geográbicos y culturales, colec-tivos y personales, viene un momento en que el mundo va aencarar un nuevo orden de cosas, una nueva sociedad, unmi-lenio ecológico, una era que tiene el potencial de benebiciar atodos los seres del planeta”La destrucción de las barreras bísicas, contribuirá a lasupresión de las barreras raciales en la constitución de las
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parejas y esto redundará en la aproximación a una idea defraternidad cada vez más extendida. Pronto no habrá otrasrazas a las que enfrentarse, porque sólo seremos una razaso-bre la Tierra. Alberto Ruz ha denominado a esta cada vezmáscercana familia planetaria como a la “Nación Arcoiris” y a suspromotores en todos los ámbitos y látitudes: los “Guerrerosdel Arco Iris”:“Nos hallamos a las puertas de una Nueva Era. Los sig-nos registrados en las profecías de los antiguos guardianesde la Tierra y previstos únicamente por algunos visionariosdurante más de tres décadas, resultan hoy en día visiblespara cualquiera.Este es el tiempo de los “Guerreros del Arco Iris”, untiempo durante el cual, los pueblos de los cuatromundos an-teriores, cuatro direcciones y cuatro razas, se unirán para for-mar una sola. Un pueblo, una tierra, un destino y una nación:la Nación Arcoiris”.La contribución de la herencia vasca al alumbra-miento de esta “familia planetaria”, es una aportación tantocultural-espiritual como “biológica” Esta aportación se irámaterializando en el transcurso de un período de tiempo queno es posible precisar. La fe en la Unidad Humana no nosexime de nuestra ignorancia de cómo, cuándo y de qué formaésta, se hará realidad sobre la Tierra.De cualquier forma es preciso aclarar que la encarna-ción en el seno de una raza u otra, no señala necesariamenteel índice de nuestro estado evolutivo. Habida cuenta del im-pulso a reencarnar que constantemente promueve nuestroAlma, nuestro verdadero yo, haymultitud de aspectos, previaymetódicamente estudiados, que condicionan nuestro “des-
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censo a la Tierra”. En el proceso evolutivo, la raza con su con-siguiente “nivel”, que un ser adquiere en una o en varias vidas,es un factor condicionantemás entre tantos, pero no creemosque determinante en su crecimiento espiritual. Vínculos kár-micos con un pueblo, tareas pendientes dejadas en una vidaanterior, emociones negativas a resolver con familiares, ami-gos o conocidos y un montón de razones que nuestra estre-chamente terrenal no puede alcanzar a comprender, motivana menudo la encarnación en el mismo entorno geográbico ypor lo tanto en la misma raza.En la evolución personal y colectiva no habría porlo tanto, ningún factor determinante (karma, influenciaastrológica educación, familia...), en la medida que todoestaría supeditado al libre albedrío y por lo tanto a nues-tro poder de trascender las limitaciones. Gozamos puesde libertad pese a todos los condicionantes adversos quehayamos podido traer a la Tierra, para crecer siempre enla medida en que nuestra voluntad y capacidad de amarnos lo permitan.

EL EUSKERA, FUNDAMENTO DE LA HERENCIA ATLANTEEl euskera es el gran tesoro de nuestra herenciaatlante que burlando después de milenios, el peaje de los si-glos, con moneda de persecución u olvido, alcanza aún vivonuestros días. Superados los momentos más dibíciles, talcomo hemos visto que estaba profetizado, nada impedirá quenos acompañe y guíe en estosmomentos cruciales y cercanosya, al cambio de los tiempos.En el capítulo cuarto observaremos de formamás de-tenida, una reveladora etimología de numerosas palabras de
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nuestra lengua dada a conocer ya en el siglo pasado por elsuletino Joseph Agustin Chaho. Este apasionado estudioso denuestra cultura y costumbres esbozó, bien es verdad que enalgunos casos con ciertas dosis de fantasía, una sorprendenteteoría sobre el origen de multitud de palabras de una lenguaque él no duda en calibicarla de sagrada.En nuestros días y ahondando en ese trasfondo en elque pocos eruditos han querido recalar, hay una persona queha consagrado su vida a demostrarnos la originalidad denuestra lengua y la inmensa sabiduría que encierra en sus so-nidos. Primero en la América del exilio y después de retornoen casa, el mensaje de este maestro y amigo, auténtico “an-ciano y guardián” de nuestra tradiciónmás oculta, no ha sidoconsiderado en la medida, que sin duda, merece. A ImanolMújica cedo pues la explicación, que nos revela, la trascen-dencia ignorada de esta lengua, joya de sabiduría y comuni-cación, que habiendo abrevado en el caudal inmenso de lossonidos de la Madre Naturaleza, ha sido trasmitida de gene-ración en generación desde la noche de los tiempos.“El euzkera forma parte del tesoro cultural de la hu-manidad. Es una lengua isla, sin par, ni semejanza. El euzkera,él solo y en solitario, forma su propio grupo lingüistico. Esuna Ciencia con enseñanzas propias expresadas a través delfomema y con terminolgía propia.El euzkera nos habla de la acción e historia de la natura-leza,de laqueelhombreesel consciente.Elhombreesnaturalezaenelestadodeconsciencia. Son lascosasque laDvinidadhace.Esla evolución de la naturaleza, todo lo que ha hecho y sigue ha-ciendo. Podemos acercarnos a su origen, en uso de la memoriagrupalétnica, retrocediendoatravésdesusraícesydel “izena”, lle-gando a las vibraciones de la naturaleza...”
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“Nuestra lengua nos enseña que todo es a “imagen ysemejanza” ; ‘berdin’, duplicado (ber-egina), imagen dupli-cada y semejante de lo divino. También el pensamiento debeajustarse a losmoldes y normas naturales, fuera de los cualesya no se piensa en verdad, “ben-benetan’, sino que se reble-xiona y se intelectualiza, creando esos pensadores y listosque van sumando más y más teorías y doctrinas...”“El núcleo de la cuestión está en el hecho de quecada palabra, “izena”, es símbolo de una idea, y que en eleuzkera puede ser educido ese significado simbólico, yaque conserva su idea de origen. El euzkera es una lenguaviva en este siglo de dificultades para todo lo que esviejo o nos llega de una cultura de siglos. Reforzaremosesa vitalidad y ese uso popular del euzkera, a travésdel cual podemos explicar muchas cosas del funciona-miento de la naturaleza y la Divinidad. También nosda a conocer el desarrollo del hombre a través de losmilenios, lo que nos llevaría a desarrollar todo un sis-tema de filosofía o forma de vivir y entender la vida através de las enseñanzas del euzkera y en una formaeuzkaldun.”“Sabemos que todo lo que es verdad es un duplicadode la naturaleza y el enunciado de esas verdades, establecelas normas de conducta humana que forman la Etica Natu-ral... A la hora de valorar cada uno su moral, usos y costum-bres, tiene que acudir a la ética natural, metro ymedida áureade toda acción. Eso es lo que dice el euzkera, lengua educidade la actividad de la naturaleza y expresión de sus fuerzas yenergías. Sus palabras y nombres son de la Luz o ‘iz-ena’.”“El euzkera, con sus bases y origen nos da, pone anuestro alcance, el origen y explicación de la formación y des-



42

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
arrollo de las lenguasmundiales. Entender el euskera y su se-mántica de origen es una de las bases de la cultura mundial,ya que es raíz de auténtica sabiduría.”



3Hacia Una Síntesis de Tradicióny Universalidad
UNA SINFONÍA UNIVERSALTradición y universalidad no siempre han armonizadoen el seno del alma vasca, sin embargo hoy estamos en con-diciones de vivenciar la síntensis de ambas visiones, recupe-rando lo mejor de cada cual.Esta es la grandeza de nuestros días. A nivel bísico,hemos roto las barreras que separaban a los hombres. Lascomunicaciones vía satélite, los vuelos intercontinentales...,ya no hablemos de “Internet”, las autopistas de la informa-ción..., han reducido las distancias. A nivel mental y espiritualhoy por bin sabemos que esas distancias jamás existieron. Po-demos estar en un lugar, inmersos en el seno de una comuni-dad (tradición) y a la vez partícipes del mundo y sus azares(universalidad). Las nuevas tecnologías, losmedios de comu-nicación se han tragado todas las distancias . En vísperas denuestra reubicación consciente en el concierto cósmico, elhombre de hoy está inequívocamente destinado a adquiriruna conciencia planetaria, a participar en elmundo y en favordel mundo. 43
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La rapidez con la que se han desarrollado los avancesy tansformaciones en los campos de la tecnología y la comu-nicación hacen que aún estemos digiriendo todos estos cam-bios. Hace tan sólo unas décadas el universo de nuestrosabuelos era un universo minúsculo, desconectado uno deotro. Dibícilmente podían ver más allá de sus valles y monta-ñas. Necesariamente se aferraban a lo que conocían y recela-ban de lo desconocido. No les podíamos pedir más de lo quesu conciencia y época les permitían alcanzar.Avanza sin embargo una nueva era sobre la Tierra.Pronto nadie estará desconectado, a no ser que librementeopte por ello. Con elmutuo conocimiento y fecundación entrepueblos y culturas, vamos superando un pasado de descon-bianza y temor. Poco a poco va cediendo una historia de con-frontación entre los humanos y se van poniendo las bases deun nuevo paradigma de unidad y cooperación. En la medidade que la conciencia de Paternidad-Maternidad de Dios se ex-tiende en el corazón de sus hijos desmemoriados, se expandede la misma forma la idea de la fraternidad humana. Éste, elmás alto ideal por el que se han desvivido sabios, místicos,santos, revolucionarios... de todos los tiempos y latitudes,está hoy no muy lejos de hacerse realidad sobre la Tierra.En la Madre Naturaleza leemos también algo de estereto. Valgan a modo de ilustración, estos tres ejemplos:• Desde su aparente silencio, el árbol nos revela algo denuestro doble cometido: crear sólidas raíces y ramas abiertas aluniverso. Raíces que nos colocan en un lugar sobre la tierra, quenosproporcionanunasolidez,dan laposibilidaddecrecerycons-truirenelsenodeunacomunidad(tradición); ramasquenosvin-culanalmundoyalcosmos,unasaotrasentretejidas,unidasya lavezabiertasalespacio,ensalzando la Creación (universalidad).44

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



• El reino vegetal, el animal crean entre sus especies yrazas, de forma espóntanea y natural esa sinfonía divina. Ensu diferencia se complementan, cada cual en su lugar cum-pliendo su cometido y función. Las diferentes familias huma-nas, los diferentes pueblos y razas todavía estamos aúnaprendido a cantar esa sinfonía de la hermandad. La historiade la humanidad no esmás que el dibicultoso aprendizaje co-lectivo de esamaravillosamelodía de la fraternidad humana.Recorrido un gran trecho en la culminación de ese alto ideal,aún quedan importantes etapas por completar.• En la combinación de las fuerzas centrífuga y centrí-peta para alcanzar un equilibrio, la naturaleza también nossusurra algo importante a este respecto. “Como es arriba esabajo, lo que es en grande es en pequeño”, nos dice la má-xima de Hermes Trimegisto. El movimiento de los planetas,por poner sólo un ejemplo, nos demuestra claramente la ne-cesidad de buscar ese equilibrio. La materia obedeciendo ala ley de vibración, ejecuta dos movimientos rotativos: unogira sobre sí mismo, atrayendo hacia su centro todo lo quehay a su alrededor (fuerza centrípeta). El otro movimientorota alrededor de algo irradiando hacia fuera (fuerza centrí-
fuga), así nosotros, atraemos e irradiamos. La persona o elcolectivo que sólo usa la fuerza centrípeta resulta ser ego-ísta. Para equilibrarse hay que usar también la fuerza cen-trífuga, darse a los demás, irradiar hacia el mundo. Debemosusar los dos movimientos al igual que lo hacen los planetas.Empezar concentrando nuestra atención hacia nosotrosmis-mos, para después irradiar y entregar al mundo. La ignoran-cia de estas elementales leyes, fruto de una falta deconciencia y amor, ha provocado a lo largo de la historia elsubiciente “cuantum” de dolor para que todos ya constate-mos que ambosmovimientos (centrífugo y centrípeto) estánllamados a equilibrarse. 45
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Ciertas claves para la comprensión de una relación ar-mónica entre tradición y universalidad vienen tambiéndadas, por las que se han venido a denominar, enseñanzas dela Nueva Era. Dentro de todo este compendio de reveladoresconocimientos, encontramos la valiosa colección de “decre-tos” que se han hecho llegar al hombre, que en nuestros díastoma conciencia del enorme poder de la palabra hablada, uti-lizada en un sentido positivo. Entre la amplia colección de de-cretos revelados traemos el siguiente a colación: “Yo estoy
aquí, Yo estoy allí.” Cuando decretamos: “Yo estoy aquí”, noshacemos conscientes de nuestra ubicación, de nuestro com-promiso con las gentes que nos rodean, de nuestro potencialirradiador de las cualidades divinas de Luz, Paz y Amor en unlugar concreto (tradición). Cuando seguidamente decretamos“Yo estoy allí” nos reabirmamos en ese mismo potencial irra-diador orientado hacia cualquier lugar del mundo, en elmarco de nuestro compromiso ineludible con los moradoresde todo este planeta (universalidad). Rotas las limitaciones bísi-cas, conscientesde la grandezadenuestrouniversomental y es-piritual, sabemos que no pertenecemos a un lugar concreto. Nohaypor lo tantodisyuntivaentreel sentimientodeubicidad localy universalidad, pues ambos se complementan.

APERTURA NACIONALISTALa extinta Yugoslavia ha testibicado sobradamente ennuestros días, los estragos que es capaz de causar la biebredel nacionalismo expansionista y agresivo. Sin llegar a esosextremos, la ideología nacionalista puede retrasar el pro-greso de la humanidad. Aunque tuvo sumomento en la histo-ria Europea, hoy el nacionalismo insolidario puede ser unfardo en la evolución de los seres humanos hacia una con-ciencia planetaria. Amar lo propio, amar nuestro país, no im-46
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plica atrincherarlo. Podemos amar Euskal-Herria y deseartrascender fronteras, compartir con el resto de pueblos lasjoyas de nuestra lengua, cultura, y códigos ético-espirituales.Bien es verdad que arrastramos el débicit de ser facul-tados para optar libremente sobre nuestro futuro. Es el pro-pio pueblo vasco el que ha de decidir si desea constituirseen Estado nacional. En cualquiera de los casos, de culmi-narse ese proceso, abogamos porque sea un Estadoabierto, volcado a los pueblos de España y de Europa, unEstado solidario con los pueblos más necesitados del Sur;un Estado que observe una forma diferente de manifes-tarse. En este sentido, Emilio Fiel en su libro “El apocalip-
sis de la libertad”, apunta cuestiones a tener presentes:“Es absurdo que los movimientos revolucionarios ac-tuales en vez de oponer formas diferentes de ser, oponen gen-tes distintas para tener. Catalanes, vascos, irlandeses,canarios, etc., en vez de retornar a sus raíces y proponer unatrasformación en las bases de la conciencia, proponen tansólo que sean gentes autóctonas las que se coman el mismopodrido pastel. Lamisma cultura caduca en distintos idiomas.¡Qué gran conquista! Se hace imprescindible que estos pue-blos recuperen lo que un día poseyeron, que recuerden susorígenes, su manera de andar por los montes, de contactarcon los vientos, de saludar cada mañana al Sol. Que rein-venten una nueva manera de crear riqueza compartida, devivir en libertad, de mantener bien profundos los cantosdel espíritu.”¿Pero desde una perspectiva nomeramente histórica,qué signibica la adquisición de una conciencia nacional dentrodel ascenso evolutivo del hombre? Esta conciencia supone laidentibicación con un colectivomás amplio de seres humanos, 47
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más allá de los vínculos de familia, comunidad o reinado pro-pios de épocas anteriores. El Estado es simplemente un esla-bón más en el largo camino de Unidad humana. Pero lahistoria nos demuestra que una vez reblejada esa concienciaen la formación de un Estado nacional, esamisma concienciase puede estancar. Puede pasar tiempo hasta constatar las li-mitaciones de relación con el resto de los pueblos que impli-can unas fronteras sólidas. El verdadero salto cualitativo espor lo tanto, el que ahora nos disponemos a dar: la constitu-ción de unidades transnacionales cada vezmás fuertes y am-plias, enraizadas en un sentimiento de hermandad humana.
PUZZLE PLANETARIOSin embargo cada pueblo, independientemente delanacronismo del esfuerzo en la constitución de un estado,tiene también su cometido, su función en el seno de la Crea-ción. Nada es por casualidad, todo encaja dentro de unmara-villoso Plan diseñado para que un día alcancemos la armoníay complementaridad total. Todos estamos interconectados ynos somos mutuamente imprescindibles. La diferencia enal-tece la maravilla inbinita del Reino de Dios, pero aislada sepierde de orgullo.El símil entre el cuerpo terrestre con sus partes y ór-ganos diferenciados e interrelacionados (naciones) y elcuerpo humano con sus propios órganos igualmente interac-tivos, es esbozado claramente por Emilio Fiel en su libro “El

apocalipsis de la libertad”:“Si cada nación cumple con su destino espiritual yadecua sus aspiraciones, medios y conocimientos para per-mitir sumanifestación, la humanidad conocerá una era de ar-monía y de unión mística con nuestra madre Gaia. Es el48
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tiempo de recuperar y actualizar nuestras olvidadas raícesancestrales, nuestros ideales más profundos como pueblo ylas emociones que ponemos en funcionamiento para la rea-lización de nuestros sueños. Es la diversidad dentro de la uni-dad; cada país distinto de los demás, pero vinculado a unaorientación que complementa la de sus vecinos para crearhombres y mujeres planetarios y autoconscientes. Cada na-ción es como una glándula, víscera, sistema u órgano delcuerpo. Ninguna puede considerarse superior a las demás yportadora del secreto de la vida, pues si una de ellas falla, elcuerpo global se desmorona. Es su sinergia lo esencial. Cadauna con distinto idioma, clima, tierra, costumbres, con dife-rentesmitos o leyendas, objetivos vitales y virtudes diversas.Pero todas ellas son un cuerpo único e integrado sobre la su-perbicie del planeta.”Se oyen ya por lo tanto, los primeros acordes de la sin-fonía planetaria, se van acometiendo los grandes retos uni-tarios en las más diversas áreas de la cultura, la política, lasociedad..., se van creando redes y organismos de ámbito in-ternacional con un cometido positivo de acercamiento e in-terconexión. Aún resta largo camino por recorrer pero elimpulso de la unidad en todas las esferas es ya incontenible.Hoy sabemos que cualquier iniciativa que no este guíada porel ánimo de la cooperación está, a más omenos plazo conde-nada al fracaso.En lo que a Euskal-Herria se rebiere, cada vez haymásgente que participa de la idea de que lo ajeno no niega sinoque complementa lo propio. Hemos atravesado los siglos conun miedo a lo extraño. Nuestra literatura registra ejemploscomo el de la novela “Garoa”. En esta narración costumbristade Domingo de Agirre situada en el Oñati rural de principiosdel siglo, los padres de la familia protagonista sufren una tre- 49
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menda decepción al enterarse que su hijo había decidido ca-sarse con una mujer que no era euskaldún. Este es un meroejemplo de una conciencia históricamente aislacionista queha rayado el racismo, auspiciada por una idea de superiori-dad, enraizada en lo más profundo de la mente colectiva yque ha perdurado en nuestro país hasta muy recientes años.Hemos permanecido demasiado tiempo volcados sobre nos-otros, ignorando lo que se desarrolla más allá de nuestros lí-mites. La ignorancia y los temores nos han llevado a creer quela conservación de nuestra propia identidad estaba reñidacon la apertura hacia el exterior.Hasta no hacemucho la supervivencia de lo propio pa-recía implicar una distancia con respecto a lo ajeno. Ambosmundos sin embargo, durante tiempo enfrentados, estabanllamados al binal de una historia agitada y violenta a comple-mentarse. Las realizaciones sociales y políticas que desarro-llan los seres humanos han de ajustarse tarde o temprano ala ley del equilibrio y la complementaridad, al designio en de-binitiva, de Dios para la Tierra. Esta Voluntad se identibicasiempre con aquello que acerca a los seres humanos, conaquello que destierra mutuos recelos y temores. El plan deDios para este mundo, para todo su Universo es un plan deUnidad, Armonía y Servicio.¿Por qué se ha prolongado en nuestro país por tantotiempo el recelo al contacto con lo ajeno? El desconocimientode lo ajeno y el temor a la pérdida de cierto “nivel de ser” delos vascos que perdura desde sus orígenes atlantes, biguranentre las principales causas de ese excesivo apego a la tradi-ción manifestado de forma reiterada a lo largo de la historia.Ese “nivel de ser” lo podríamos debinir como un nivel alto deconservación de positivos valores éticos,culturales y espiri-tuales trasmitidos de generación en generación desde antaño50
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Llega sin embargo la hora de conjugar el amor a lopropio con el amor a lo ajeno. Es el tiempo de llegarse al otro.Una vezmás el camino delmedio, la vía del equilibrio debe deorientar nuestros futuros pasos: nomás abrazar lo ajeno ob-viando la riqueza que Dios ha imprimido en lo propio; nomásencerrarse en la comunidad, ignorando el universo inbinitode maravillas más allá de nuestros propios límites.
GÉNESIS, APOGEO Y DECLIVE DE LA IDEA DE ESTADODurante siglos el hombre abandonó su hogar para co-rrer tras las banderas. En los más variados escenarios, en elfragor de las batallas, probó su valor y capacidad de sacribicio,constató su generosidad, también su barbarie. El hombre ne-cesitó de las patrias para empezar a olvidarse de sí mismo,para aprender a servir y pensar más allá de los suyos. Du-rante tiempo no pudo vibrar con un ideal más alto, no encon-traba mayor divisa que la patria. Hoy ésta nos lastra y sinembargo ayer fue necesaria, inevitable gimnasio de arrojo yentrega, ceñida todavía a un ámbito reducido.El hombre se batió por los que tenían el mismo colorde piel, hablaban su misma lengua o gastaban la misma mo-neda. Pero mientras unos se empeñaban en defender o en-sanchar fronteras, algunos cavilaban en la invención demáquinas para el progreso. En la locomoción, se trataba dedar con elmedio de burlar la velocidad alcanzada al galope decaballos. Así con el tiempo, arrojando su humo de gozo, sobresu pista de raíles se acercó el ferrocarril, para sacar a las gen-tes a comerciar más lejos y ver mundo. Con ruedas sin inblary velocidades al comienzo ridículas, vino el automóvil. Elavión enseñoreó al hombre de los aires y le permitiómofarsede montañas y océanos. En medio de tanto trasiego, pensó 51
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que ni la moneda que guardaba en su bolsillo, ni el habla quemovía sus labios, ni incluso el color de la piel que tapizaría elcuerpo de su prole, lo serían ya para siempre. El hombrehabía sacralizado el altar de la patria y sin embargo un buendía se dió cuenta de que su pueblo, su raza, no eran eternos.La sangre derramada quizás había sido necesaria, pero erapreciso también cuestionar semejante sacribicio cuando el ta-maño de la patria comenzó a disminuir en su ensanchadomapa de sentires.Desde el vértigo de la altura no divisó fronteras, niaduanas. Todas las patrias tenían arriba unmismo color, unasmismas arrugas más o menos abultadas, un mismo aire máso menos templado que las envolvía. Los hombres más des-piertos empezaron a considerar, desde aquellas frágiles ae-ronaves, con el ruido de fondo de abrumadores motores, sino era ya el tiempo de superar las patrias, si no sería unamisma nación, todo cuanto protegía ese cielo recién conquis-tado. Con su nariz pegada a la entonces todavía diminuta ven-tanilla, borracho de alturas desacostumbradas, de proféticosrecuerdos, salvando los siglos de dolor y de guerra, el hombrecomenzó a aterrizar de nuevo sobre la idea de un reino dehermanos.Pero es la era Internet la que ha devorado en verdadlas fronteras en la mente de los humanos. Los tiempos de lacomunicación sin apenas límites han colmado al hombre conel gusto de disfrutar de lo extraño, de acercarse a las gentesmás remotas, de urgar enmundos y culturasmaravillosas conun esfuerzo minimizado. Mientras los ayatollah de patriasamuralladas y religiones sin brillo, ni esperanza, escalan a lostejados en busca de las parabólicas que se burlan de las fron-teras, mientras remueven la tierra para dar con el cable óp-tico que ha vinculado, cual mágico hilo a los humanos, la52
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verdadera nación va adquiriendo, a golpe de dígitos, una di-mensión planetaria.Sin embargo, se confunden quienes creen que, acalla-dos los fundamentalismos patrios, en la era digital ya no en-contraremos grandes causas. Precisamente nuestros días nosofertan el más alto ideal por el que desvivirse. Los avancestecnológicos acercan al hombre su sueñomilenario de frater-nidad humana. Algo de esa quimera ya pisa suelo. Los satéli-tes, los vuelos intercontinentales, las autopistas de lainformación..., han reunido a los humanos de todos los pue-blos y razas. Las nuevas tecnologías, losmedios de comunica-ción se han tragado todas las distancias de una sola sentada.Resuenan los primeros acordes de una sinfonía planetaria. Seacometen grandes retos unitarios que no uniformadores, enlas más diversas áreas de la cultura, la política, la sociedad...Se crean redes y organismos de ámbito internacional con di-visa de acercamiento e interconexión... No faltarán quieneslidien contra la encarnación de este sueño, pero el impulsode la unidad en muchas esferas es ya incontenible.Con los estados, los pueblos y sus líderes, pretendie-ron, abusos aparte, ajustar las fronteras políticas a las cultu-rales. Sin embargo la conciencia de unidad y progresoinherente al ser humano se estancó en la nación y ha debidopasar un tiempo hasta que hemos constatado las limitacionesde vinculación con el exterior que implican unas fronteras.La conciencia nacional supuso la identibicación con uncolectivo más amplio de seres humanos que sentaron unabase sólida de unidad, más allá de los vínculos de familia, co-munidad o reinado propios de épocas anteriores. Pero el ver-dadero salto cualitativo es el que ahora nos disponemos adar: la constitución de unidades transnacionales cada vez 53
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más fuertes y amplias, enraizadas en un sentimiento cre-ciente de hermandad humana.Tornemos la mirada de nuevo hacia atrás. No restasonrojo por el pasado, por aquel aliento a una patria que nosdevolvió lo que los siglos y la ceguera del poderío unifor-mante, quisieron borrar. No hay sonrojo por la noche en guar-dia, por el eco desabinado de los himnos, por la piel que tiritódemiedo y de gozo, por aquel ideal que se recortaba en nues-tras fronteras. El rubor se acerca al hacer con los años, ba-luarte en aquel sueño, al pasear las mismas ikurriñas endesabío al arcoiris venidero, el sofoco ablora al no reorientaraquellas marchas, aquellos pasos ilusionados hacia idealesque no caducan en nuestra geograbía, que asoman más alláde nuestras montañas.Las fronteras férreas, que no la herencia cultural y es-piritual, es hoy nostalgia que nubla propósitos de futuro. Su-perada la amenaza de sobrevivencia como pueblo,agradecidos con cuantos contribuyeron a que atravesáramosel túnel de la historia con la llama aún viva de la tradición, lasiguiente meta colectiva adquiere una dimensión planetaria.Somos al bin y al cabo hijos de un mundo sufriente que urgede todo nuestro indudable potencial para construir, con losgrandes medios que por bin tenemos a nuestra disposición,un planeta donde blorezca la justicia y la armonía entre lospueblos.Una nueva página aguarda a ésta una vez el pueblovasco recupere el derecho a decidir sobre su futuro. Con elinmenso y sagrado respeto a cuantos dieron su vida por laayer necesaria, patria vasca, con la admiración a cuantos em-plearon sus días en la sobrevivencia de una dignidad, de unacultura, de una lengua, hoy para siempre recuperadas, es pre-54
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ciso poner nuestro esfuerzo e ilusión en la custodia de lo pro-pio, pero también en un futuro más ancho, en un patria quehoy se torna tan extensa como la misma Tierra.
BREVE CRÓNICA DE NUESTRA EVOLUCIÓN ESPIRITUAL

“Antiguamente hijos míos, representantes de las siete tribus se
reunían, las tres primeras noches de luna llena, alrededor del
árbol del consejo. Allí escuchaban la voz de los adivinos , que re-
vestidos de blanco revelaban a la muchedumbre la religión y
la historia de sus antepasados. Retirábanse después, y acaba-
ban de pasar la noche cantando y bailando a las puertas de sus
casas, y todos se daban el dulce nombre de hermanos. Ahora
una pobre mujer usurpa a los adivinos su cándido ropaje para
que no deje de haber labios que canten la gloria de la euscale-
rría; pero suelta la voz, y no tiene muchas veces más oyentes
que las rocas.”

De la novela “Amaya o los vascos en el s. VIII”Acerca del MétodoAntes de abordar de forma sucinta esta particular his-toria religiosa de nuestro pueblo, es precisomencionar algu-nos aspectos relativos al método.La historia de la humanidad o de un pueblo en parti-cular, no es un relato de avatares, una sucesión de batallas yde reyes más o menos afortunados, tal como nos enseñaronen losmanuales escolares. La historia no se limita tampoco ala simple evolución de los regímenes y formas de administra-ción política, como se nos trató de hacer ver también, en laenseñanza posterior. Pero tampoco es mero mercado ni suúnicomotor la economía. La historia no la podemos clasibicar 55
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de forma preferente, en base a los diferentes “modos de pro-ducción” que se han desarrollado sobre la tierra.El ser humano es un ser espiritual. Su historia, másallá de la cronología habitual, es la evolución de un espíritudensibicado por la materia añorante de los cielos. Este as-censo en los siglos está lastrado por la materia, su motor nolo es ella por lo tanto, su incitador, su acicate es ese espíritumás o menos presente, según su grado de autorreconoci-miento. La historia del hombre es la historia del retorno almundo del espíritu del que un día partió. El materialismohistórico pese a ser la aproximación más ordenada y cien-tífica a la realidad histórica, niega la esencia espiritual delser humano, lo reduce a materia. Tampoco el hombre seha movido a lo largo de las edades exclusivamente porpoder y dinero. De ser así, no estaríamos actualmentedonde nos encontramos.Ha habidomuchos seres que han antepuesto los valo-res espirituales de Libertad, Justicia, Unidad y Servicio, a losvalores puramente terrenales y pasajeros de dinero y poder.A ellos, a esos hombres ymujeres, muchos de ellos ignoradosen los anales obiciales, les debemos lo que hoy gozamos. Lahistoria de la humanidad es fundamentalmente la historia delpaulatino enraizamiento de esos valores. En un aspecto mássecuencial, es la relación de sucesos que implican avances oretrocesos en pos de esos altos ideales, que por lo demás, hoyarraigan ya con más fuerza que nunca sobre la Tierra.Los apuntes sobre la historia “espiritual” de Euskal-Herria que esbozo a continuación, están abordados desdeeste prisma, haciendo especial énfasis en la cuestión de laevolución de nuestro pueblo hacia una conciencia universal.Para una mayor claridad me valgo en las épocas más recien-56
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tes, de la clasibicación establecida en la enseñanza de la his-toria obicial: Legado Atlante
“Los padres de Aitor descendieron de los montes de Ararat,
entre los cuales se encumbra el de Borbeya, donde encalló el
arca después del diluvio”

“Dijo Aitor a sus hijos y deudos: No hay campo estéril
cuando la paz es su rocío. Busquemos la paz y dejemos los
vergeles. El paraíso del hombre no está en la tierra”.
De “Amaya ...”En los albores de la historia conocida, la primera cues-tiónaplantearnoses indagaracercade loqueaúnperdurabadellegadode lagloriosacivilizaciónatlanteenel senodenuestra co-munidad¿Son losvascosdehacedosmil años bielesperpetuado-res de un ejemplar “nivel de Ser” trasmitido de generación engeneración? ¿Son los artíbices en las montañas pirenaicas dealgún ensayo de reproducción de una civilización excelsa, comola quequedóen su isla deorigenbañadapor las aguas del atlán-tico? ¿Qué es lo que resta de aquella civilización desaparecidapor lo menos 10.000 años antes de Jesucristo? Cualquier res-puesta en este sentido se mueve en el terreno de la hipótesis.Aventuro seguidamente la que consideromás plausible.1.-El gran legado de la civilización atlante es el “eus-

kera”, lengua sagrada por excelencia extraída de la natura-leza, libro abierto a las postreras generaciones, en el que senos revelan signibicativas claves del saber universal.2.-Otrogran legadoes la fuerte identidad, auspiciadaporel gran aislamiento padecido seguramente durante todos esos 57
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mileniosyreforzadaposteriormentepor launidad fraguadacon-tra los invasores en los siglos de la historiamás reciente.3.- A pesar de los más diversos avatares que padeciónuestro pueblo, perduró un fuerte componente espiritual. Lareligiosidad ocupa un lugar preponderante en la culturavasca. Una vez abrazado el cristianismo, los vascos han sidovivo testimonio a través de los siglos de una profunda e in-quebrantable fe católica.4.- Alto “nivel de Ser” y fortaleza bísica impresa en laraza. Esta impecabilidad atlante quedaba reblejada en valorescomo la honradez, bidelidad (“hitza eman”), carácter altruista,alto nivel solidario (“auzolan”)...Sin embargo, no hay que idealizar en exceso. ¿La ex-celsa civilización atlante vivió una continuidad en la falda delos Pirineos? La herencia hubo seguramente de devaluarseen un medio hostil, aislados como estaban los vascos de en-tonces, durante centurias en un geograbía dibícil y agreste. Enla civilización atlante los sacerdotes, como hombres de pro-bada sabiduría y entrega, ocupaban los cargos políticos. Eranel garante de la perpetuación de los altos valores espiritualesque durantemilenios rigieron la civilización en sus diferentesislas. Sin embargo tras la diáspora, ¿cuántos de esos seres pu-dieron acompañar a nuestros ancestros hasta su destino enlos valles pirenaicos?¿Cuántos lograron sobrevivir a tanrudas condiciones de vida?La respuesta quizá más aproximada y no precisa-mente halagüeña, nos la dan los geógrafos romanos, cuandoreblejan en sus papiros, el gran primitivismo en el que estabasumido el pueblo vasco a la llegada de las huestes del Impe-rio. Cometeríamos por lo tanto, quizá un error si idealizara-58
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mos una herencia que no se remontara algunos mileniosatrás, cuando aún ni siquiera habíamos ocupado el lugar ac-tual que nos otorgó, encajado entremar ymontañas, un Des-tino generoso.Hemos señalado cuatro aspectos impresos en el almavasca seguramente desde la época atlante. ¿A la vista de estapotencial herencia, son esos cuatro aspectos los que son pre-cisos conservar y promover, o es que hay otros aspectos en lacultura desarrollada a lo largo de los últimos dos mileniosque merezca la pena rescatar? De forma más simple y resu-mida: ¿Qué hemos de rescatar de la tradición?Hemos de evitar la tendencia a venerar el ayer, igno-rando al mismo tiempo las demandas del presente. Par-tiendo de una idea evolucionaria del ser humano, asícomo de su relación con Dios, no hay lugar para la idea-lización del pasado. Cualquier pasado no fué necesaria-mente mejor. Quizá la mejor de las oportunidades es laque ahora vivimos. La tradición ha de servir al futuro, aenriquecer los valores de progreso sobre los que hemosde levantar un mañana diferente. Este de ninguna formahabrá de ser esclavo de la tradición, no podemos hipote-car la evolución de una comunidad con la castradora fi-delidad a sistemas de vida obsoletos. La tradición ha desernos bella, útil, esclarecedora, emancipadora... de locontrario no es más que nostálgico lastre. Es preciso ex-traer el grano de la paja, analizar dentro del cúmuloideas, de celebraciones, dogmas, doctrinas, tradiciones,pautas de comportamiento, costumbres, hábitos colecti-vos, deportes, folclore... de cada lugar, lo que priva pre-servar y lo que es preferible olvidar en la medida queimplica ya un atraso con respecto al nivel evolutivomás gene-ral alcanzado en nuestros días. 59

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



Edad Antigua
“Amagoia a Teodosio de Goñi:
-¿Sois mensajero de Asier?
- Soy mensajero de la cruz.
- Mi cruz es el lauburu ; no quiero más.
- Sed cristiana, Amagoia, y para vos, y para mí, y para toda
la euscalerría, las dos cruces serán una.”

De “Amaia...”Más allá de la polémica sobre la fecha de la llegadade la nueva religión al pueblo vasco, que atendiendo a Fer-nando García de Cortázar, se situaría entre el siglo II y el IVen su parte más romanizada y mucho más tarde, a partirdel siglo VIII, en la parte Norte, nos interesa conocer el al-cance real de esa cristianización. ¿Qué es lo que resta delanterior sustrato espiritual, que siguiendo las pautas deBarandiaran, podríamos definir como animista? De guiar-nos por la pista que dejan los numerosos procesos inqui-sitoriales que tuvieron lugar mayormente entre los siglosXIII y XVI, esta cristianización no suplantó definitivamentelas antiguas creencias, hasta bien superado el medioevo.Todas esas mujeres rebeldes a un Dios impuesto y que se-guían hallando su templo en la escondida produndidad yaparente anomimato que les proporcionaba la Madre Na-turaleza, son buena prueba de la vigencia de la heterodo-xia en los valles pirenáicos.
“Gureak egin duk!”(“¡La hemos hecho buena!”) ex-clama el más despierto de los gentiles de Aralar cuandodesde las “malloas” ve en la lejano crepúsculo brillar la estre-lla que señala el nacimiento en Palestina de Jesús el Cristo.Esta leyenda que Barandiarán referie en su colección de60
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cuentos “El mundo en la mente popular vasca”, y de la quepodemos deducir el origen de la bigura del Olentzero, es bielreblejo de la fractura que se origina entonces entre dos mun-dos. Cuando desde los riscos de Aralar el Olentzero concluyeen voz alta: “Gureak egin duk!” la mente popular vasca a tra-vés de la bigura de este símpatico gentil se hace conscientede la llegada de otra civilización. Los gentiles a través de laleyenda dan a entender que cede ya su época , se hacen cargode haber cumplido su misión. Toca el relevo: ha nacido en laTierra el Hijo de Dios.Se acababa unmundo y nacía otro. El habitual engran-decimiento del mundomitolológico, la nostalgia de lo desco-nocido impide amenudo enfriar lo subicientemente la cabeza,para ejercer un análisis más objetivo de lo que supuso el en-cuentro de aquellas dos culturas: una que denominaremosmitológica y otra cristiana.El cristianismo en su aspecto positivo trajo la idea delDios único, complementario de un animismo-panteísmo quesacralizaba toda la vida. Con el cristianismo vino la ense-ñanza que enfatizaba en el amor y lamisericordia. “El ideal dehacer el bien a otros, el impulso de negarle algo al ego parabenebicio del prójimo, está al principio muy circunscrito. Elhombre primitivo considera prójimo tan sólo a aquellos queestánmuy cerca de él, a aquellos que lo tratan a él como pró-jimo; amedida que avanza la civilización religiosa, el prójimose expande en su concepto hasta comprender el clan, la tribu,la nación. Luego Jesús amplió el alcance del prójimo hastacomprender a toda la humanidad, hasta declarar que de-bíamos amar a nuestros enemigos “(“Libro de Urantia”Urantia Foundation 1993). En su aspecto social el cristia-nismo acabó con el absoluto aislamiento en el que se en-contraba el pueblo vasco. 61
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En su aspecto negativo trajo la absoluta homogeneiza-ción religiosa y con el paso del tiempo una terrible represióncon respecto a todo culto que no se aviniera con los cánonesromanos. El Dios antropomórbico de los católicos, en su formamasculina, negó la sacralidad de Amalur (Madre Tierra), y laIglesia persiguió todos los rituales relacionados con ella.Con el paso del tiempo la aceptación de la nueva reli-gión sería absoluta, hasta el punto que espiritualidad devinoen convertirse sinónimo de catolicismo.
Edad Media“Durante estos siglos oscuros y desesperantes, la reli-gión se volvió virtualmente de segunda mano. El individuo seperdió casi completamente dentro de la autoridad, tradición ydictadura sobrecogedora de las iglesias”(“Libro de Urantia”).Los deseos de esa vinculación directa con el espíritu almargen de la dictadura eclesial son duramente reprimidos.Euskal-Herria se sumerge también en el tenebroso túnel me-dieval y es azotada por las mismas lacras que padece la hu-manidad en aquellos tiempos: dictadura eclesial, peste,hambre... La Inquisición se cebamuy especialmente en nues-tros valles pirenáicos. Lasmujeres de un credo sin nombre, nidogmas, vinculadas estrechamente a la Madre Tierra sonpasto de las llamas de una religión fanatizada al extremo.Las guerras de banderizos son también un botón demuestrapara constatar que nuestro escaso nivel de conciencia paraentonces, podía estar a la altura de la barbarie de los puebloscontemporáneos. El Reino de Navarra dota a las tribus pire-náicas de una estructura político-administriva. El Camino deSantiago inaugura una vía de contacto con el mundo.62
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RenacimientoLa iglesia sale victoriosa del túnel medieval. A esa re-habilitación contribuyen de forma inequívoca dos insignesvascos: Ignacio de Loiola y Francisco de Javier. No es la inten-ción de esta reblexión analizar la vida de entrega plena y ser-vicio de estos dos grandes seres, sino tan sólo subrayar laproyección universal de su obra. Desde su pequeña mesa enla casa de la Compañía en Roma, Ignacio de Loiola dirigió elmovimiento espiritual de mayor alcance universal hastaaquellos días. De la misma forma, Francisco de Javier llevó elnombre de Jesús el Cristo hasta los conbines de la Tierra en-tonces conocida.Ambos hombres son dos hitos en una larga lista devascos, desapegados de una tierra, de un pueblo, de cuyaalma extraen sobrada fuerzas para realizar empresas titáni-cas. Tradición y universalidad no entran en ellos en conblicto.Al igual que todos los grandes seres que van elevando el des-tino humano, su quehacer se debió por entero al mundo. NiIgnacio se hospeda en su Casa Torre en el pequeño entreactode sus correrías por Europa, ni Francisco de camino a Lisboa,procedente de París pasa por Javier en su llamada sin retornohacia el extremo del mundo. Euskal-Herria cuna de gloriososseres, fascina, cautiva, pero no vence; educa pero no atrapa.
Edad ModernaA nivel social y político los sentimientos de tradicióny universalidad, han estado claramente debinidos en la re-ciente historia de Euskal-herria. En el siglo pasado, en los al-bores del capitalismo moderno, ocurre ya el primer granchoque entre ambas culturas en elmarco de lo que se han de- 63
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nominado las “Guerras Carlistas”. La incapacidad de encon-trar ese equilibrio necesario entre tradición y modernidad,genera el primer gran conblicto sangriento de nuestra época.Un mundo tradicional llega a su bin y se revela contra lonuevo. Unmundo nuevo ve un obstáculo a su progreso en losresquicios del pasado. Ambos mundos llamados a enrique-cersemutuamente, dirimen en el campo de batalla, su contra-dicción, tan sólo aparente.En el seno de lo más profundo de la sociedad vascahabía un subconsciente de un “nivel de Ser” elevado. Pero elvasco a su vez, estaba atrincherado en un gran miedo a todolo que podía venir de fuera. Los matrimonios con los no eus-kaldunes no estaban bien vistos. Había un miedo incons-ciente a lo que hoy podríamos denominar la “degeneraciónde la raza”, con la consecuente pérdida de los valores tradicio-nales. En aquellos universos tan cerrados de los caseríos, lamodernidad era sinónimo del bin de “Jaungoikoa eta Lege Za-harrak”. No conocían el mundo más allá de unos kilómetrosa la redonda, y por lo tanto lo temían. Levantar las fronterasforales, adaptarse a un estadomoderno... signibicaba una evi-dente amenaza para su forma tradicional de vida.Los liberales por el contrario veían en la tradición unlastre para sumarse al tren de la modernidad. Poseedores deuna visiónmás de futuro, despreciaron en aras del progreso,los aspectos positivos heredados del pasado, la riqueza en-carnada en lo propio. Dos tiempos: pasado y futuro; dosmun-dos: rural y urbano, incapaces de avenirse, de conciliarse,salieron al encuentro en una confrontación que se prolongópor décadas.
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Edad ContemporáneaEl mismo absurdo sobrepasó las fronteras del siglopasado y tras recorrer todo el presente, aún perdura en nues-tros días. A binales del siglo pasado y comienzos del XX, la de-fensa de la tradición adopta formas y métodoscontemporáneos, integrando sectores de la clase media conun sentidomás práctico y actualizado de la organización y lalucha. De la mano de Sabino Arana surge la idea del partidoque llevará al campo de la vida política, la defensa de la tra-dición y la voluntad de la autonomía.A diferencia del siglo XIX, en el XX, la pretensión denegar las señas de identidad propias no procederá primor-dialmente de los abanderados del progreso (liberales), sinode fuerzas más conservadoras y homogenizadoras (Dicta-dura de Primo de Rivera, dictadura franquista...).En la década de los treinta, las fuerzas del progreso anivel estatal se adentrarán en una tímida comprensión delsentimiento nacional, comprensión que se verá reforzada enla necesidad de una alianza táctica en los momentos en quelas fuerzas oscuras arrecian conmás fuerza (Guerra Civil). Enesos años díbiciles de nuestra reciente historia las fuerzas po-líticas que encarnan la defensa de la tradición vasca (PNV yANV) se alían con estas fuerzas revolucionarias que preten-den dar un vuelco a la historia, instaurando un régimen demayor justicia e igualdad. El Partido Nacionalista hace opcióndecidida en favor de a República en la contienda civil. El com-bate entre progreso y reacción está enmarcha y los naciona-listas optan por los primeros, conscientes de que en el senode un Gobierno Republicano sus legítimas reivindicacionestienen más posibilidades de ser atendidas.
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Es en el marco de la lucha fraticida que sacudió a Es-paña durante tres largos años cuando los valores impresosde forma inmemorial en el alma vasca dan sobradasmuestrasde actitud generosa. Es preciso señalar que los nacionalistasextinguieron, a diferencia de otras fuerzas del Frente Popular,cualquier acto de revanchismo y de violencia gratuita, e in-trodujeron buenas dosis de moderación en una guerra, con-blicto por lo demás, dado el escaso grado de concienciaalcanzado por la humanidad en aquellos días, inevitable.Cierta impecabilidad, y visión trascendente, herencia de unpasado alto, es nuevamente reblejado en los momentos máscríticos de nuestra reciente historia. La presencia de Manuelde Irujo en el Gobierno de Madrid, de sacerdotes en el frentede batalla, la conciencia religiosa de los gudaris, la modera-ción en el liderazgo del lehendakari Agirre..., son algunos delos factores que contribuyeron a humanizar una guerra civil,de por sí cruel.La era franquista supone el último ymás dibícil desabíoen la pervivencia de nuestro pueblo. Con la represión bísica yprivación de las libertades se impone también una época depersecución de la identidad vasca. En este período de obli-gada invernación, nuestra cultura, lengua y tradición se vencomo nunca amenazadas. Sin embargo en los cielos estabaescrito que este pueblo perduraría, que pasada esa nochefranquista habría de renacer, como el “ave fenix”, porque ten-dría mucho que ofrecer al mundo.
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En Nuestros díasEn efecto la noche cerrada pasó y la lengua y la culturano sólo no se perdieron sino que se extendieron, experimen-tando un blorecer sin precedentes. La tradición se fué poco apoco incorporando en la modernidad en una simbiosis enmuchos aspectos ejemplar. Sin embargo la integración en elseno del Estado Español por un lado y en la comunidadplanetaria cada vez más interconectada por otro, no haestado exenta de problemas. Pesa aún en exceso un pa-sado en el que la relación con el estado se han establecidoen forma de sumisión.Un aspecto a remarcar en nuestros días, es que dadala gran inbluencia que ejerece la visión secular (materialista)que a partir sobre todo, de la segunda cincuentena de nuestrosiglo se extiende por todo el planeta, el apego a nuestra cul-tura, lengua y tradición dejará para muchos, de tener un sig-nibicado religioso. Primero con ANV y después con lospartidos nacionalistas de corte izquierdista se abre la etapaa lo que denominaremos nacionalismo secular.¿Qué inbluencia ejerce esta visión secular que aún per-dura hoy en día con gran fuerza, en el seno de la comunidadvasca? El nacionalismo es desprendido de valores religiososy es impregnado de ideología. A partir de los sesenta los sec-toresmás despiertos de la juventud imbuyen al nacionalismouna conciencia “internacionalista”. Esta conciencia inyectasavia nueva, abre horizontes a un nacionalismo hasta enton-ces muy cerrado, sin embargo esta joven generación que haensanchado el horizonte de sus miras está aún lejos de ad-quirir una conciencia planetaria. Habrán de llegar los años bi-nales de la década de los 80 para que de la mano de losmovimientos espirituales y de nueva era, así como de la pro- 67
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pia Iglesia católica y otros movimientos sociales de coopera-ción y ayuda, se extienda entre la población una concienciacada vez más arraigada de hermandad planetaria.Los brotes de racismo y xenofobia han generado igual-mente en contraposición un movimiento seglar, respaldadopor las ONGs y las propias instituciones del Estado, en favorde la tolerancia y la convivencia pacíbica en los que se realzala diferencia como fundamento de la riqueza cultural. Estemovimieno aunque asentado sobre principiosmuy elementa-les, coadyuga sin lugar a duda en la expansión de una nuevaconciencia.El internacionalismo por lo tanto implica un avanceen el progreso de las ideas. Cuando por poner un ejemplo,Rosa Luxemburgo arenga en aras del internacionalismo a lossoldados alemanes a no luchar en las trincheras de la primeraguerra mundial contra sus hermanos, los soldados-obrerosfranceses, está abriendo la limitada mente de aquellos hom-bres llanos tanmediatizados por la propaganda patriótica. Elinternacionalismo supone un avance indudable hacia la con-ciencia planetaria, hacia el ideal de fraternidad, pero no es nimucho menos la meta. El internacionalismo proletario aúnve en la clase empresarial su enemigo irreconciliable. Induda-blemente el sentimiento internacionalista amplía los márge-nes de la solidaridad pero ésta no se universaliza puesto queimpone límites en función de la clase social. El acercamientodel nacionalismo a los postuladosmarxistas supone en su as-pecto positivo una amplitud demiras con respecto a la cerra-zón de la generación anterior, pero también un vaciamientode espíritu, en contacto con unmundo secular, en su aspectonegativo.
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La ideología impregna pues en las últimas décadas elnacionalismo y lo orienta hacia diferentes objetivos. Elmundo “abertzale” se manibiesta más dividido:• Una mayoría sigue apostando por un nacionalismode corte tradicional.• Grandes sectores del nacionalismo joven y no “con-fesional” se suman al progreso social en muchos aspectos:ecología, pacibismo, defensa de los derechos de la mujer, so-lidaridad con el Sur... adoptando un aspecto más espontáneoy creativo. La energía acuariana que riega la faz de la tierra apartir de los sesenta, se deja sentir, no sin cierto retraso, entrenosotros.• Otros sectores del nacionalismo (MNLV) son venci-dos por una nostálgica tentación de la confrontación radicaly la violencia, desatando una fuerza descontrolada y des-orientada. Mirando Hacia Adelante
“La Tierra se prepara para dar el salto de[initivo, para

que sus gentes vivan con paz, armonía y amor. ¡Que vuestros
espíritus se unan como se unen vuestras manos, que vuestro
amor sea inmenso pues viene de Dios, y que los llamados a ser
los guías, vivan en el amor, la paz, la alegría, la sabiduría y en
el servicio a los demás!”

Mensaje canalizadoLas fuerzas que han trabajado a lo largo de los últimosaños en el exacervamiento de los sentimientos nacionales yreligiosos en el planeta (fundamentalismo religioso y extre-mismo nacionalista principalmente), comomayor activo paradesencadenar violencia entre los humanos y promover el re- 69
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torno al caos, han encontrado desafortunadamente, en Eus-kal-Herria un buen punto de anclaje. Un sentimiento de fus-tración desmedida, una dinámica de confrontación heredadade siglos de continua lucha, unido a un caudal impresionantede energía colectiva descontrolada, y a un orgullo nacional,equívocamente interpretado, son algunos de los factores quehicieron perdurar la violencia en Euskal-Herria. Estos mis-mos factores retrasaron la llegada y contribución del pueblovasco a la cita planetaria de nuestros días.Por otro lado, buena parte de la actualidad política lacapitalizan las diferencias y controversias entre los partidosnacionalistas y los de ámbito estatal. Ambas visiones separa-das continúan arrojando una interpretación parcial de la re-alidad. La armónica convivencia en un futuro próximo en elseno de la comunidad vasca está garantizada por la conbluen-cia de ambos entornos ideológicos. Sólo la convivencia armó-nica de las dos visiones garantiza un futuro próspero.Es preciso observar la trascendencia de nuestros días.No hay tiempo que malgastar en peleas domésticas. Seguirmirándonos el ombligo supone perder el tren de una historiaque avanza hacia un futuro de realidades de día en día másabiertas e interconectadas.Mañana observaremos no sin cierta perplejidad esetiempoenque loshumanosnospartíamos todavía el cráneoporunos trozos de tierra, por unamigaja de poder, por un dios par-ticular al que nos empeñábamos en colocarle lamayúscula... Laverdadera religión consiste en conocer a Dios como al Padrey al hombre como al hermano. El sendero hacia la fraternidadhumana es largo pero no cabe duda de que hemos dado yaimportantes pasos hacia la realización de ese gran sueño. Ob-servamos hoy en Euskal Herria, aspectos positivos, algunos70
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de ellos ya señalados, en lo que al desarrollo de la concienciase rebiere y que son preciso remarcar:1.- Extensión de una conciencia de paz. El rechazo alclima de violencia que ha perdurado hasta recientes fechasen nuestras calles, ha generado la expansión y profundiza-ción del valor de la paz. Nuestra sociedad está acumulandogran poder gracias a esas numerosas y pequeñas victorias enfavor de la paz. El no perder el control, el no perder la sere-nidad pese a toda provocación nos permite ahondar en elsentido profundo de este valor universal. Sectores despiertosy activos de la sociedad acrecentaron conciencia en su res-puesta contenida ante los violentos. La fuerza interior se in-crementó en quienes una y otra vez respondieron sincrispación a la provocación de la violencia. Hace falta grancontrol para mantenerse en paz, para conservarse absoluta-mente en calma y dueño de cualquier situación a pesar detoda instigación. La paz es eminentemente positiva y presu-pone una gran concentración de poder, ya sea individual, yacolectivo.2.- Extensión de una cultura planetaria. Nunca comoen nuestros días el sentimiento de solidaridad con el Sur(Tercer Mundo) había sido tan generalizado. En Euskal-He-rria la proliferación de las ONGs (Organizaciones No Guberna-
mentales) y la proliferación de iniciativas solidarias de todaíndole, son buen síntoma de la expansión de ese ennoblece-dor sentimiento de pertenencia a una humanidad y de vin-culación a su destino.3.- Expansión de un sentimiento de mayor respeto yamor por la Madre Tierra (Amalur).Educadores comprome-tidos, medios de comunicación, responsables públicos másconsecuentes y sobre todo, el movimiento ecologista y ciu- 71

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



dadano... apuestan por reorientar de forma debinitiva, nuestrarelación con la naturaleza, cuestionando de día en día más,un modelo de desarrollo depredador e insolidario.4.- Despertar interior que han experimentado mu-chos seres a lo largo de los últimos años. (Vide capítulo:
“Ideología, cultura y despertar espiritual en Euskal -Herria”).
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4
Agustín Chaho: Cantor del Pasado,Profeta de Los Nuevos Tiempos.
A menudo se ha puesto en duda la veracidad de lasmúltiples leyendas inspiradas por el genial poeta y amantede nuestra tradición Agustín Chaho. Fué este célebre perso-naje suletino (Tardets 1810-1858) un precursor del naciona-lismo y promotor incansable de estudios vascos. De carácteremprendedor y aventurero alternó sus actividades lingüísti-cas, con las periodísticas, bilosóbicas y políticas. Pese a sucorta vida nos legó diversos libros y publicaciones de temasbilosóbico religiosos y euskéricos. La “Leyenda de Aitor” mitode su creación, dará pie a que Navarro Villoslada escriba sufamosa “Amaia”. Chaho convierte a Aitor en el patriarca delpueblo euskaldún. Esta leyenda es el objeto del siguiente ypequeño análisis.En una cultura en la que sólo lo racionalmente com-probable toma carta de veracidad, el mensaje poético de esteromántico del siglo pasado, no ha sido considerado en sujusta medida. La obra de este joven zuberotarra rebleja unamor desbordante por la tradición vasca y una noción tras- 73
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cendental del origen y destino de los pueblos. Con una fellena de clarividencia, con un verbo lleno de belleza, trata dedesentrañar elmisterio de nuestro origen, la riqueza de nues-tra herencia ymuy en particular de nuestra lengua. El que al-gunas, las menos, de sus aseveraciones, sean fruto de suencendida imaginación, no debe de restar el valor que suobra merece, obra que sin duda está destinada a ser reconsi-derada en nuestros días.Tradición y espiritualidad se unen en la obra de Chahoen un sólo corpus. A lo largo de ella se esmera en dar constan-cia del origen excelso de este pueblo:“El hombre es después de Dios, el primer poder de latierra, el representante, el obrero del Gran Espíritu. Toda obrasalida de sus manos es la representación de una idea preco-nocida por él, imitando el proceder divino: es el creador delmundo social y el imitador de Dios. Compuesto de espíritu yde materia, el hombre es considerado justamente como laimagen del Gran Ser y el compendio del Universo. En su ca-beza y detrás de los ojos, como el Altísimo, Gohiena, veladopor los astros del birmamento, se encuentra el espíritu terres-tre, la luz perecedera, Gogoa, es decir, la sensación culmi-nante, lo que hay de más alto, lo que está elevado, lo que secierne sobre la memoria y la imaginación.”Agustín Chaho fué ya en el siglo pasado un profeta dela Nueva Era. Su espiritualidad sin nombre, ni doctrina peroabsolutamnete clara en lo que al Origen único y Paternidadexclusiva de la creación, se rebiere, recolocan su mensaje enplena actualidad. En su mencionada obra “La leyenda deAitor” y por boca del bardo Lara, Chaho desgrana una sabidu-ría que transgrede las fronteras quemarca la doctrina obicial:“Dios es todo luz y todo espíritu; sus privilegios supremos74

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



son la eternidad, la inmutabililidad, la infabilidad, la indepen-dencia, la soberanía, el libre arbitrio, la justicia, la misericor-dia y por encima de todo la bondad. Por eso fué llamado en lasagrada lengua Jao-on Goikoa, buen Señor de arriba. Y a loshijos de mi raza, cuya mirada era sencilla y recta, no les fue-ron necesarias ni reblexiones penosas, ni el espectáculo de-gradante de la idolatría de los bárbaros. En la serenidad delosprimerosdías, el jardín terrestre enqueel PadreSupremo lehabía colocado, el eúskarodotadodegraciadebelleza ydebon-dad, no se levantaba del tálamo nupcial para crear el culto su-persticioso de los fetiches... Entre las irradiaciones de la aurorayentre las sombrasde lanoche cantabael himnodelEterno,Be-thikoa”. Si bien es verdad que Chaho evoca el pasado con unaprosa excesivamente idealizantenoquita queella encierre granparte de la verdad, habida cuenta del alto grado de civilizaciónque alcanzó nuestro pueblo en la noche de los tiempos.En un ejercicio de gran belleza visionaria, las profecíasque Chaho pone en boca del bardo Lara, tienen grandes se-mejanzas con las profecías de las más diversas tradiciones,videntes, y maestros espirituales que anuncian la llegada deuna nueva era a la Tierra, tras un período puribicador de crisisy cataclismos bísicos:“Yo he visto ¡oh hijos de mi vejez, que asistíais convuestro padre al cumplimiento de esa sentencia del Altísimo,a ese huracán renovador de las obras divinas!; yo he vistodesde la cumbre del arca en la que blotaba sobre las ruinasdel destruído mundo; yo he visto durante largo tiempo, a latierra habitable cubierta de agua y kimo, parecerse a un dor-mido lago y yo lo llamé lo-ur para recordar su imagen”.Las alusiones a catástrofes predecesoras de tiemposmás luminosos y fraternos son constantes en la obra “La le- 75
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yenda de Aitor”. Vaya otro ejemplo: “Hijos de mi sangre y demi pensamiento escuchad una profecía que mi experienciadel pasado lega al porvenir. Cuando el río detenga su paso ca-dencioso, cuando los torrentes dejen de correr y que en losvalles, los manantiales disminuidos exhalen vapores ocasio-nados por la biebre del fuego interno que trastornará el globo,todo eso será una señal y una prueba de que la última gotadel clépsidro genésico (Aparato medidor del tiempo seme-jante al reloj de arena pero con agua. Chaho lo nombra reite-radamente en diferentes metáforas relativas a laincertidumbre que vive la humanidad), habrá marcado el binde los tiempos. Entonces corred a la cima de las montañas,fabricaos un arca; el Dragón desencadenado rugirá en el pozodel abismo, y el Juicio del altísimo no estará lejos”La idea del “bin del mundo” no deja de ser un artibiciode gentes si nomalintencionadas si por lomenos catastrobis-tas y timoratas. Merced a la luz que nos va llegando sobreaconteceres futuros, sabemos que no vivimos sino la antesaladel “binal de un tiempo” Las profecías en realidad aluden a ungran cambio geológico, climático e incluso biológico pero noa un bin de la vida sobre la tierra. La vida pese a las aparien-cias, no se acaba nunca.Hoy sabemos, tras largo tiempo rehuyéndola, que lamuerte como tal no existe, que es tan sólo paréntesis entreperíodos y ciclos. El pretendido bin es un cambio, una suce-sión de eras con sus respectivos tipos humanos sobre la tie-rra. Vivimos el convulso binal de un ciclo al término del cualse anuncia una nueva era basada en un paradigma de mayorarmonía, paz y fraternidad, en el que evidentemente no tie-nen cabida los valores caducos que hemos ido arrastrando alo largo de nuestra reciente historia. Se trata por lo tanto delos nuevos tiempos anunciados por tantos augures, sabios,76
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tradiciones y profecías, por tantos seres y hermanos estela-res... cuya transición no estará exenta de los rigores y azaresbísicos de un esperanzador parto.El examen de la obra de Chaho tan henchida de ense-ñanza y pese a lo que en un primer instante pueda parecer, deoptimismo, nos obliga a considerar la posibilidad de que elinsigne poeta y cantor de nuestro pasado, estuviera vincu-lado a algún grupo esotérico o masónico, por lo demás tanprolíbicos en la Francia de sus días, a partir de cuyos conoci-mientos extraería buena parte de las claves con las que ana-liza y reblexiona sobre los orígenes y futuro de nuestropueblo.Las grandes inundaciones que sacudieron a la Tierra,que reiteradamentemenciona Agustín Chaho y que él señalacomo razón de la gran diáspora vasca desde su tierra de ori-gen, pudieron tener que ver con el hundimiento del conti-nente atlante que ya hemos mencionado en un capítuloanterior. Su versión se ajusta sinmencionar nombres concre-tos a la que hemos expuesto entresacada del libro “Cumbresy llanuras”. Las inundaciones, como proceso puribicador in-termedio entre una era y otra y de las que la Biblia nos dacuenta a propósito de Noe y su Arca, marcarían el binal de laera atlante y el comienzo de la actual o aria. Ambas razas raízvendrían a ser la cuarta y la quinta que han poblado sucesi-vamente la tierra.Esta teoría, privativa hasta nuestros días, de círculosherméticos y esotéricos, nos desvela que hasta el momento,cinco grandes razas con sus consiguientes subrazas se hansucecido en el largo ascenso evolutivo del ser humano. Cadauna de estas razas habría vivido excelsos momentos de civi-lización pero habrían sucumbido tras un período de degene- 77
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ración, “kali yuga” en la tradición hindú, ante la tentación delamateria y el poder acumulado. Estos períodos de crisis ha-brían dado paso, tras los cataclismos bísicos en los que se ha-bría preservado a los gruposmantenidos puros y conectadosa la Voluntad Divina, a una nueva civilización que reorientaríasus pasos a través de losmilenios, de nuevo en un sentido es-piritualmente elevado.La simiente pura de la raza anterior serviría para en-gendrar la nueva. Según las diferentes escuelas esotéricas losnombres de estas razas adquieren denominación diferente.Como no es el objetivo de este trabajo el análisis pormenori-zado de estas razas que nos precedieron, mencionaremosúnicamente sus nombres siguiendo uno de los ejemplosmástenidos en cuenta. Desde la noche de los tiempos en nuestroplaneta se habrían sucedido las siguientes razas raíces: pro-toplasmática, hiperbórea, lemur, atlante, la actualmente aria,y la que está por llegar, que ciertas escuelas esotéricas convie-nen en denominar, “koradis”. El intervalo puribicador de estasrazas es un tiempo en que la faz de la tierra es renovada, talcomo hemos señalado a propósito de las inundaciones, porcataclismos protagonizados por el fuego y el agua.Señalemos seguidamente algunos de los pasajes de laobra de Chaho, en los que describe un excelso pasado de laraza vasca, que bien podría corresponderse a sus anteceden-tes en el seno de la civilización atlante:“El tiempo huye, el torrente se precipita, el agua delrío corre y sigue incontenible su camino. Mi pueblo desde suorigen , fué semejante a un gran río que hace germinar bajoel cielo los tesoros de la fecundidad terrestre. Hoymis tribusno son más que gotas límpidas, biltrándose por el hueco delas rocas, a las que el primer viento cálido secará. Así debe78
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ser: Dios lo quiere, Dios, el Señor de la altura, el Jaun Goikoa.Sus manos esparcieron las estrellas por los campos azules,del mismo modo que el labrador esparce las simientes porlos parduzcos surcos, y la luz brotó de la noche eterna. Mipueblo, salido de la noche, tuvo también un día de sol. ¿Quénos queda de aquel esplendor eclipsado”?“Su origen remonta más atrás que la invención de lapalabra y el gesto; los ojos de los adivinos y de los profetas es-crutando los misterios de las creaciones genésicas, no sabenver mi raza más que en el seno de Dios”.Las referencias al diluvio que puso bin a la civilizaciónatlante son más directas en los siguientes párrafos:“En cuanto amí, aunque primer nacido de los antepa-sados, no viví en la edad antediluviana, y por lo tanto no heasistido a las maravillas de la creación de Dios”.“Así mismo se cuenta que después del diluvio, el pri-mer hombre y la primeramujer arrojaban piedras de las quenacían otros hombres y mujeres. Estas alegorías que entrenosotros sirven para diversión de los niños, se rebieren a losPatriarcas salidos de las cavernas y de las rocas y a la funda-ción de las sociedades nuevas después del diluvio. Henchidode reconocimiento hacia el Arca que fué nuestro asilo, admi-rado con la conservación de aquellas altas montañas no su-mergidas en el naufragio del viejo mundo, consagré la ideade su duración secular, dando el mismo nombre “mende”,
“mendi” a los siglos y a las montañas”.“El euskalduna,bajandode lasentrañasdondeestuvoes-condido durante el diluvio, tomó asiento en la tierra bañada porel sol, y colocó sumorada en un territorio templado y apacible”. 79
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Encuadrados o no en la teoría atlante y conscientes delos aditamentos oníricos con que Chaho adoba sus asevera-ciones, hay múltiples aspectos de la historia y de la lenguaque él remarca en el mencionado trabajo, que evidencian esepasado excelso al que estamos haciendo referencia. La idea-lización de ese pasado no resta la consideración que le debe-mos a sus estudios históricos y lingüísticos. Vayansimplemente como botón demuestra, algunos de sus origina-les postulados en ambas disciplinas:• Referentes a la historia y costumbres- Sobre las formas de administración política:La sociedad vasca en sus orígenes estuvo regida porlos ancianos: biltzarra (bil-zaharra). “Asambleas augustas, enlas que la equidad pronuncia sus oráculos, en las que el amorpuro de la patria dicta las resoluciones que rigen los destinosde las tribus”.
- Sobre la relación con los metales:“El oro recibió en la lengua sagrada el nombre deUrre,por el agua ur, en la que se recogía. Jamás fuimos a buscarloal fondo de las minas; la prudencia y la humanidad de nues-tros viejos no permitían que los hombres nacidos para respi-rar el aire puro, y bañarse en la luz del sol, tuviesen la locurade encerrarse vivos en las entrañas negras y húmedas de latierra, para arrancar a precio de sudoresmortales, el funestometal, primera causa de las invasiones extranjeras y de nues-tras mayores desdichas”.
Sobre la pureza de lengua y costumbres:“No reciben leyes más que de la virtud y de la expe-riencia; los castigos son impuestos por manos paternales, ynuestra lengua atestiguará ante el porvenir, que el pueblo ele-80
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gido de Aitor ignore en el Occidente de Europa hasta el nom-bre de los crímenes y vicios embrutecedores con que los bár-baros se mancharon”.
- Sobre la profunda espiritualidad del pueblo:“Otra gloria particular demi pueblo, es que en la edadde la decadencia y corrupción, sólo entre los pueblos de latierra ha conservado la fe natural y el culto a Dios sin sombrade idolatría”. • Referentes a la lenguaIgualmente a considerar es el importante estudio queel poeta suletino hizo de nuestra lengua. En el estudio etimo-lógico que realizó, evidentemente habrá muchas palabrascuyo origen sea susceptible de error, habida cuenta del escasodesarrollo de la fonética y la linguística en sus tiempos. Nopor ello muchas descripciones del origen y formación de laspalabras dejan de sorprendernos e inducirnos a la admira-ción de la riqueza que lleva implícita nuestro idioma. Men-ciono únicamente cinco ejemplos de los reveladores, encualquier caso discutibles, estudios etimológicos de Chaho.Quien desee estudiar más ejemplos de estas sorprendentesetimologías los podrá encontrar en “La leyenda de Aitor” delmencionado autor, en el tomo VIII de la Gran EnciclopediaVasca:
- Eskatu , eskeini:“Tendiendo la mano el hombre pide y suplica, eska,con la mano ofrece y da, esken. Una sonrisa acompañada deun gestode lamanoexpresa satisfacción, yde esemodoel hom-bre da las gracias, esker. Lamano es el auxiliar de la lengua y susignibicación expresiva es inseparable del idioma primitivo”.
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- Euskara:“Ese arte elocuente de lamímica, esemovimiento cal-culado de los brazos, de lasmanos y de los dedos, acompaña-ban y a veces suplían al lenguaje articulado; fué llamado‘Eskuara”, es decir, ciencia del gesto, arte de hablar con lasmanos. La misma palabra sirvió para calibicar el idioma pri-mitivo de mi pueblo, llamado él mismo Euskalduna”.
- Begiak:“Habréis visto a un monte severo, durante el crepús-culo sonreír en la aurora, cuando verdean sus colinas bloridasy los primeros rayos del sol convierten en diamantes a lasgotas de rocío: tal es la frente del hombre, cuando sale delsueño de la noche . Ahí la voluntad divina colocó los dos ojos,beghiak, es decir los dos colores, bi ekhiak, las dos inteligen-cias corporales, las dos verdades, bi-eghiak; los dos espejosde donde la imaginación toma prestadas sus evocaciones, dedonde el entendimiento llama al tribunal del sol interior y delojo espiritual, las maravillas del mundo externo”.
- Oroitza:“La memoria es el espejo de la inteligencia , y fué lla-mada en euskera Oroitza (ororen hitza, memoria de todo), esdecir , el verbo oculto, la palabra universal, el libro interioren que reviven las sensaciones y las imágenes, las ideas y loscolores”.
-Zuhur:“¿Quédicenlosbardosylosadivinosacercadelainteligenciasuprema? La comparan a un río inagotable de luz, a un océano sinorillasde fuegosyclarines.Así,dedospalabrasconsagradasalaguainagotabeyalfuegopuribicadorsu,ur,lalenguainspiradademipue-blo,daelnombredeZuhur,a todos los viejos, a todos los sabioscuya mirada interior contempla la verdad de Dios”.82
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5Nueva Era yel ideal de fraternidad humana
“Pues cuando pase la tormenta, ese rescoldo encenderá

un amanecer más resplandeciente que cualquier otro amane-
cer anterior.

Crecerá un nuevo árbol, aún más glorioso que el que
hoy dejo entre vosotros. Con ese nuevo amanecer, yo regresaré
y bajo la sombra del nuevo árbol viviré con vosotros. Y se nos
unirán no sólo las tribus rojas, sino también las blancas del
norte, las negras del sur y las amarillas del este. Las cuatro
razas vivirán en armonía bajo las ramas del nuevo árbol. La
era que juntos conoceremos será la mejor que nunca ha exis-
tido. Todo lo que se había roto volverá a integrarse. Se res-
tablecerá el Círculo sagrado. La caza será abundante y el
espíritu de todas las criaturas se regocijará en la armonía
de un nuevo orden perfecto.

El Gran Espíritu, el propio Pájaro del Trueno, actuará
en el interior de todas las razas, vivirá, respirará y creará a
través de todos los pueblos de la tierra. Regresarán los crea-
dores originales de la vida, los Alados del cielo, y con ellos lle-
gará a las naciones la paz”

“La Vuelta de las Tribus Pájaro” Ken Karey 83
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LaNaturaleza nosmuestra que el destino de las parteso agregados de un conjunto es la armonía en el seno de dichoconjunto. Aplicado esto a las ciencias sociales, concluiremosque el destino humano es el de alcanzar un reino fraternoaquí en la Tierra. El largo proceso hacia ese ideal no estáexento de continuas luchas entre las partes.Sri Aurobindo nos lo advirtió desde la India de princi-pios de siglo. En su libro “El ideal de la unidad humana” el quefuera un auténtico precursor de los nuevos tiempos, nos re-veló que la plasmación de este gran ideal sobre la tierra exigeun gran grado de preparación y maduración interior. Abirmael insignemístico y yogui hindú en este libro, recopilación detodos los capítulos que en su día y bajo el común denomina-dor de la unidad humana, vieron la luz en la revista mensualArya, que el progreso hacia la armonía de los pueblos se harealizado a través de una contínua lucha de fuerzas. Este es-fuerzo parece amenudo, no dirigido a la concordia y adapta-ción mutua, sino más bien a devorarse uno a otro. Peroincluso esemutuo “devoramiento” ha sido necesario. Ha sidopreciso que maduráramos en el dolor, comprobando lo ab-surdo del paradigma de continua confrontación humana. Hasido preciso el enfrentamiento para que hoy podamos cons-tatar que en realidad se vivemuchomejor enmedio de la co-operación y la concordia que en el seno de la división y elodio. Abirma Aurobindo que a lo largo de la historia, y muyespecialmente en el tiempo y circunstancias que a él le toca-ron vivir, los grandes intentos de unibicación planetaria, lohan representado los imperios. De igualmanera concluye quetodos los imperios están condenados al fracaso porque estánerigidos sobre la falta de libertad individual y nacional. La ble-xibilidad de las relaciones de la metrópoli con la colonia84
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siempre ha redundado en una mayor duración de los impe-rios. Sin embargo no hay nada ni nadie que pueda frenar elanhelo de libertad humana, no hay nada ni nadie que puedacontravenir la ley divina del libre albedrío. En la medida queel ser humano, que los pueblos se hacen conscientes de todoel potencial que en sí mismo encierran, no hay obstáculo queimpida su progreso.Los imperios no pueden representar por lo tanto elideal de unibicación humana en la medida que la coherción ylimitación de las libertades no es el estado natural de la con-vivencia humana. La homogeneización imperial sólo se logracon lamerma de las libertades nacionales. Desaparecidos losimperios, adquirida lamayoría de edad, las naciones de la tie-rra están por bin en condiciones de recorrer la última y másgloriosa etapa de su historia: la construcción de una mismafamilia planetaria. Las semillas de esta conciencia fraternaestán esparcidas en los niveles de la cultura , la política, laeconomía y lo más fundamental en el nivel espiritual, peroaún hay un largo camino a recorrer.A principios de siglo cuando aún le quedaban a la hu-manidad dos grandes conblagraciones de alcance mundialque dejarían en el campo de batalla millones de seres huma-nos sin vida y secuelas de destrucción por doquier, cuandoni siquiera se había creado la primera semilla de la unidadhumana que sería la Sociedad de Naciones, Sri Aurobindo,fuertemente comprometido con los desafíos de su nacióny tiempo, con una clarividencia excepcional, supo entre-ver y promulgar el verdadero destino humano, no exentode dificultades:“Hoy en día el ideal de la unidad humana está abrién-dose caminomás omenos vagamente hacia el frente de nues- 85
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tras consciencias. El surgimiento de un ideal en el pensa-miento humano es siempre el signo de una intención de laNaturaleza, pero no siempre de una intención de culminarlo:a veces indica sólo un intento que está predestinado al fra-caso temporal. Pues la Naturaleza es lenta y paciente en susmétodos. Asume ideas y las desarrolla a medias, las aban-dona luego al borde del sendero para retomarlas en una erafutura con unamejor conbiguración de circunstancias. Tientaa la humanidad, su instrumento pensante, y comprueba hastaqué punto está preparada para la armonía que ella ha imagi-nado; permite e incita al hombre a la tentativa y al fallo paraque pueda aprender y alcanzar un éxito mayor en otrotiempo. Sin embargo, una vez que el ideal ha trazado su ca-mino hacia el frente del pensamiento, debe ser ciertamenteintentado, y este ideal de la unidad humana bigurará por largotiempo entre las fuerzas determinantes del futuro; pues lascircunstancias intelectuales ymateriales de la era lo han pre-parado y casi impuesto, especialmente los descubrimientoscientíbicos que han hecho nuestra tierra tan pequeña que susmás grandes reinos no parecen ahora sino las provincias deun solo país”.De poco sirve por lo tanto que desde instancias depoder se anime a la plasmación del ideal de la unidad plane-taria, de poco sirve que se creen estructuras políticas que lahagan posible, si el ideal de unidad no late con fuerza en lomás profundo del alma humana. La comunidad en el espírituprecede a la comunidad bísica, o lo que es lomismo la religión,el credo universal del amor es previo a la encarnación de lafraternidad humana con su propia dotación de estructuraspolíticas, sociales y económicas.Si bien es posible construir una unidad precaria y to-talmentemecánica pormedios políticos y administrativos, la86
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unidad de la raza humana, aun siendo alcanzada, sólo puedeconsolidarse y hacerse real si la religión de la humanidad,que es actualmente el ideal activomás elevado del hombre, seespiritualiza y se convierte en la ley interior general de la vidahumana. La unidad exterior bien puede alcanzarse y es posi-ble que esto ocurra en un futuro nomuy lejano, porque ése esel bin inevitable de la acción de la Naturaleza en la sociedadhumana, que propicia agregaciones cada vez más grandes yno puede dejar de llegar a una agregación total de la huma-nidad en un sistema internacional más estrecho”.El más glorioso sueño a encarnar en la Tierra está lla-mado por lo tanto, primero encarnarse en cada uno de loshumanos, de lo contrario los intentos de unidad están desti-nados a un fracaso. Los imperios representaban un intentoartibicial de encarnar esa unidad, amalgama homogeneiza-dora al bin y al cabo, creada no con una binalidad altruista,sino para el lucro y benebicio de unos pocos. Con sus enormesdebiciencias, con sus enormes injusticias los imperios no handejado de cualquier forma, de acercar a los seres humanos.Hoy ese acercamiento se puede ya realizar con unas basesmuy distintas, con unos principios demutua cooperación, demutuo enriquecimiento económico, cultural y espiritual.El sometimiento de la nación vasca al Estado en nues-tra reciente historia, evidentemente no se puede enmarcardentro del tipo de relación colonial. Euskal-herria es un pue-blo que a lo largo de los últimos tiempos no alcanzó su plenarealización en lo que a dotarse de unas estructuras políticaspropias se rebiere. Su ejemplo es homologable al de otrospueblos de Europa que englobados en el seno de comunida-des culturalesmás fuertes y dado lo reducido de su geograbíabísica, fueron, pese a sus diferencias culturales, absorbidospolíticamente por los grandes estados modernos europeos. 87
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Su caso es el de una nación que vió mermada su soberaníaen el momento en que otras más poderosas haciendo ejerci-cio de la suya propia, se dotaban de estructuras politicas . Laconsolidación de estos grandes estados modernos fué por lotanto a costa de las libertades de los pueblos más pequeños.Apostar por una soberanía política es compatible conun sentimiento de fraternidad humana. Los estados naciona-les sientan una sólida base de unidad, necesaria y previa alsalto verdadero e imprescindible que ahora nos disponemosa dar. Todo ha sido un entrenamiento, una preparación parael reto que ahora atendemos.Lo importante es que no hayamuerto la tradición cul-tural, la lengua y los valores espirituales de nuestro pueblo.Sin ellas no habríamos podido enriquecer la unidad que hoyestamos forjando. Son los valores espirituales, en buena me-dida inspirados en la tradición recreada, junto a la voluntady lucidez emprendedora de un pueblo, los que son capacesde fecundar su futuro. He ahí las claves del progreso y la pros-peridad de los grandes esfuerzos colectivos. Las estructuraspolíticas son pasajeras, se van continuamente transformandoy readaptando a los tiempos.
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Nueva Era y tradiciones EspiritualesConforme avanza la conciencia de lo nuevo, se experi-menta una revalorización de las tradiciones que han mante-nido vivo su vínculo con la tierra, con el cosmos y su Creador.Estas tradiciones, superando su inmemorial aislamiento, via-jan en nuestros días, de un lado a otro del planeta, propor-cionando una base formal de comunión fraternal entre loshombres y de acercamiento al Eterno. Celebraciones mayas,velaciones y danzas aztecas, "aaratis" hindús, rituales subis,budistas..., amén de ceremonias más propias de la tradiciónsagrada occidental, celta, vasca...o rituales propios de la tra-dición hermética... constituyen una interminable oferta for-mal hasta hace unos años impensable. Dentro de esta ampliagama de posibilidades que pueden vehicular nuestro anhelode reencuentro con lo divino, cada cual establece sus prefe-rencias. Esta opción se realiza en función de una multiplici-dad de factores.En el pasado el factor principal era evidentemente he-reditario. El credo y su liturgia religiosa eran trasmitidos depadres a hijos en unmarcomás omenos estricto y ortodoxo.Con el desarrollo de losmedios de comunicación y transportela "oferta formal" se torna cada vezmás amplia y ahora se es-
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tablece en función también de la psicología, inclinaciones, abi-nidades, preferencias culturales, amistades... de cada quien.Rituales perfectamente estructurados y codibicados, llenosde belleza, seducen y reclaman a menudo de sus participan-tesmás asiduos un compromiso creciente. Sumergirse en esecandor, espíritu de hermandad, pautas y particular liturgiaque conlleva la adhesión a una tradición particular, planteasin embargo a muchos buscadores un interrogante: ¿Quélugar cede mi tradición a lo universal? ¿Sobre la base de estepositivo fenómeno de interconexión y fecundación formal aescala planetaria, cuál es la relación que hemos de promoverentre la adhesión a una tradición particular y la identibicacióncon el ideal de universalidad?Las diferencias en armoniosa relación elevan y en-grandecen la unidad. La unidad es un proceso en constante ycuasi-eterna construcción. "El ideal que debemos proponer-nos y esforzarnos en hacer realidad en el futuro del hombreno es una unidad uniforme, una igualdad mecánica lógica-mente simple, cientíbicamente rígida y hermosamente lím-pida, sino una unidad viviente, llena de sana libertad y depoder de variación" (Sri Aurobindo).La unidad se alimenta y crece con la paulatina y constante in-corporación de las partes. Mientras nos desenvolvemos en elmundo de las formas, la diversidad basada en la unión essiempre enriquecedora, las partes son constantemente lla-madas a fecundarse entre sí.La variedad esmotivo de regocijo en lo Divino. En ellaobservamos la belleza y sabiduría inbinitas del Inombrable,de sus Jerarquías creadoras de los universos bísicos. Desde lavariedad constatamos el desabío en el que nos coloca elEterno para reconstruir y enriquecer la unidad en el fondo. El



91

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A
gozo en la diversidad de lo exterior que nos proporcionan laspartes, reclama la identibicación con el conjunto en lo que serebiere a lo más íntimo. En el camino ascensional la forma esa la postre siempre unmotivo de desapego para proseguir ennueva etapa. El constante sacribicio o renuncia gradual de loaccesorio nos permite en la carrera evolutiva, alcanzar cadavez una más cercana unión con el UNO.No hay pues razón para la duda o el dilema. Practica-mos, gozamos la diferencia a condición de aprender los unosde los otros, a condición de vencer el orgullo de lo particularpara después reencontrarnos con el resto. Regocijados en lopropio, no podemos postergar por mucho tiempo nuestracita, nuestro reto con la unidad.No hay fórmulas matemáticas, ni espacios geométri-camente demarcados. Cada grupo pone las fronteras quepara su propia evolución necesita, entre el pasado y el futuro,entre tradición y universalidad, hasta que las demarcacionesvan dejando de ser necesarias porque vamos alcanzandoma-yores cotas de unidad."Toda religión es el intento del almapara religarse, para conocer, para acercarse a la fuente de suorigen, por lo tanto todas las religiones son buenas" El maes-
tro D.K.Un núcleo de personas establece, su propio vínculocon lo Divino y ese vínculo requiere de más o menos formassegún le sean precisas. Cada colectivo moldea esas formas avoluntad. No hay nadamás importante que fortalecer ese vín-culo y por lo tanto cualquier excusa formal es válida. Ello nodebe obviar que nuestro destino evolucionario nos exige unpaulatino aligeramiento de estos "equipajes". Las paredesque se erigen para construir o gozar de las propias formas,nunca pueden ser tan tupidas que impidan la penetración de
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otros aires, de otras formas necesarias, complementarias.Nos libraremos por ello de cerrarnos en lo que al bin y al caboes superbluo, es preciso permanecer siempre abierto al otro.Las aportaciones exteriores nos complementan, nos acercanal UNO. No existe pues contradicción entre tradición y uni-versalidad; vamos llegando a la síntesis en lamedida que noshacemos con las partes, que extraemos de ellas la Esencia.
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U N P U E B L O , U N A P R O M E S A7Ideología, cultura y DespertarEspiritual en Euskal-HerriaEste capítulo pretende contribuir a la reblexión sobrela inbluencia de la ideología y la cultura en el proceso de evo-lución espiritual, tanto colectivo como personal en Euskal-Herria. El compromiso ideológico y compromiso culturalmarcan a menudo dos hitos previos al despertar espiritual yesta trayectoria se ha evidenciado de forma particular en laaventura interior de muchos seres. En la medida que es unfenómeno cada vez más generalizado, se presta a nuestraatención, se hace meritorio de análisis.Numerosas personas han visto coronado el mismofeliz trayecto sin retorno: superada la fragmentación que im-pone la ideología, una vez transgredidos también los límitesmás amplios que impone la cultura, estos buscadores sinrumbo, pero fortalecidos por una fe y voluntad cada vez másbirmes se han lanzado a la aventura más maravillosa, a la ex-periencia más importante que puede sellar su vida: el des-pertar del Espíritu que mora en su interior, la aventura de laConciencia sin límites, ni ataduras.
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COMPROMISO IDEOLÓGICOLa ideología crea dispersión y desunión porque estábasada en el principio de la confrontación humana. La ideo-logía crea además el espejismo de que es posible, “alláafuera”, operar el cambio de la sociedad, la transformaciónde la misma, conmeras medidas de orden político, obviandola condición inexcusable de evolución interna, demaduraciónpersonal. A pesar de no haber superado el paradigma del en-frentamiento, no todas las ideologías son homologables.Desde su perspectiva excesivamnete reducida, las hay quehan contribuído a que hoy dispongamos de libertades y demayores grados de justicia social.La invitación a superar en un futuro la fragmentaciónque impone la ideología, no implica que no haya partidos, tra-dicionalmente en el área de la izquierda y hoy en día sobretodo entre los denominados Verdes, más sinceramente com-prometidos con losmás altos valores de la libertad, la justicia,la fraternidad, la defensa de la Madre Tierra... Es decir, la ne-cesidad de superar la ideología y suplantarla por valores uni-versales, no quita el hecho de que el accionar de unas, estémás ligado que el de otras, a aspectos que tímidamente nosson revelados del Plan de Dios para la Tierra.La saturación de las ideologías genera a menudo unahuída hacia espacios más abiertos en la búsqueda de una li-beración personal y colectiva que no es posible hallar en elseno del grupo político. Es la cultura la que crea en muchoscasos este espacio de trabajo donde se encuentra la posibili-dad de contribuir al progreso, de una forma más libre ymenos sectarizada.
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COMPROMISO CULTURALAlgo en nosotros, reclama una vivencia cada vez másunibicadora y aspira a la Unidad total , más allá de la divisiónaparente. La cultura anima a la reunibicaciónmuy por encimade las ideologías, nos da la posibilidad de identibicarnos conun colectivomuchomás grande pero de cualquier forma limi-tado. La cultura no deja de pertenecer a la Tierra, de asignar-nos un lugar, un tiempo concreto, ajena hasta nuestros días aldevenir universal.En lo que a Euskal-Herria se rebiere, nuestro puebloha tenido que vivir un impresionante renacer cultural a lolargo de las décadas de los sesenta, setenta y ochenta paracolocarnos ahora, ante la posibilidad también de un renacerespiritual. Más allá de la convulsión política que ha marcadonuestra reciente historia, hay un hecho incontestable: el pue-blo vasco ha superado con creces el riesgo que lo atenazó enla década de los cuarenta y cincuenta de extinción cultural.Vivimos el renacer y la eclosión de una cultura seriamenteamenazada en su día por las fuerzas oscuras que comandó elgeneral Franco. Por lo demás la cultura, al igual que el com-promiso social en sus más diversas formas, sigue reabir-mando su potencial unibicador. Si observamos las grandesmanifestaciones culturales promovidas por las ikastolas,constataremos que ellas son las únicas capaces de reunir adirigentes de los grupos políticos más diferentes, a menudoincluso enfrentados en el foso de la política.A un nivel colectivo el renacer cultural de un puebloprecede al renacer espiritual. Los procesos colectivos se ase-mejan a los personales, lo que es grande es pequeño y vice-versa. A nivel personal y más allá del nivel estrictamentedevocional, es preciso una base cultural que nos predis-
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ponga a maravillarnos ante la Creación, que nos permitainterrogarnos por su origen y destino; una base culturalen definitiva, que cree las posibilidades del posterioralumbramiento interno.

COMPROMISO CON LA VIDAPero no podemos olvidar que la cultura nos remite in-evitablemente a la sola y limitada realidad que pueden des-cubrir nuestra mente y sentidos. Se recrea en la maravilla deun tiempo, de un espacio determinado y sin embargo másallá de ese coto en el que blorece, más allá de ese universo queinconscientemente limitamos..., no hay tiempo, no hay espa-cio y nuestro embelesamiento es suceptible de agrandarsehacia el inbinito. Porque en realidad, no somos de un lugar, nosomos de un tiempo determinado. No debemos tampoco ol-vidar que vida tras vida echamosmano de una cultura, a me-nudo diferente, en razón de nuestras necesidades evolutivas,de nuestros compromisos kármicos.La cultura es enriquecedora, emancipadora, pero lacultura se nos ha de quedar pequeña en nuestro peregrinajehacia Dios. Nuestro destino es inmenso, nuestro horizonte notiene límite alguno. La cultura no puede encarar las pregun-tas más esenciales que espolean al hombre, abordar la reve-lación de nuestro origen, presente y futuro divinos.Hoy en día muchos hombres y mujeres han atrave-sado con la sonrisa en los labios el terreno árido y disgrega-dor de la ideología, algunos de entre ellos, tras apostar porel trabajo en el seno de los límites más amplios que ofrece lacultura, tras comprometerse en la recuperación de nuestraidentidad, experimentan dentro de sí mismos una sed dibicil-mente colmable con valores y respuestas culturales. Algo en
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nosotros clama más allá de la mera sed cultural, más allá delsentimiento de pertenecer a un grupo de seres humanos enun tiempo histórico. Peregrinos todos, más o menos cons-cientes, de Inbinito, algo nos invita a sentirnos inquietos,cuando cándidamente creemos haber dado con laMorada, eneste deambuleo más o menos afortunado, en este desabío deRegreso.La cultura no deja pues, de ser un lugar de encuentro,pero de cualquier forma un espacio limitado. Cuantomás an-chos sean los horizontes de esa cultura, más abierta y unibi-cadora lo será también la espiritualidad que en ella encarna.El sentimiento de pertenencia al mundo, más allá de las fron-teras, la conciencia planetaria nos sitúa en la antesala de unaconciencia cósmica que traspasa el tiempo y el espacio. Lacultura nos acerca a los límites de la realidad, aunque es in-capaz de franquearlos, sienta el trampolín necesario paraabandonar la ilusión (“maya”) en la que se desenvuelve nues-tra existencia y dar el salto a la experiencia real, la experien-cia del espíritu.
FACTORES AÑADIDOS QUE ALIENTAN AQUÍ AL RETORNO INTERIORAdemás de las innumerables circunstancias persona-les que pueden acelerar la experiencia interior de cada cual,existen dos factores particulares que aquí lo alientan.1.- El renacer espiritual que hoy felizmente sacude elinterior demuchas personas, bajo otras formas distintas a lastradicionales, es animado por el sentimiento cada vez másarraigado de búsqueda incesante de la Paz en Euskalherria.Este anhelo de paz, es un sentimientomuy profundo que con-tribuye a ir descubriendo la verdadera fuente de dondemana
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toda la Paz, en el interior de cada cual. Circunstancias con-vulsas en el exterior, remiten al buscador a un remanso depaz en su interior del que cada vez será más dibícil hacerlesalir. La saturación de la violencia, la constatación de la im-posibilidad de que por sí sola la política cambie el mundo, in-vitan a las gentes con espíritu de progreso y servicio a labúsqueda de otras vías de transformación personal y colec-tivo. La energía consumida hasta entonces en objetivos másomenos estériles se torna entonces fuerza de cambio y supe-ración personal, auténticomotor de transformación de la re-alidad. El rechazo a la violencia ha fortalecido en su acciónde respuesta, una identidad diferente, más madura y serena,empujando a losmilitantes de la paz, en la búsqueda colectivade valores cada vez más altos.2.- El tradicional vínculo colectivo que ha mantenidoeste pueblo con la Tierra, “Amalur”, ha coadyugado en el re-nacer espiritual que vivimos en nuestros días. El amor a lanaturaleza en todas sus formas, el sentimiento sagrado decuanto nos rodea, inmanente a nuestra tradición... ha alla-nado el camino del espíritu.En el otro lado y contrarrestando este despertar espi-ritual observamos el apego a lamateria. Nuestra sociedad in-dustrial posibilita a gran parte de la población, sin grandesesfuerzos alcanzar una enorme capacidad de consumo, hastanuestros días absolutamente desconocida. Esta facilidadde acceso a lo material, genera a menudo un apego quecontrarresta el anhelo espiritual. La sacudida consumistaque se cierne sobre nosotros, amenaza ese florecimientode lo Interno.
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“Aquello que irradiáis fuera del círculo es vuestra medida y vuestra alegría.
Por eso vuestro gozo no tiene medida. El hombre colmado irradia desde él
hacia fuera. Por lo tanto su gozo es inconmensurable. Es el secreto de la
vida eterna.”

“El mayor regalo que Dios nos ha dado es que también nosotros podamos
dar. Y así dando, nos hacemos lo que en realidad somos: parte de El. Es
una ley inapelable en la tierra: dar.
Cada planta da su fruto, cada ser tiene que dar. Es una ley estricta y seria:
todos están obligados a dar”.

“La respuesta del ángel”. Gitta Mallasz. Editorial SirioEl potencial liberador expresado tantas veces por estepueblo, comienza a ser liberado del espíritu de confrontación,a reconducirse en un sentido verdaderamente profundo yemancipador. Se extiende la idea de que la fuerza que alber-gamos en nuestra alma colectiva es preciso invertirla en elempeño de superación de nosotrosmismos, de nuestras pro-pias limitaciones. Cede en este sentido la tentación que ame-nudo nos acecha de irresponsable orgullo. Responder a laherencia es reubicar el gran caudal de energía del que estepueblo es portador, al servicio del progreso del plan celestede Unidad y Amor para esta Tierra.
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Tradiciónymodernidadculminansuconblictoa lo largodenuestrahistoria y sedanpor bin cita enel presente. Lamiradahaciadentroyhacia fuera tambiénse complementan.Nohaysinoqueobservaralasjóvenesgeneracionesdesenvolverseenambosmundosconab-solutanaturalidad.Laesperanzalaesbozantodosesosniñosyniñas,adolescentes,inclusoesosjóvenesquehancrecidoenelamoralpaís,pero a la vez conscientesde la responsabilidadplanetaria. Lejos yade enfrentar lo propio a lo ajeno, viven la enriquecedora comple-mentacióndeambosmundos.Todosesoschavalessehaneducadoen un bilingüismo que por bin ha superado el enfrentamiento deleuskera y el castellano, y además se emplean en el aprendizaje delidiomauniversalquehoyesel inglés.Ellossimbolizanporbinlasín-tesisquealolargodelahistorianofuimoscapacesdealcanzarentreelmundodeadentroyeldeafuera,ellosnovivirányamásconblictosentreambasculturaspor binhermanadas.Por lo demás, hoy sabemos que la birme voluntad desobrevivir manifestada a lo largo de toda sus historia por elpueblo vasco, es la voluntad de trasmisión de generación engeneración de unos valores que encierran unas claras conno-taciones éticas y espirituales. Aunque manifestada de unaforma a menudo inconsciente, esta voluntad, más allá de unsimple acerbo cultural, representa el birme anhelo de perpe-tuar unos valores altos de honradez, solidaridad, sinceridad...inherentes a la tradición. Este inquebrantable deseo de so-brevivir se articula de día en día de forma más positiva. Ahíestán como ejemplo los grandes alardes sociales abandera-dos por sentimientos nobles de recuperación cultural: Kilo-metroak, Nafarroa Oinez, Ibilialdia... A estas alturas de siglo,son entrañablesmanifestaciones de unidad, por encima de lafragmentación que siempre impone la ideología. Tal comonos sugiere el ángel que introduce el capítulo, al igual queocurre con el hombre, ocurre con los pueblos. El camino haciala más alta realización, pasa indudablemente por la entrega.
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Losvientosde lahistoriano tumbaron la “CasadeAitor”. (“Tinko
dirau arbasoen etxea”). El pueblo vasco no ha muerto, llegarácomo ya cantaron las profecías hasta el binal de estos días. Perono basta con sobrevivir, con llegar a la cita con la nueva aurora.Alforjas llenas reclama la aduanade losnuevosdías.Másalládelautocompadecimiento más o menos justibicado en un pasadosin duda pleno de desabíos, es hoy el servicio y la entrega a unahumanidad aún dividida y sufriente, lo que eleva a un pueblo asusmás altos niveles de civilización.Una vez recobrada la libertad, una vez retomado eltimón de nuestra propia historia, una vez alcanzada la paz,resta conducir el inmenso caudal de energía del que es por-tador este pueblo, plasmar en realizaciones culturales y so-ciales, los altos valores espirituales susurrados por nuestrosantepasados desde la noche de los tiempos. Toca reciclar todoese potencial amenudo equivocamente invertido, en favor nosólo de nuestro propio y necesario progreso, sino en el detoda una humanidad, hoy más que nunca amenazada.Superadoelpeligrodelasobrevivenciacomopueblo,agrade-cidos con cuantos contribuyeron a que atravesáramos el túnel de lahistoria con la llama aún viva de la tradición, nuestra siguientemetacolectiva adquiere una dimensión planetaria primero, cósmica des-pués.Dimensiónplanetariaporquesomoshijosdeunmundosufrienteque urge de todonuestro indudable potencial para construir aquí yahora un reino de hermanos, donde blorezca la justicia y la armoníaentrelospueblos.Dimensióncósmica,porquesólounaconcienciain-temporal e inbinita puede imprimir en nosotros, un desapego y unadisponibilidadalPadre-MadreUniversal, parahaceravanzarSuPlansobrelatierra.
Con la ayuda del Innombrable en Zubielki, (Planeta Tierra)Verano de 1996





Segunda parte:
El enigma vasco





El legado del Patriarca de Ataún“Asier ha muerto me dicen;
el mar lo tragó iracundo,
y la promesa de Aitor
quedó convertida en humo.

Pero vive Asier; conmigo
celebra ya el plenilunio,
y el principio será el [in,
principio y [in serán uno.”

“Amaia o los vascos en el siglo VIII”
Navarro Villoslada.

Cuando hubo desenterrado los últimos cuentos y des-empolvado olvidadas leyendas, cuando nos dejó a la vista loque un día vivimos y después olvidamos, cogió su pala, cerrólos ojos y se alejó camino de lejanas estrellas a cavar en el in-consciente colectivo de otro pueblo despistado.Cumplió sobradamente su misión el patriarca deAtaún. Nos susurró algo de lo que fuimos, de nuestro ances-tral vínculo con la Madre Tierra, con el Cosmos inbinito.Aplazó hasta lo inevitable su partida. Había andadomás de loque el correspondía, corrido tras la voz balbuceante de tantosabuelos en un esfuerzo por hacernos llegar las últimas entre-gas de nuestro pasadomágico. Con susmanos arañó la tierracuando el hierro descontrolado hería ya su verde corteza, larazón desabiaba los cielos con humeantes torres y se enseño-reaba de todo, recelando del misterio omnipresente.
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Joxe Miguel Barandiarán no pudo leer más allá de loque su tiempo y sotana permitieran. El resto de la tarea nosla cedió a todos. Rescatados los valores, imágenes y símbolosque conformaban nuestra cosmovisión, nos toca interpretara nosotros las claves que nos proporcionara.Sin embargo un acercamiento meramente intelectuala nuestra tradición, resultaría pobre cuanto menos. No setrata una vez más de lanzar la curiosidad hacia lo oculto.Priva una lectura más bien vivencial de nuestro mundo an-cestral.Ante la perspectiva del tercer milenio, al ser humanose le plantea el reto ineludible de resacralizar la vida sobre laTierra. Apuramos nuestro siglo con una insoportable nostal-gia de lo trascendente. El anciano Guardián de nuestra tradi-ción nos enseñó que no es preciso partir de cero, que un díanuestra existencia estuvo tapizada de un mayor sentimientosagrado, evidenciado en un desenvolvimientomás conscientey ceremonial de la misma.Tras largo y doloroso exilio volvemos camino del mis-terio. Cierta humildad ablora en la profundidad de los corazo-nes. Inocencia necesaria para comprender que no estamossolos, que junto a nuestros ríos ya roncos áun canta y desen-reda la lamia sus cabellos con peine de oro, que por la hoja-rasca de acorralados hayedos avanza errante el basajaunbuscando un oído digno de conbiarle sus secretos.El afán de acumulación y lucro nos disuadió de man-tener vivas nuestras relaciones con Amalur, con los reinosque la habitan. En este reconocimiento de que erramos, eneste alto necesario para reorientar nuestro destino de unaforma más consciente y solidaria, en este empuje de una106
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nueva sensibilidad planetariamás globalizante y unibicadora,en este ensayo demayor vinculación con nuestra Madre Tie-rra y el cosmos que se ha dado en llamar Nueva Era, gozamosya de un antecedente colectivo a recrear, una tradición a ac-tualizar y con la cual contribuir a la ceremonia universal queya se está gestando.Nuestra cosmogonía, idioma, danzas, lugares depoder, leyenda, simbología... constituyen un legado del quemás allá de una utilización puramente folklórica y utilitarista,nos hemos de valer para traspasar los límites personales ycolectivos que obstaculizan nuestro proceso de evolución es-piritual.Los hijos de la nueva Era de Acuario tenemos unadeuda con ese pasado al que ignorantes le dimos la espalda.No se trata de mimetismos, ni de nostalgia, sino de rescatarcuantas herramientas de crecimiento nos resulten útiles eneste camino colectivo de Retorno al Padre. Revalorizandonuestras viejas raíces enriquecemos lo universal. Nuestra sin-gularidad resurge al igual que la de otros pueblos, pero enesta ocasión, no para generar más división y odio, sino todolo contrario, para contribuir a la armonía y unibicación, no enlas formas pero sí en el fondo e intención, de lo diferente.Se alejó el patriarca. Ahora somos todos Guardianesde la Tradición, leyenda viva a susurrar a nuestros hijos, le-gado a ofertar al mundo.
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La Ciencia esotérica y el enigma vascoCalla ya un “irrintzi” (grito) perdido, errante, a me-nudo hiriente, calla ya el grito sostenido de las antiguas tribusvascas que tan a menudo llamaba a la lucha, al enfrenta-miento... Resuena ya en las montañas el sonido del viejo, delrenovado “irrintzi” llamando al pueblo vasco de hoy a launión, a la cita de reencuentro consigo mismo, con el restode los pueblos vecinos.Ahora que este pueblo va por bin encajando en el con-cierto de los pueblos de España y de Europa, ahora que vaencontrando su lugar en la historia contemporánea sin nece-sidad de estruendo, bien está que indaguemos en el misteriode tan prolongado desencaje.El pueblo vasco ha sido, de alguna forma, conscientede una singularidad que ha tratado de perpetuar por encimade todas las contingencias históricas. Sin embargo, apenascomenzamos hoy a comprender el origen de esa peculiari-dad. En el presente artículo tratamos de demostrar con cien-tíbica evidencia que esa singularidad, en forma algunasuperioridad, y su denuedo por perpetuarla, vienen determi-nados por el origen atlante de su raza.Sacamos a la luz algo de la historia secreta de los “eus-kaldunak”, en el convencimiento de que esta exploración con-tribuirá a formar una visión más completa de su historiaobicial. Al margen de las connotaciones políticas de un tematan controvertido y actual como es el desenlace pacíbico delconblicto vasco, hemos querido indagar en el enigma del ori-gen de este pueblo y, por lo tanto, también de la batalla quele ha acompañado hasta nuestros días. Algunas de las clavesque aquí desentrañamos pueden servir para ayudar a com-108
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prender su pasado y, por lo tanto, también a alumbrar su pre-sente y futuro en un tiempo de esperanzadoras encrucijadas.Un primer y objetivo dato salta a la vista: el pueblovasco no encuentra parecido alguno en su aspecto bísico, len-gua y tradiciones con cuantos pueblos le rodean. ¿De dóndesale pues esa misteriosa comunidad que tanto da que hablaren nuestros días, situado a caballo entre los Pirineos occiden-tales y que extiende su geograbía en parte de la costa cantá-brica? ¿Cuál es el origen de esta brava gente que frenó en suacervo colonizador a celtas, latinos, visigodos, francos, ára-bes...? ¿Cómo y cuándo se crea ese “islote étnico vasco” anteel cual los arqueólogos conbiesan su ignorancia?La tradición esotérica siempre ha relacionado a losvascos con la Atlántida. Su pueblo, al igual que otros en Amé-rica y Europa que han experimentado unmayor omenor gradodemestizaje, tendría su origen en el grandioso continente hun-dido. Llegado es, pues, el momento de probar estas conjeturasdesabiose iniciados, decalzaren lahormade la razónesta insis-tentehipótesis.En los tiemposenqueCienciayReligiónsearmo-nizanycomienzanacaminarunidas,bienvenidoseael intentodeprobar lasaventuradasrespuestasde la tradiciónesotéricaaestey otros enigmas del pasado.Hipótesis esotéricaDicen los tratados demaestros e iniciados que el pue-blo vasco sería uno de tantos que habitaba el inmenso conti-nente hundido de la Atlántida. Según su conocimientoheterodoxo, tras prolongado tiempo de apogeo en el que des-arrollo espiritual y cientíbico habían avanzado parejos, se fueagotando su brillo. Llegó el momento en que el gran poderacumulado comenzó a utilizarse con bines egoístas A la vista 109
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del proceso degenerativo en el que había caído tan excelsa ci-vilización y el grado de inconsciencia, animalidad y confron-tación en el que estaba inmersa buena parte de sushabitantes, sabios y sacerdotes de entonces intuyeron el binde la civilización.Sospechando los cataclismos que se avecinaban, hubopueblos enteros, entre los que se encontraba el vasco, queimpulsados por la visión de sus guías, abandonaron el conti-nente con la binalidad de sobrevivir y reconstruir en otrolugar su civilización, esta vez con birmes y renovados cimien-tos espirituales. Los cataclismos se precipitaron en tres se-cuencias con gran lapso intermedio. Las catástrofesanunciadas se desataron con el tiempo subiciente para per-mitir la huida hacia tierrasmás seguras (las actuales Américay Europa). Los continentes habrían adoptado su actual y,hasta el momento, debinitiva geograbía, hacia el 10.000 a. deC. Salvadas las diferencias en razón de la fuente de ori-gen, éste sería el esquema abstracto y falto de detalle, peroampliamente compartido en los círculos esotéricos, que hallegado hasta el presente. Hasta aquí también la hipótesis queno se había podido comprobar. A la vista de los avances de laciencia, hoy podemos dotar a esta conjetura de una base ve-ribicable. Seguidamente damos paso a las conclusiones deesas investigaciones ya contrastadas. Para ello nos apoyare-mos en el trabajo desarrollado por historiadores, lingüistas ycientíbicos americanos y europeos contemporáneos.Para la mejor comprensión de cuanto a continuaciónexponemos es preciso tener en cuenta dos importantes fac-tores: el del mestizaje y el de la factura involutiva que se co-bran las contingencias de orden bísico. Es decir, los múltiples110
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pueblos en América y Europa con origen en la Atlántida vie-ron decrecentado su nivel de civilización al producirse elcruce racial con pueblos de inferior evolución y al sufrir enor-mes penurias bísicas. La lucha por la supervivencia en unmedio bísico muy hostil arrinconó el cultivo del espíritu y lasalvaguarda, por lo tanto, de la herencia atlante. Tras la des-aparición del mítico continente, todos sus pueblos padecie-ron una importante involución. No obstante, siempre quedóen cada comunidad un pequeño reducto de personas salva-guardadoras de ese ancestral legado de sabiduría.De esta forma, el concepto de pureza de raza, tan si-niestramente utilizado en nuestra reciente historia europeay al que aquí referimos, es por lo tanto siempre un conceptorelativo, sujeto en todo momento a variación y de connota-ciones exclusivamente evolutivas. Históricamente, mayor evolu-ción de una persona o de un pueblo con respecto a otro, sólo sepuedecomprenderentérminosdemayorcompromisocivilizador,deningunamanera en términosde superioridad.El hombre atlante-cromagnoideCharpentier apunta una serie de evidencias con res-pecto a este hombre:- No tiene relación con los demás hombres prehistóri-cos europeos (el anterior Neandhertal y el contemporáneoCombe-Chapelle).-Todos losrasgosdesucuerpo lesonparticulares,encon-creto su gran tamaño y las pronunciadas órbitas de sus ojos.- Sus restos se encuentran a lo largo de las costas delAtlántico, tanto en Europa como en África, por lo que su ori-gen es a todas luces occidental.
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Otra de las claves de la pertenencia del hombre Cro-Magnona la raza de los Atlantes nos la proporciona Michel Angebertal señalar en su obra “Los místicos del Sol” las costumbresque compartían con los egipcios : “El origen atlante de los an-tiguos egipcios encuentra una conbirmación suplementariaen la antigua costumbre del ocre rojo con el que se untabanlos cadáveres. El primer ejemplo que nosotros conocemos deesta práctica nos ha sido dado por el hombre Crog-Magnonde raza blanca. Este hombre del que encontramos en Eyzies(Francia) importantes restos, medía 1’90 m. y era efectiva-mente bañado en ocre rojo”.Fundamentos arqueológicos y hematológicosLa tesis vasco-atlante vendría conbirmada tambiénpor las investigaciones sobre la sangre. Según estos análisishematólogicos la sangre 0 que tiende a desaparecer es con-siderada la más pura en el sentido de escasez de mestizaje(pueden donar a todo el mundo cualquiera que sea el grupodel receptor). En el pueblo vasco se encuentra uno de losmásaltos porcentajes de sangre 0 del mundo entero. Este análisisconvierte a los vascos en elmás occidental y elmenos asiáticode los pueblos europeos. Todos los pueblos con sangre 0 seencuentran al borde del mar, sobre todo del Atlántico. El por-centaje de sangre 0 permanece elevado en el Sudoeste fran-cés, en la costa cantábrica hasta Galicia y en los Pirineos hastaCataluña. El País Vasco ha sido igualmente el lugar donde seha hallado elmás alto porcentaje de Rh- delmundo (ausenciadel gen “D” que indica conservación racial).En este como en otros tantos aspectos, las conclusio-nes de los dos investigadores franceses Lamy y Charpentierson coincidentes: si se mira al mapa de la repartición de losmonumentos megalíticos en Europa y Próximo Oriente, ob-112
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servaremos que la implantación de los mismos correspondea las zonas en las que la población hamantenido hasta nues-tros días un alto porcentaje de 0 y de Rh negativo en la san-gre. La ausencia de estos restos en zonas continentales nosacerca a la conclusión de que los pueblos megalíticos eranpueblos de marinos. Esta civilización marina, bien por tradi-ción o bien echada a la mar por circunstancial necesidad, nopodía ser otra que la atlante.La pintora abincada en Fuenterrabía, Mª RosarioCamps, buena conocedora de la “otra” historia vasca, nos haaportado un mapa de asentamientos de los pueblos mari-nos descendientes de los atlantes distribuidos en Amé-rica, Europa y Africa. Este mapa ha podido serconfeccionado merced a los numerosos restos de conchasfósiles hallados junto a las cuevas. Estos restos dan a en-tender una vinculación entre esos pueblos, dado que te-nían un régimen de alimentación semejante.
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¡El misterioso origen de un pueblo ancestral.Vascos, ¿los últimos atlantes?La tradición esotérica abirma que las raíces del pueblovasco se hunden en la Atlántida. Una hipótesis que ha encon-trado eco en numerosos estudios actuales sobre la arqueolo-gía, lengua y tradición de esta cultura milenaria y sussorprendentes semejanzas con otras civilizaciones de origensupuestamente atlante. ¿Son los vascos los guardianes de unlegado mítico cuyo signibicado aún no hemos podido desci-frar? ¿Dónde arrancan la lengua ancestral, los mitos inme-moriales y la particular cultura vasca? ¿Por qué esa reserva,esa insistente distancia para preservar su legado hasta nues-tros días? ¿Quémisterio acercan los vascos hasta hoy, qué sin-gularidad tornada en sangrante rebeldía arrastró hasta elpresente esta raza indómita? Dicen los tratados de maestrose iniciados que el pueblo vasco sería uno de tantos que habi-taba el inmenso continente hundido de la Atlántida. Según esteconocimientoheterodoxo, trasprolongado tiempodeapogeoes-piritual y cientíbico, esta civilización perdida fue entrando en unproceso degenerativo. Y cuentan las crónicas que, sospechandolos cataclismos que se avecinaban, hubo pueblos enteros -entreellosel vasco-queabandonaronel continente con la binalidaddereconstruir en otro lugar su cultura, esta vez con birmes y reno-vados cimientos espirituales.Dos populares leyendas vascas apuntan en este sen-tido. Teniendo en cuenta que muchos autores han tomado elpasaje bíblico del Diluvio como clara alusión al hundimientode la Atlántida, habrá que considerar con seriedad la leyendalocal de Tubal. Según lamisma, los actuales vascos serían des-cendientes de ese hombre que vino de Armenia ciento treinta114
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años después del Diluvio a poblar la Península Ibérica. Estejefe sería hijo de Jafet y nieto de Noé. Otra extendida leyendaalude a que los vascos llegaron a su actual geograbía despuésde una "gigantesca batalla entre la tierra, el aire y el fuego".Lo cierto es que los cataclismos se sucedieron en tressecuencias con un lapso de tiempo entre medio, el subicientecomo para que aquellos pueblos huyeran hacia tierras másseguras (las actuales América y Europa). Los continentes ha-brían adoptado su actual geograbía hacia el 10000 a.C.Semejante hipótesis, de carácter eminentemente eso-térico, era hasta hoy incomprobable. Sin embargo, nuevos es-tudios históricos, lingüísticos y cientíbicos han aportado datosque parecen dotarla de una base veribicable, especialmenteen lo relativo a dos factores concretos: el mestizaje y la fac-tura involutiva. Todo parece indicar que aquellos pueblosamericanos y europeos con un origen supuestamente atlantevieron decrecer su nivel de civilización al producirse el cruceracial con otras culturas. Además, la lucha por la superviven-cia en un medio hostil arrinconó el cultivo del espíritu y, porlo tanto, de la herencia atlante. Así pues, tras la desaparicióndelmítico continente aquellas culturas sufrieron un signibica-tivo proceso involutivo. No obstante, siempre quedó en cadacomunidad un pequeño reducto de personas encargadas desalvaguardar ese ancestral legado de sabiduría...El hombre atlante-cromagnoideUno de los principales defensores de la tesis vasco-atlante es el escritor francés Michel Lamy, quien ofrece unaserie de convincentes argumentos al respecto en su obra His-toire secrèteduPaysBasque. SegúnLamy, el vascoseríaunomásde los pueblos descendientes de los antiguos atlantes. 115
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Tras las sucesivas catástrofes que culminaron antesde los albores de la época neolítica -indica Lamy-, la Atlántidadesapareció y sus antiguos habitantes huyeron buscando re-fugio en cavernas ymontañas. En Europa se instalaron en Es-cocia, el País Vasco (con unos límites geográbicossensiblemente más amplios que los actuales) y todo elMedite-rráneo. A quienes se extendieron después por las orillas de estemar se les podrá encontrar a la cabeza de un verdadero imperiomarítimo bajo el nombre de pelasgos (antiguos habitantes deGrecia).Los pueblos europeos descendientes de los atlantes -prosigue este estudioso- serían, por tanto, los que constituye-ron la raza que obicialmente conocemos como Cromagnon,que fueron los constructores de los megalitos y tenían unacaracterística sanguínea peculiar: su pertenencia (al igualque los vascos) al grupo sanguíneo 0. Un dato que explicaríalas semejanzas entre los vascos y diferentes pueblos euro-peos dispersos geográbicamente, como escoceses, caucásicosy pelasgos principalmente.Asimismo, existen -como veremos- evidencias de larelación entre estos pueblos europeos atlantes-cromagnoidesy otros como los nativos norteamericanos, los esquimales,mayas o incas, e incluso con culturas africanas con las quetambién compartirían un supuesto origen atlante. Es el casode los guanches, bereberes, tuaregs, fenicios y egipcios.El primero en formular la hipótesis del hombreatlante-cromagnoide fue el conocido historiador galo LouisCharpentier, autor de El misterio vasco. Charpentier explicaque el Cromagnon tomó su nombre de una cueva donde seencontraron importantes restos de este tipo racial. El enclave,situado en el sudoeste francés, es la comarca de Les Eyzies.116
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Una toponimia muy signbicativa si tenemos en cuentaque eiza en euskera es "caza" y que eizie se podría traducircomo "ir de caza". El hombre de Cromagnon apareció hacia bi-nales del período glacial y ocupó Europa hasta la llegada delos invasores neolíticos. Y dondemejor se habría conservadoeste tipo tanto en lo que concierne a su identidad biológicacomo a su cultura -según Charpentier- sería en el País Vasco.Charpentier basa su abirmación en tres característicasdel hombre Cromagnon. La primera, que este tipo no tuvo re-lación con otros hombres prehistóricos europeos como supredecesor, el Neandhertal. La segunda, sus particularidadesbísicas, especialmente el gran tamaño y las pronunciadas ór-bitas de sus ojos. Y por último, el hecho de que sus restos seencuentren a lo largo de las costas del Atlántico, tanto en Eu-ropa como en África, por lo que "su origen es a todas lucesoccidental".Curiosamente, esta posibilidad fue defendida tambiénpor el afamado prehistoriador, sacerdote y patriarca de la cul-tura vasca, fallecido hace cinco años, JoséMaría Barandiarán,cuando abirmó que "podemos suponer que en la zona pire-naica occidental vivía una raza emparentada con la de Cro-magnon con características bisiológicas (índice frontal, elverticontransversal, el maxilozigomático, el anteroparietal....)que se hallan en el vasco actual". Y abundando en esta hipó-tesis, el estudioso francés Paulette Marquer señaló, a propó-sito de un cráneo encontrado en las cuevas de Urtiaga(Bizkaia), que "el estudio de este cráneo nos permite concluirque el primer habitante conocido del País Vasco español, pa-leolítico omesolítico, pertenecía de forma indiscutible al tipoCromagnon".
117
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La geograbía de los dólmenesLa hipótesis vasco-atlante se vería conbirmada tam-bién por las investigaciones realizadas sobre los grupos san-guíneos. Los expertos consideran que el grupo 0 -el donanteuniversal, que tiende a desaparecer- es el más puro, el quemenos mezclas tiene de todos. Pues bien, el pueblo vascoposee uno de los más altos porcentajes de sangre de grupo 0del mundo, lo que lo convierte en el más occidental y menosasiático de los pueblos europeos. Además, todas las culturasen las que predomina este grupo se encuentran al borde delmar, sobre todo del Océano Atlántico, destacando -en térmi-nos porcentuales- el sudoeste francés, la costa cantábricahasta Galicia y la zona de los Pirineos hasta Cataluña. Por sifuera poco, en el País Vasco se ha detectado también el másalto porcentaje de Rh negativo del mundo.Charpentier asocia igualmente la geograbía de los dól-menes con la geograbía del hombre de Cromagnon cuandoabirma que "dos mil años antes de Moisés, los antepasadosde los vascos actuales erigieron dólmenes en casi toda lacosta atlántica y a lo largo de los Pirineos". En Euskadi se hancontabilizado un total de 6.840 monumentos megalíticos, sibienmuchos de ellos apenas son un círculomás omenos am-plio de piedras. En euskera se denominanmairuen baratza ojentilen baratza (huerta de losmairu o de los jentiles, equiva-lentes a grandes duendes). La tradición dice que aquellosseres gigantescos construían estos monumentos de noche.Lamy también relaciona estos restos megalíticos conlos dólmenes de Kobeur, en la África bereber, pero hay ejem-plos similares en otros puntos del litoral atlántico. Según esteautor, tales monumentos vascos tienen grabados los mismossignos que otros encontrados en las antiguas cuevas sagradas118
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mayas y aztecas, así como en los petroglifos de las tribus in-dias de América del Norte, de lo que podría deducirse su an-tigua pertenencia a una misma civilización. De hecho, Lamyexplica que no hace mucho tiempo todavía se podía ver en elPaís Vasco a mujeres desnudas frotando su vientre con al-guna de estas piedras para asegurar un buen embarazo, unapráctica muy similar a otras que se realizaban también entoda la zona megalítica de Bretaña.En este sentido, las conclusiones de Lamy y Charpen-tier son birmes: si se mira el mapa de losmonumentosmega-líticos en Europa y Próximo Oriente, se observa que laimplantación de losmismos corresponde a zonas en cuya po-blación actual predomina el grupo sanguíneo 0 y Rh negativo.Por otra parte -explican-, la ausencia de estos restos en otraszonas continentales nos estaría indicando que los pueblosmegalíticos eranmarinos, probablemente aquellos que logra-ron sobrevivir al cataclismo de la Atlántida.Una lengua muy antiguaA falta de otras fuentes biables de investigación sobreel origen de este pueblo, la lengua vasca ha sido uno de losprincipales elementos en los que se han basado los partida-rios de la hipótesis vasco-atlante. La prueba de la ancianidaddel euskera la apunta Charpentier cuando señala que paradecir azada (aitzurra), hacha (aitzkora), cuchillo (aiztiti) odardo (aitzkou) esta lengua utiliza la misma raíz -aitz-, quesignibica piedra. En los tiempos de la revolución digital, parael vasco el principal componente de una azada o un hachasigue siendo la piedra. En este sentido Charpentier se planteaun interrogante que es compartido por otros autores: "¿Noserá que el euskera, tanto si los vascos son conscientes de ellocomo si no, no es simplemente la esencia de la raza, sino tam- 119
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bién un mensaje procedente del fondo de los tiempos y quees un don, una enseñanza, constituyendo en sí mismo unvalor sagrado que debe de guardarse a cualquier precio?".Por su parte, Lamy señala que "el vasco es una lenguasintética que se opone a la visión analítica. Ésta es una de laspruebas de su antigüedad, ya que está cercana a las lenguassimbólicas. Es una lengua-imagen, una lengua que evoca. Unasola palabra nos permite representar el objeto con sus carac-terísticas y su entorno". También el investigador Imanol Mú-gica, que ha dedicado su vida, primero en la América delexilio y después en San Sebastián, a investigar la trascenden-cia ignorada de esta lengua, comparte esta idea. "El euskera-abirma- forma parte del tesoro cultural de la humanidad. Esuna lengua isla, sin par ni semejanza. El euskera, él solo y ensolitario, forma su propio grupo lingüístico. Es una Cienciacon enseñanzas propias expresadas a través del fonema y conterminología propia... El vascuence nos habla de la acción ehistoria de la Naturaleza, de la que el hombre es el consciente.El hombre es Naturaleza en el estado de consciencia... El nú-cleo de la cuestión está en el hecho de que cada palabra,
'izena', es símbolo de una idea, y que en el euskera puede serdeducido ese signibicado simbólico, ya que conserva su ideade origen".El euskera, ciertamente, lleva implícita una nocióntrascendente de la vida. Así por ejemplo, los objetos atmos-féricos no se conjugan de forma impersonal, sino como ver-bos transitivos: euria ari du, elurra ari du... él-ella (no existenlos géneros) está haciendo llover, está haciendo nevar. Dentrodel idioma subyace la plena conciencia de un Sumo Creadory Hacedor. Igualmente podemos constatar la ausencia de pa-labras fuertes y malsonantes en euskera. Más allá de falsospuritanismos, este fenómeno bien nos podría estar indicando120
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por parte del vascoparlante una noción, más o menos vaga,de la facultad creadora de la palabra. De esta forma la propialengua contendría una invitación latente para emplearla ensentido positivo. Así, hasta hace bien poco, antes de la exten-sión de los documentos y certibicados escritos, la misma pa-labra dada a modo de pacto o contrato adquiría entre losvascos el carácter de sagrado compromiso. En el entorno deun mundo escasamente alfabetizado, hitza eman (dar la pa-labra) en cualquier asunto de negocios tenía más fuerza queun papel con todos sus sellos notariales.Los vascoparlantes, por su parte, remarcan la magiaque contagia el uso de este idioma, la sensación de fraterni-dad profunda que vincula a quienes lo utilizan. Sin caer enfalsos idealismos, es cierto que el empleo del euskera conta-gia a quienes lo hablan de una gran carga demutua conbianza.A este respecto es preciso señalar la existencia de una formade hablar -el hika- que indica una mayor proximidad entrelos interlocutores. Hi representa una segunda personamuchomás cercana que el zu equivalente al "tú" castellano. Hablaren hika supone un cambio en todos los verbos.Una "gran familia" lingüísticaDesde un punto de vista lingüístico, el parentesco dela lengua vasca con otras de Europa, África del Norte y Amé-rica, algunas de ellas muertas, corresponde, una vez más, ala geograbía de los pueblos supuestamente descendientes delos atlantes. Incluso hay numerosos lingüistas que participande la idea de que esta lengua podía ser perfectamente la an-tigua de los hombres Cromagnon. La asociación del idiomavasco con el de los guanches y los pieles rojas no está exentade la "leyenda delmisionero" y tanto Charpentier como Lamycitan a religiosos vascos que llegaron a las Canarias y a Amé- 121
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rica del Norte y quedaron absolutamente perplejos al consta-tar que podían entenderse con los nativos al hablar un idiomamuy semejante.Una relación que se hace extensiva a algunos dialectoscaucásicos, tal y como puso de relieve el siglo pasado Lafonen sus Estudios sobre el origen de los vascos. Lafón encontrónumerosas coincidencias fonéticas, lexicológicas ymorfológi-cas entre estas lenguas. Por su parte, el profesor ruso Marr,miembro de la Academia de Ciencias de su país, demostró unincontestable parentesco entre las lenguas caucásica, arme-nia y georgiana con las de los etruscos y cretenses, lo que -ensu opinión- suponía la existencia de una antigua civilizaciónmediterránea, sin duda la pelasga, emparentada a su vez conlos vascos. El euskera y el georgiano -añadeMichel Lamy- tie-nen más de 360 palabras en común, además de una analogíaestructural y una puntuación semejantes.Coincidencias que se dan asimismo entre pueblos an-tiguos y emplazados junto al mar. Es el caso del fenicio, quetiene casi la misma primera persona que el vasco, ni. En ara-meo el bastón de mando tiene el mismo nombre que en eus-kera: makila. Y se han encontrado también importantessemejanzas lingüísticas con el ligur, así como con otras len-guas muertas del Mediterráneo, como el carien, minoico eíbero, si bien de este último apenas se conocen algunas ins-cripciones en piedra. Cabe reseñar asimismo las similitudescon los alfabetos rúnicos de Escandinavia y ogámicos de losceltas. (Camile Jullian ha encontrado importantes semejan-zas con el ligur, remarcando al igual que en el euskera laabundancia de subijos es asc, esc, osc o usc. Acusadas seme-janzas se han encontrado también con otros idiomasmuertos122
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del Mediterráneo como el “carien”, “minoiko” e ibero, si bienapenas se conocen de este último algunas inscripciones enpiedra. Es de reseñar también grandes similitudes con los al-fabetos rúnicos de Escandinavia y ogámicos de los celtas.)Lamy ha encontrado también coincidencias entre lalengua vasca y la de los aztecas, dakotas, indios de Alaska yotros pueblos esquimales. El investigador francés refuerza elposible vínculo con los pueblos del Norte al constatar que"tierra" -lur- y "nieve" -elur- son dos palabras muy parecidasen euskera. Esta similitud refuerza la teoría de que los vascostuvieron bajo sus pies la blanca espesura durante muchotiempo, de lo cual podría deducirse una procedencia septen-trional. La hipótesis Dene-caucásicaRecientes estudios en los campos de la genética, la lin-güística y la antropología han corroborado la idea del vínculoentre vascos, escoceses, bereberes, pelasgos (etruscos, mi-noicos, fenicios, egipcios...) e indios de América, aunque siem-pre se detienen a la hora de determinar el posible troncocomún de estos pueblos, que bien podría ser la Atlántida.La extensión de las lenguas que los expertos denomi-nan Dene-caucásicas coincide totalmente con el mapa de la"diáspora atlante". En opinión de Alicia Sánchez Mazas, delDepartamento de Antropología y Ecología de la Universidadde Ginebra, los vascos son una población establecida en Eu-ropa antes de las migraciones venidas de Asia y su idioma esel único que queda en este continente cuyo origen sería an-terior al indoeuropeo. Genéticamente esta bióloga destacatambién algunas "frecuencias de los genes" vascos que se di-ferencian de las correspondientes a las poblaciones europeas 123
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de alrededor. Esta misma argumentación es sostenida por elprofesor Luca Cavalli-Sforza, quien abirma que el pueblovasco es el más antiguo de Europa, basando nuevamente suaserto en el estudio de la sangre Rh negativa del primitivoCromagnon.Según el lingüista americano Merrith Ruhlen, elidioma vasco está comprendido dentro de la gran familia delDene-caucásico, en el que también se engloba el Na Dene delNorte de América. Antonio Arnaiz Villena, catedrático de laUniversidad Complutense deMadrid, abirma al respecto: "Enla familia Dene-caucásica ha sido incluido el vasco, ya que al-gunas palabras con el mismo signibicado, especialmente lasque varían poco, como yo (ni), tu-vosotros (zu-zuek), quién(nor), qué (zer), agua (ito), esto (hau), eso (hori), día (egun),excremento (khototz) etc., tienen un signibicado y una raízcomún con las demás lenguas del mencionado grupo".Este experto ha realizado, junto al profesor JorgeAlonso García, un estudio comparativo entre el euskera y doslenguas muertas del Mediterráneo, el etrusco y el minoico,concluyendo que todas están emparentadas. Asimismo, unreciente trabajo donde se han recopilado una larga lista depalabras comunes al euskera y al íbero-tartésico, ha consta-tado en ambas lenguas un íntimo parentesco que las vincula-ría a su vez a la gran familia lingüística Dene-caucásica. Estaslenguas sólo habrían sobrevivido en lugares poco accesiblesy montañosos, como el País Vasco, el Caúcaso o la tierra delos hunzakut, cerca del macizo de Karakorum.Otros pueblos "atlantes"Con respecto a otros aspectos y costumbres compar-tidos entre los vascos y el resto de los pueblos asociados a la124
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desaparecida Atlántida, los ejemplos se acumulan. Uno deestos pueblos fueron los guanches, que estaban directamenteemparentados con los bereberes y tenían lamisma deforma-ción postcoronal especíbica que los cromagnoides. Ademáspresentaban una altura de más de dos metros (la misma quese atribuía a los atlantes) y una capacidad craneal de 1790cm3 de media.Los antiguos moradores de las islas Canarias momibi-caban los cadáveres y la forma de enterrar a sus muertos eraidéntica a la practicada por los antiguos egipcios. Lasmomiasguanches nos indican que eran esbeltos, de pelo claro y ame-nudo de ojos azules: la misma bisiognomía que se atribuye alos cuerpos amortajados de algunos ribereños del Nilo.Lamy, por su parte, ha querido ver una curiosa simili-tud entre el irrintzi vasco (grito sostenido que servía a losmontañeses y pastores para comunicarse de valle a valle) y elsilbo de los guanches. Este mismo irrintzi vasco es compa-rado por el investigador francés con el arrnenilhet del Paysd'Ossau, el hilhet del Ariège galo, otro grito semejante entrelos bereberes y la lengua silbada de las tribus indias de Amé-rica. En lo referentea losbereberes, ademásde las semejanzasantropológicasylingüísticasconlosvascos,encontramosenelAltoAtlas laprácticadeunritualdegranparecidocon losbertsolariak(declamaciónespontáneadeversosmusicadosapartirdeuntemadeterminado). En el aspecto costumbrista hay un juego que losvascos comparten con las antiguas civilizaciones de América delSur: el de la pelota en frontón. Quienes más desarrollaron este"juegosagrado" fueronlosmayas.Estaprácticaconstituíaunejer-ciciocosmogónicoenelquesereactualizabaelcometidoquetieneelSol(pelota)defecundar laTierra(pared).Al igualqueotrospue- 125
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blosemparentadosentresíporunsupuestotroncoatlante,vascosymayasparticipan tambiéndeun sistemanumérico común ba-sado en el nº 20, que en euskera aún se conserva.Porúltimo, cabeseñalarqueaunquedurantesiglos los in-vestigadores hanhechodescender a los vascos de los íberos, estahipótesis no se sustenta a la luz de los estudios lingüísticos y ar-queológicos actuales, que tienden a emparentar ambos pueblosconun tronco común, ¿tal vez laAtlántida?Vascos y pelasgosLamy llama la atención sobre la estrecha relaciónentre los mundos vasco y del Mediterráneo oriental, pordonde se habrían extendido los pelasgos, que se habríanasentado primero en la antigua Grecia para esparcirse des-pués por toda la cuencamediterránea, hasta la llegada de lastribus indoeuropeas, dando lugar al mestizaje. Según estapropuesta, los pelasgos eran colonos procedentes de losmares de la Atlántida, más concretamente de sus anchos yfríos territorios septentrionales (el nombre "pelasgo" signi-bica "gentes de altamar"). Ya en su diálogo Timeo, Platón atri-buye al sabio Solón la abirmación de que al comienzo de lahistoria Grecia y Egipto fueron conquistadas por pueblosma-rinos venidos de Occidente. Lamy, por su lado, abirma queesos pueblos fueron en principio cromagnoides, pero quetras el referidomestizaje se creó la nueva razamediterránea.Este escritor ha realizado un estudio comparado entrela mitología de vascos y pelasgos. Subraya el mito del Mino-tauro o del monstruo muerto en el seno de un laberinto delque es preciso salir. Se trata -dice- de una historia común alconjunto de los pueblos pelasgos del Mediterráneo, primor-dialmente cretense. Así, encontramos el mismo dibujo del la-126
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berinto en Etruria, en la cruz discoidal escandinava, enMice-nas, en el valle de Camonica (Italia)..., lugares todos asociadosa enclaves de la familia pelasgo-atlántica. Otro aspecto comúna los pueblos hipotéticamente provenientes de la Atlántidasería el pulpo de ocho patas y su simbología numérica, que seencuentra tanto en las tumbas discoidales vascas como en lasestelas antiguas del Perú.Llegados a este punto no podemos dejar de mencio-nar, siquiera brevemente, la extendida idea de que la culturavasca pertenece a una civilización aborigenmediterránea detipomatriarcal. El matriarcalismo, según señala Andrés OrtizOsés, doctor de la Universidad de Deusto, es una estructurasocial centrada en el símbolo de la madre/mujer. Su arque-tipo euskaldun sería la gran madre Mari (personaje clave delamitología vasca). Estematriarcalismo es preindoeuropeo yprepatriarcal y representa un último reducto en el contextode lo que los estudiosos denominan cultura indoeuropea pa-triarcal racionalista, abanderada por pueblos guerreros yconquistadores. En opinión de Ortiz, las características pre-dominantes de esta cultura femenina serían el naturalismo yel comunalismo.Podríamos seguir alargando el listado de "coinciden-cias" entre el pueblo vasco y otras culturas dispersas por todoelmundo. Y, sin duda, las nuevas investigaciones encontraránmuchas más. Pero en cualquier caso, la pregunta que hemosvenido formulando a lo largo de este artículo seguiría siendola misma: ¿son estos pueblos los guardianes del legado deuna antigua y avanzada civilización?, ¿son los "descendien-tes" de la Atlántida? No abundaremos aquí en los signos, porlo demás bastante evidentes, que sustentan históricamentela teoríamatriarcal, tan sólo apuntemos algunos de ellos quellegan hasta nuestros días como la fuerte vinculación del 127
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vasco con la naturaleza, su profunda espiritualidad, la profu-sión de estructuras comunitarias, de trabajos compartidos(“auzolan”)... Simbología del lauburuLas estelas discoidales se denominan en euskera hil
harri, piedra de los muertos. Estos monolitos no son exclusi-vos del País Vasco: los encontramos también en los Pirineos,Inglaterra y Suecia, mostrando grandes analogías, aunque enmenor tamaño, con los menhires bretones. La cruz paté -quedespués vestirán los caballeros templarios- y tallada sobreun disco esmuy corriente a su vez entre los guanches y los ir-landeses.Los símbolos grabados en esas piedras -estrellas, Sol,Luna, esvásticas, espirales o ruedas- los hallamos igualmentea lo largo de toda la geograbíamegalítica. Amenudo aparecentambién representados, como es el caso de las estelas vascas,los útiles del obicio que profesaba el difunto: agricultor, fe-rrero, carpintero... Por su parte, el lauburu (cuatro cabezas)es un símbolo euskaldun antiquísimo exactamente igual alsigno pelasgo del pulpo de la "Gorgone", la antigua araña. Lacruz vasca es una de las formas de esta cruz "encomada", otrasería la esvástica o cruz gamada, cruz que encontramos a suvez repartida por todo el área de inbluencia supuestamenteatlante y del pelasgo. Cuando las aspas apuntan a la izquierdamuestran lamarcha del tiempo, cuando apuntan a la derechabuscan invertir el movimiento expansionista. Así pues, puedemanifestar virtudes contrarias: tinieblas y luz, bien y mal,Ying y Yang.Según el famoso ocultista René Guenon, la esvástikaestá ligada al simbolismo polar, al eje del mundo de los hi-128
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perbóreos, y viene a representar la imagen antigua de su ca-pital, Thula. Esta bigura revela el fuego celeste que desciendea la Tierra con el bin de animar a la materia y darle vida; sinembargo, esta unión no podrá consumarse hasta encontrarotra runa idéntica, pero situada en el ángulo derecho con re-lación a ella. Así la TierraMadre sería fecundada por el fuegoceleste o, si se prebiere, el Ying sería espiritualizado por elYang. Tal como nosmuestra el Tao, el objetivo sería equilibrarambas polaridades a bin de encontrar el eje que nos permitirásubir hasta el estado divino.En este sentido, el sociólogo JoséMaría Sánchez opinaque este signo ancestral vasco -que las antiguas tribus enar-bolaban en los estandartes- representa la integración entre loreal y lo aparente, lo visible y lo invisible, mediante el cono-cimiento de lo Superior. Según él, el lauburu representaría "eltiempo interno y externo, en movimiento ascendente y elequilibrio dinámico, y como tal, el reblejo del hombre/pueblocentrado en los dos poderes: divino y humano".
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El “lauburu” Ilorecido de AralarViejas leyendas de la montaña sagrada vasca cobran espe-ranzada realidad en nuestros días¿Cuánto tiempo había pasado hasta la reactivación dela rueda solar del “lauburu”, cuánto tiempo hasta que lasmanos se enlazaron de nuevo en reclamo de un tiempo depaz y fraternidad, hasta que la montaña sagrada de Aralartembló al oír el sonido anunciado, el clamor multitudinariode “Aita Eguzki-Ama Lurra” (Padre-Sol Madre Tierra)? Algose estámoviendo en el País Vasco que no recogen las crónicasde los periódicos, algo grande se está gestando en esa tierramás esperanzada que malherida.. El ancestral mensaje del “lau-buru”, símbolo que sig-nibica cuatro cabezas yqueha llegadohastanosotros sobre todoatravésde lasestelas funerariasdiscoidales, logróburlarelolvido.Su sol (“eguzki”) simplibicado y en movimiento es interpretadocomoreclamodeunaexcelsa culturaqueen sudía reinó sobre latierra.Buenapartede losestudiososesotéricosvanmásalláyvenal “lauburu” como antiguo símbolo de una civilización solar queevocaría al mítico continente atlante. Variaciones de ese mismosignoaparecenenelmarcodeotrasculturasa lasqueserelacionacon la Atlántida sumergida.
Misterioso símbolo solarJ.J. Puig, en su libro “El misterio de la Atlántida” (Bar-celona 1990) nos revela que la cruz es el símbolo predilecto,tanto de las viejas culturas precolombinas, como de otrasmu-chas regiones de Europa presuntas colonias de la enigmáticaAtlántida. Según este investigador del continente hundido, lacostumbre de que el pueblo entero, desde monarcas a gue-130
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rreros, utilizaran ese símbolo fue difundida por los coloniza-dores atlantes. En su opinión el culto solar, al cual resulta obli-gado asociar el símbolo del lauburu, fue extendido entre losantiguospueblosdeAmérica, EuropayÁfricapor loshabitantesde laAtlántida, ante la inminenciadeldesastredeestecontinente.Ignatius Donelly quien en 1882 estableció la teoríamás convin-cente de la existencia de la Atlántida, abirma que todos los pue-blos que han deidibicado al Sol, habrían adaptado la religiónoriginal de la antigua civilización hundida. W.J.Perry corroboraeste argumento: “Parece imponerse la conclusión de que los di-versosgruposdehijosdel sol, dispersosa travésdelmundo,pro-vienen de lamisma raza primordial”.Así pues cruz "encomada", vasca sería pues otra de lasformas de la esvástica o cruz gamada, cruz que encontramosa su vez repartida por todo el área de inbluencia supuesta-mente atlante y del pelasgo.El lauburu viajó por el tiempo y durante siglos se quedó adormir en la piedra a la espera demejores y más comprensi-vos tiempos. El símbolo de la cruz a pocas lo atrapa y engulle,el folklore a pocas lo deja reciclado en mero objeto decora-tivo. “Hubo que clavarlo en la Madre Tierra para hacerle re-cuperar su fuerza original. En el presente viviríamos losalbores de una nueva era dorada o solar y el lauburu, queayer era piedra, hoy despierta convertido en liviana blor,acorde a estos tiempos más volátiles y ligeros. Sin embargosu invitación a mirar al sol, a edibicar civilización dorada yfraterna sería el mismo”, nos conbiesa Gema Goizueta una delas organizadoras de la ceremonia anual del 1º de Mayo enAralar, ritual de carácter ecuménico en el que se realiza el di-bujo de un gran lauburu a base de blores multicolores.El lauburu renace pues cada primavera en forma deblorido altar, blor acorralada de canto, blor entre voces de 131
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tonos y tribus diferentes, blor entre silentes hayasmilenarias,blor en medio del círculo de manos estrechadas.Círculo sagrado en Eubi-HegoaViejas historias del País Vasco y profecías de los pue-blos indígenas arrojan toda su carga de esperanza al binal deun ciclo oscurecido por la violencia y el odio. Peregrinos derenovada y abierta mirada engrasan sus botas para anunciarel próximo verano con su paso silente una nueva era de paz.Bajarán cual “Olentzero”, personajemitológico anunciador dela “buena nueva”, a compartir por los pueblos y ciudades elnacimiento de unmundo de amor y fraternidad para Euskal-Herria y el mundo entero.El origen de todo este movimiento se encuentra en elprimer “lauburu” de blores “plantado” sobre la Madre Tierra,el 1º deMayo de 1998 junto al dolmen Eubi-Hegoa de Aralar.Más de cuatrocientas personas de diferente biliación espiri-tual se reunieron entonces con un mismo propósito de uni-dad. Tras horas de canto, oración y silencio, abandonaron ellugar sólo cuando el atardecer cayó sobre un hayedo sorpren-dido. Aquella noche en medio de una lluvia incesante se diola señal de partida. Arrancaba todo unmovimiento espiritualen red que no ha parado de crecer hasta nuestros días. Desdeentonces esta ceremonia de carácter universal ha reunido encada edición a casi medio millar de personas en reclamo en-tusiasta de energía crística o de amor, en reivindicación deesa nueva era solar de paz y fraternidad.“El ‘lauburu’ fue de nuevo sembrado en Eubi Hegoa,respondiendo a un compromiso no escrito, pero sí latente enlamemoria colectiva demuchas personas vinculadas a la tra-dición vasca y a la vez al despertar de una nueva conciencia132
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planetaria”, nos conbiesa Gema Goizueta. El 1º de Mayo de1998 se dibujó el primer lauburu sobre el dolmen Eubi Hegoaen la montaña sagrada de Aralar en el marco de la mencio-nada ceremonia. Lauburu y círculo de hermandad comenza-ron de nuevo a irradiar a un mismo tiempo, en una nueva yesperanzadora sincronía. Desde entonces cuatro veces conse-cutivas han sido sembradas las blores por los artesanos de lapaz, por los servidores del nuevo mundo. Ellos insisten enque el nombre es lo demenos: “Lo importante es dar conocernuestra voluntad de trabajar unidos”.Los indios hoppi en sus profecías ya susurraban algode ese momento, de esos círculos fecundados de amor y deblores. Sus antiguosmensajes ya aludían a este momento crí-tico de la humanidad, a esta delicada situación de gran dete-rioro de la Madre Tierra y de peligroso conblicto humano.Dicen los ancianos hoppi que en ese preciso instante se alza-rían los guerreros del arcoiris, los hombres y mujeres de co-razón abierto y sentimientos elevados dispuestos a salvar latierra. Al Norte los indios americanos habrían anunciado otrotanto: “Cuandopase la tormenta, eserescoldoencenderáunama-necer más resplandeciente que cualquier otro amanecer ante-rior…Todo lo que se había roto volverá a integrarse. Serestablecerá el Círculo sagrado. Regresarán los creadores origi-nalesde lavida, losAladosdel cieloyconellos llegaráa lasnacio-nes la paz”. (“La Vuelta de las tribus pájaro”. Ken Karey)La danza “citlamina”marca uno de losmomentosmásálgidos de todo el ceremonial de Aralar. Esta danza une tra-dición budista-tibetana y conchera (meshica-cristiano) ygoza de la aprobación de sus respectivas autoridades religio-sas. En su última parte los brazos de los participantes se en- 133
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lazan y los cuerpos se pegan unos a los otros en movimientocircular ascendente. “Es un ‘crechendo’ indescriptible. Des-pierta en el círculo el gozo de sentirnos estrechamente uni-dos y perfectamente sincronizados. En esos momentos bluyeun poder inconmensurable capaz de variar el rumbo de lahistoria” nos comparte Alex Pérez, el regidor de la danza y lapersona que la trajo deMéxico. “Cuando los cuerpos ahítos yano pueden más, añade un Alex cuyas propias palabras le vancautivando en la emoción, cuando una fuerza que nadie sabede dónde sale hace girar una y otra vez el círculo sagrado dedanza, arranca un poderoso “mantram”(sonido sagrado) ‘Aita
Eguzki-AmaLurra’ (Padre Sol-Madre Tierra). El sonido ho-rada un bosque atónito, un Cielo conmovido, una Tierra quese estremece”.Silencio, canto, “Gran Invocación”… van hilando una ceremo-nia, que en algunas ocasiones se ha prolongado por espaciode hasta cuatro horas, y que siempre se binaliza con la ento-nación de un solemne “Agur Jauna” (“Yo te saludo, oh Señor”)con fondo de “txistu”.Una montaña cargada de leyendaPara comprender bien el signibicado de esta ceremo-nia anual de “Hermandad y de luz” y el origen de la peregri-nación por la paz en el País Vasco, que este próximo veranopartirá también del mismo y poderoso lugar, el dolmen Eubi-Hegoa, en la sierra de Aralar, será preciso echar una miradaa la historia de esa montaña tan cargada de leyenda.Aralar llega a nuestros días rebosante demagia. Asce-tas, dragones y multitud de protagonistas misteriosos de laspopulares tradiciones primitivas se dan cita en la montañasagrada poblada de centenarias hayas y situada en el extremo134
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noroccidental de Navarra, lindando con Guipúzcoa. Parecieraque todas las leyendas de la sierra se pusieran de acuerdopara despertar a unmismo tiempo. Entre todas traemos a co-lación las dos más importantes: la del Olentzero, mensajerode buena Nueva y la de Teodosio de Goñi el noble que acabócon el dragón con la ayuda de San Miguel. Ambas permitenuna lectura muy actual tal como nos han revelado las perso-nas entrevistadas.Olentzero era un de tantos “jentilak”, una especie desuperhombres que campaban por los hayedos de Aralar a susanchas. Su enorme altura y desproporcionada fuerza invitana relacionarlos con los antiguos atlantes. En un atardecer in-vernal los “jentilak” desde las “malloak” o acantilados que danal Norte, vieron brillar con especial fulgor una estrella. El másanciano de entre ellos se apercibió de su signibicado y les dijoque Kixmi (Jesús) había nacido y que sus tiempos habían ter-minado: “Kixmi jaio duk, gureak egin duk” (La hemos hechobuena, no hay nada que hacer).El anciano se había percatadode que su era ya había acabado y les invitó a precipitarse atodos los “jentilak” acantilado abajo. Todos lo hicieronmenos
“Olentzero”, el anunciador del advenimiento de una nueva erapor las aldeas que circundan la sierra.La otra leyenda que pareciera tomar vida en nues-tros días es la de Teodosio y el dragón. Tal como apunta elestudioso de la historia navarra José María Jimeno Jurío, Te-odosio es a los vascos como Ulyses es a los griegos, comoGoliat a los hebreos, o Don Quijote a los castellanos. Deentre las muchas versiones que circulan de la leyenda, esco-gemos la de José Dueso. Este estudioso del mundo mágicovasco nos narra la historia de un caballero navarro, Teodo-sio de Goñi, que engañado por el demonio asesinó a supadre y a su madre al volver de pelear con los moros. Los 135
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había tomado por su esposa y un amante ya que dormíanen su propia cama. Consumado el crimen y reconocida suequivocación terrible, Teodosio se encaminó a Roma y elPapa le pone por penitencia vagar errante con cruz al hom-bro, argolla al cuello y cadenas en la cintura.De tal guisa, ya cerca de su tierra, pasó cerca de unasima en lo alto de Aralar ante la cual descubrió a lamuchachade turno a punto de ser devorada por un temible dragón (“he-rensuge”). Cuando sus fuerzas decaían ante el desigual com-bate que entabló con la feroz bestia, pidió ayuda a SanMiguelinvocándole con fervor y éste bajó del cielo y mató al dragóncon su espada de fuego, rompiendo a su vez las cadenas delcaballero. Su gran culpa quedaba expiada.SanMiguel se convierte así en uno de los hitos cristia-nos más primitivos del País Vasco. Aralar dejó de ser feudodel dragón convirtiéndose en el aposento místico del Arcán-gel, remanso de fervores y centro de peregrinaciones de Na-varra y Gipuzkoa. Más tarde el San Miguel sería entronizadocomo protector familiar de los frutos del campo, conjuradorde pestes, plagas y nublados, curandero de dolores para quie-nes se someten al rito de pasar bajo las cadenas del caballeropenitente o introducen sus cabezas en el oribicio de la hipo-tética sima del dragón. Además de todo eso Miguel es el pa-trón de Euskal-Herria desde que los escritores románticosdespertaron la conciencia vasquista.Pero la leyenda de San Miguel adquiriría un renovado signi-bicado en nuestros días. Así nos lo explica Gema Goizueta conuna curiosametáfora: “Un nuevo dragón rugiría desde lomásprofundo de las simas de Euskal-Herria, el dragón que lanzalengüetazos de muerte sembrando aquí y allá un dolor gra-tuito. Caballeros y damas de entonces y de ahora bajo la pro-136
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tección de Miguel, se acercan en nuestros días al dragón ira-cundo, ya no para enfrentarse a él, ya no para herirlo, sinopara animarle a volar, para invitarle a trasmutarse en dragónalado que traerá de nuevo la paz a este viejo pueblo”.He ahí una de las razones que les ha empujado a lospromotores de la ceremonia del 1º deMayo a organizar tam-bién una peregrinación por el País Vasco. Con su sudor y si-lencio, con su palabra y canto de paz quieren empujar a volaral dragón que aún sigue rugiendo en las profundas simas deesa vieja tierra. Recorrerán la geograbía vasca el próximo ve-rano, atravesarán pueblos y ciudades, montañas y valles, bos-ques y playas… activando el ancestral “lauburu” solar,anunciando como otrora el Olentzero una nueva era de paz,blandiendo la blorida espada de SanMiguel… “Bakea jaio dun”(“Ha nacido la paz”) clamarán los peregrinos de la buenanueva, sin necesidad por ello de precipitarse, como antañolos “jentilak”, roca abajo.“Busco mi paz para compartirla contigo”Este es el sencillo lema de la peregrinación que ha re-cabado hasta el momentomultitud de apoyo, tanto por partede la ciudadanía llana, como de destacados personajes de lavida social y cultural vasca. “El círculo de Aralar se abre y sepone a caminar, a compartir su gozo, a anunciar la nueva pri-mavera de paz. Entonaremos ‘silencio’ interno, entonaremoscanciones vascas y universales de paz y entonaremos tam-bién con fuerza elmantram ‘Aita Eguzki-Ama Lurra’, conscien-tes de su enorme poderío para abrir el corazón de esta tierra”.Son palabras de Kepa Arriaga un ex-sacerdote navarro me-tido en años que, con una tupida barba blanca, parecieramásel sumo patriarca que uno de los tantos organizadores de lainiciativa. 137
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El círculo de Aralar se pone a peregrinar este veranopor Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya y Alava e invita a los peregri-nos de todas edades y geograbías a unir sus pasos en defensade la paz ansiada, de la vida constantemente amenazada. Elcírculo se abre y llama a engrosarlo a todas las gentes debuena voluntad del País Vasco y allende sus montañas, sindistinción de credo religioso, ni biliación política. Los organi-zadores llaman a esta cita en los caminos de una tierra tancastigada como esperanzada, tan malherida como resuelta alevantar de nuevo la civilización solar del “lauburu”.Los peregrinos no portaránmás simbología que aque-lla portadora de una gran carga unibicadora como los coloresblancos o arcoiris ó como aquella inherente a las diferentestradiciones espirituales que se conciten en la marcha, talescomo el lauburu o San Miguel Arcángel en el caso vasco. Laperegrinación comenzará el 21 de Julio y binalizará el 15 deAgosto del 2001. El lugar de partida es el dolmen Eubi Hegoade Aralar (junto al aparcamiento de la “Casa del Guarda”). Allíse realizará una ceremonia inicial que dará comienzo a lasdoce del mediodía. La peregrinación culminará en el mismolugar.
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Terecera parte:
Pulso de paz
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A la búsqueda del perdón perdidoUna idea sin corazón es pura cáscara hueca. Ademáslas doctrinas fragmentan a los humanos. Torpe ladrillo el dela ideología para construir naciones. Sin ética, los credos que-dan vacíos, faltos de genuino contenido, por más que llenenmanuales, libros y largas entrevistas. Son los principios mo-rales los que encumbran a los humanos y por ende a sus co-lectivos. Son los valores los que cuentan, las máximas queunos hombres y mujeres, y por lo tanto sus naciones, son ca-paces de encarnar. Las ideologías pueden ser gratis, moldarsea interés, no implicar sacribicio alguno. ¿Tendrá ETA y la iz-quierda abertzale la valentía de pedir perdón? Lo decimoscon todos los respetos: poco nos interesa una entrevista de15 páginas cargada de proclamas. Sólo hay una clave capazde autentibicar ese largo discurso y ésa es la palabra "perdón".Me tomo la libertad de dirigirme en segunda personaa los valedores de lamás “pura” ortodoxia de la “construcciónnacional”. Quienes habéis segado la vida de otros humanospor vuestros ideales, antes de arrimar ladrillos en esa cons-trucción, ¿no tenéis primero que susurrar perdón? No pornosotros, sino por vosotros mismos, por deber moral, tam-bién por lo que deseamos hacer juntos; entre otras cosas na-ción (ojalá ancha y desalambrada), entre otras cosas “cuentanueva” y un futuro compartido. Desde el momento en quequeremos construir unidos, ese perdón será determinante.Por más que deseáramos nunca podremos pedir per-dón por vosotros. Vuestra “construcción nacional” no nos dicenada, mientras que esa nación no esté asentada en birmesprincipios morales y solidarios, mientras que en su interior



no haya un sitio para todos. No se puede construir sobre labase de tanto dolor injustibicado. Hay un futuro que demandaarrepentimiento por parte de quienes disparasteis en tantascalles y plazas. Primero se construyen los humanos a sí mis-mos, primero dejarse la piel en el abrazo sincero a las vícti-mas, después se construyen las naciones, por supuestonaciones fraternalmente unidas unas a otras. Ya no hay om-bligos en un mundo de pueblos hermanos.Amaiur logrará el 20N un buen puñado de diputadosen Madrid. Hay un pueblo que desde hace muchas décadasaguarda su legítimo derecho a decidir, hay presos que mere-cen volver a prisiones cercanas a sus hogares, hay un Otegi alque no le corresponde la sombra, hay conculcaciones de las li-bertades por parte del Estado (ley de partidos…) que han decesar…; pero la verdadera alegría nuestra será cuando la iz-quierda abertzale entone el "mea culpa".Sí, ya sabemos lo que hicieron “los otros”, conocemoslos atropellos del Estado, ya sabemos de las torturas, delGAL…, pero vuestra barbarie fue más lejos. Por lo demás lagrandeza de un colectivo no se gradúa por el "ojo por ojo", sinopor su altura de miras, por su generosidad. La grandeza de unpueblo no se calcula por las ideas de las cabezas, sino por la no-blezade loscorazones,por losprincipiosdeética, justicia,defensade las libertades yderechoshumanos, amor a la lenguay las tra-diciones positivas, amor a los otros pueblos y culturas… que susgentes son capaces de encarnar día a día.Cuando en la España del 36, en el bando republi-cano cundía el revanchismo para dolor de tantos líderesprobos en Madrid, en Euskal Herria se persiguió denoda-damente a quienes se tomaban la justicia por su mano. Elcaro honor de esos gudaris y su Gobierno Vasco a la ca-142
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beza, es lo que podremos contar con orgullo a nuestroshijos y a los hijos de nuestros hijos… Pero en esa historiade la "construcción nacional" habremos de callar muchasdécadas posteriores de atropellos por parte de quienesquisisteis construir patria con ira, plomo y estruendo. Ha-bremos de callar cuando quitasteis el aliento a una mujervaliente que paseaba con su hijo, simplemente porque que-ría “construir nación” con más ética que la vuestra. Ten-dremos que callar centenares de muertes que sólo hancausado dolor ajeno y mancillado la imagen de este puebloen su avance hacia la total libertad.Muchos saludaríamos con satisfacción el progreso enestas y futuras elecciones de una izquierda abertzale alige-rada de rencor y cargada de perdón, una izquierda abertzaleque encarne el legítimo derecho de este pueblo a regir su des-tino, pero a la vez valiente, que haga acopio ahora sí de sumayor arrojo, para reconocer los graves errores pretéritos,por encima de todos, el de tantas vidas inútilmente segadaspor la organización armada.El desnortamiento no merma capacidad de entrega.Ahora llega sin embargo la prueba de las pruebas, la verda-dera batalla. Losmilitantes de ETA y de la izquierda abertzaletenéis delante vuestro más titánico reto: la solicitud de per-dón. No, no todo fue en balde, no el arrojo, no el darse a unacausa supuestamente más grande, no la abnegación y el ol-vido de sí…, sí la metralla de odio y de metal, sí los 800 seressin vida, sí el rencor desparramado.La fuerza inconmensurable de ese perdóncontribuyaala catarsis y liberación internasde los responsablesde tantodes-atino, recomponga sin exclusionesnuestro tejido social y sientelas bases de la única “re-construcción nacional” posible. 143
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24-X-2011

Memoria obligadaÉste es el artículo de la debinitiva paz que toda la vidahemos deseado escribir y sin embargo faltan palabras ahorapara cantar estemomento único, esta conquista de todos/as.Intentamos ordenar esas palabras cargadas de una alegría nocontenida, de una expectativa inmensa. Son tantas nochesdurmiendo y suspirando juntos por este amanecer…Desde lacolosal esperanza abierta el pasado 20 de Octubre, tambiénrecuerdo. Si el perdón nos es obligado para quienes abriga-mos fe en el progreso de losmás elevados valores, también loes la memoria. El recuerdo trae más al presente a los quenunca terminaron de partir. Agradecer es cimentar futuro.Tomar conciencia de la deuda con el pasado y sus actores ysus víctimas es garantizar un mejor mañana.
Ya se ha dichomucho sobre el bin tan anhelado de ETA.Todos los actores políticos, particularmente ya ahora en Ma-drid, puedan estar a la elevada y generosa altura, que con so-brado derecho, reclama este pueblo. Por eso aquí sólohacemos sitio a los recuerdos, a la memoria desilachadaque se agolpa al final de una historia convulsa. Sólo que-remos honrar para después poder mirar hacia adelante. Aveces el alma se quiebra por muchos lados diferentes. Lasvíctimas amigas se desparraman por todos los bandos.Queda el espacio pequeño para tantas memorias amon-tonadas, pero habrá que intentarlo…Hacemos presente el eco de sus ausencias. Cada quienlanza a sus vientos sus recuerdos. Yo quiero traer hoy aquí elrecuerdo de unamujer audaz, valiente como nadie que se en-144
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frentó sola al imperio del miedo y murió en el intento; unamujer desarmada, sin ningún ejército a la espalda, con unniño en lamano, que con su testimonio de sacribicio despertóen septiembre del 1986 tantas conciencias. Después vendríanmás ejemplos, pero Yoyes fue la primera, fue la que con suasesinato, cobarde entre los cobardes, nos quitó la venda delos ojosEscribimos sólo para el recuerdo, mas ni una comapara el resentimiento, y en ese recuerdo entran también,como no podía ser de otra forma, todos los uniformados, yamilitares, policías, guardias civiles, ertzainas… Por el dolorque ayer no sentimos, hoy reunimos todos los dolores, hoyhonramos de corazón todas sus memorias. Hoy vemos elser humano que ayer no alcanzábamos a ver por su roll,galones y vestimenta. Hoy miramos a los ojos, a sus pu-pilas que se hunden en el tiempo y les damos nuestrasmás sentidas gracias.En esta hora grande, nuestro abrazo será tambiénancho y abarcará a cada una de las 829 víctimas de ETA, atodos los heridos…A tantos políticos que pagaron el más altoprecio que se le puede pedir a un servidor público. A todoslos que en vida padecieron, secuestrados en un zulo, algotambién de esa muerte. A quienes fueron asesinados porhacer empresa y amar a este pueblo (Joxe Mari Korta, JuanIgnacio Uria…), por hacer periodismo (José Luis López de laCalle, Santiago Oleaga…), por ayudar a los presos comunes deuna cárcel (Javier Gómez Elosegi), por hacer justicia y serprogresista (Tomás y Valiente…), por ser exministro y ademásamar el País Vasco, (Ernest Lluch), por pensar diferente…El abrazo alcanza también a las 27 víctimas del GAL, alas del Batallón Vasco Español…. Quiero recordar especial- 145
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mente a nuestro amigo Ramón Oñaederra, aquel joven denuestra edad que desbordaba humor y ganas de vivir. Partióy no le volvimos a ver y no volvimos a reír juntos. Al tiemponos llegó la noticia de que el GAL le acribilló a balazos tras labarra de una cafetería en Baiona.Quiero recordar también a los que hubieron de mar-char con Euskal Herria en el corazón, especialmente al can-tautor Imanol Larzabal, aquel artista generoso, aquel hombreentregado que dejó su vida en un injusto exilio, que levantótambién su voz sonora y valiente en los tiempos en que pocosla levantaban. Recordar igualmente a otros bardos y poetas(Xabier Lete, Mikel Laboa…) quemurieron en vísperas de unapaz que acariciaron siempre con sus cantos y sus versos y sinembargo se la regalaron al futuro…Quiero recordar a otros amigos que legítimamente op-taron por trabajar desde dentro de las bilas radicales para queel anuncio de ETA fuera realidad, gente de buen corazón, in-fatigable que ahora ven sus esfuerzos y los de tantos otros, alo largo de muchos años por bin recompensados. Recordarcómo no, a un Otegi que incomprensiblemente aún está entrerejas y sin embargo ha sido, en buena medida, artíbice de loque ahora disfrutamos, ha logrado que miles de corazonesvolcaran hacia la paz. Hacemos presentes también a los fami-liares y a los amigos de los presos que padecen su propia einjusta condena en forma demiles de kilómetros a veces parapoder abrazar a sus seres queridos. Que por favor no se per-petúe ese doble castigo, que el Estado tome por bin iniciativay traiga sin demora a todos los presos de una ETA en extin-ción a Euskal Herria.Recordar también a los violentos que cayeron en sufatal intento; a quienes murieron matando; a quienes antes146
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que terroristas eran, también el 19 de Octubre, seres huma-nos; a quienes cometieron el craso error de colocar sus idea-les por encima de la vida, desconocedores que la vida essagrada y que todo, incluso la patriamás querida y sus verdesmás entrañables, comienza a partir de ella.No sigo con los recuerdos a conciencia de que faltan tan-tos. Seguramente no debí nombrar ninguno, pero cada quien hade ser biel a su memoria. En esta hora grande, única del binal deETA, hacemos nuestros todos los muertos, todos los heridos,todos losquehanpadecido.Con losrecuerdosde losotros iremosconstruyendo lamemoriaúnica. Con losdolores reunidos, senti-dos y trascendidos alcanzaremos la verdadera liberación.Por último, un agradecimiento profundo a Lokarri.Elkarri primero, Lokarri después, han vehiculado elenorme anhelo de paz de buena parte de este pueblo, pazsin condiciones políticas, pero desde el genuino amor a lopropio. Trabajo por la paz inteligente, discreto, generoso,ha distinguido a esta gente que con tesón y paciencia tantoha contribuido a sentar las bases para el cese definitivo dela violencia. Quienes, incluso desde las filas supuestamentemás progresistas, han bombardeado verbalmente el Pala-cio y su Conferencia, tienen una deuda con este movi-miento popular y sus representantes. Claro que Aiete eratambién una “pista de aterrizaje”, “un ritual que deman-daba ETA”, pero ¿es que acaso no se trataba de facilitar, node dificultar su bajada del monte, es que no estamos ahorasensiblemente mejor, entre otros factores, merced a esaConferencia tan contestada?A nadie le quepa ninguna duda: este pueblo va a de-mostrar todo lo que es capaz de construir sin el lastre consi-derable de la violencia. Este pueblo noble, antiguo va a 147
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testimoniar todo su potencial creativo, solidario, edibicante apartir de un 20 de Octubre en que se levantó sobre nuestrootoño el sol más brillante, en que arrancó un tiempo debiniti-vamente diferente. Una Euskal Herria sin plomo, ni odio esposible. ¡Ahora por bin sí, juntos/as podemos!
21- X-2011

Hacia un relato compartidoLlevábamos tanto tiempo esperando este momentoque la palabra ahora enmudece… Vendrán postreras líneasintentando reblejar la emoción del anuncio, intentando abra-zar la enorme esperanza, ayer tarde abierta, de las pistolaspara siempre calladas. Ahora sólo silencio, sólo oración, sóloagradecimiento… ; ahora sólo recuerdo por las rodillas do-bladas, por los corazones detenidos, por los alientos negados.Me permito compartiros este artículo redactado poco antesde la declaración de ETA. Creo que su contenido en favor dela reconciliación y la construcción futura de un relato com-partido, cobra ahora si cabe más sentido. El dolor de cin-cuenta y dos años traiga la debida recompensa de luz yhermandad. El futuro de paz ya nos ha alcanzado. ¡Gloria alCielo!
Las vísperas del tan ansiado binal de ETA han actualizado lacuestión del relato de lo acontecido en nuestra reciente y con-vulsa historia. Como era vaticinable, no hay acuerdo al res-pecto. Hay tantos relatos como historias particulares, comocircunstancias y ambientes en los que cada quien ha nacido ycrecido dentro de nuestra pequeña pero heterogénea socie-dad vasca.148
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No debería haber tanta prisa para confeccionar un re-lato debinitivo que al día de hoy tanto nos divide. Los ánimosaún no aplacados alteran el pulso para redactar esa historiapendiente. Hace falta tiempo y voluntad para acercar tan di-ferentes versiones, mundos tan ajenos, para poder cobijar ennuestra propia memoria algo del drama del otro. Cada histo-ria particular está llamada a acoger otros ecos. Somos al bin yal cabo producto de los ecos que, con mayor o menor fuerza,alcanzan nuestros frágiles muros de adentro.Podremos burlar el discurso equidistante, mas no lanecesidad de acercarnos a la orilla remota. Compartir algodel relato ajeno es intentar compartir su dolor, reconocer laparte de responsabilidad que uno pueda albergar en su su-frimiento. Comenzar a ver las causas del comportamiento delos unos y de los otros y hacerlas propias en alguna medida,comenzar a observar las consecuencias padecidas en uno yotro lado e intentar también integrarlas, nos permite avanzaren la consolidación de la paz. Al hacernos con lamirada ajenaestrenamos un escenario cargado de esperanza.Diferentes plumas y tintas escriben ya el relato de unpresente sin borrones negros. Las miradas sobre el ayer seirán abinando, mientras tanto que nadie en Euskadi se suba alpodium. En el comienzo de la carrera de los puntos por elbinal de la violencia, no nos motiva la victoria absoluta y susrelatos, magro orgullo el satisfecho por cuestionables triunfossobre otros. En medio de la puja por los laureles, lo que deverdad nos interesa es la victoria de unos valores superiorespor bin socializados, lo que de verdad nos motiva es una pazasentada en los birmes cimientos de la reconciliación. Cadarelato deje el mayor espacio posible para poder integrar en élla parte de verdad de la que los otros, también los contrarios,son portadores. Que las diferentes partes puedan, en lamayor 149
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medida, contribuir a la redacción de la memoria común; quesean concientes de que la historia arramblará con toda sueventual parcialidad, que dejará al otro lado delmargen aque-llo que no se ajuste a realidad.La historia será severa con el atropello de la vida dehombres y mujeres segada cuando paseaban por sus calles yplazas simplemente por pensar diferente. Pero la historiaserá tambiéncrítica conquieneshicierondel rencor ley, discursoy morada; con quienes, ya por la carga del odio acumulado, yapormeroscálculoselectorales…,obstruyeronenalgúnmomentoelprogresode la resoluciónpacíbicadel conblicto. Lahistoriaeva-luará también si el Estado combatió con limpieza o se embarrócuando no había luz y taquígrafos, si más recientemente actúocon lógica prudencia o si adoleció de la valentía requerida paragestionar la paz, si escatimó generosidad para con los violentosquemanifestaban hartazgo de las armas.Sólo desde el desapego, la humildad y la exigente au-tocrítica podemos contribuir a la redacción de la memoriacomún que se imprimirá en los libros de texto del mañana.Pero, no nos confronte ahora una narrativa. De nada sirve hoypelearnos por los libros de historia del futuro. El porvenir seencargará de preservar el trozo de verdad que alberga cadaparte, de componer el puzzle postrero a partir de esas certe-zas que aún se resisten hoy a encajar.Se pronuncien por supuesto las víctimas, sobre todoaquellas que atendieron a su titánico desabío de perdón, aque-llas que lograron desnudarse de odio, pero también los victi-marios, para conocer las razones de su itinerario hastatamaño desatino. Se pronuncien todos a sabiendas de que losroles pueden ser transitorios; de que la historia se las apañapara hacernos jugar precisamente los más dispares papeles.150
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Cada parte logre escribir desde la autoexigencia,desde lapropia crítica conrespectoa loquehizo, igualmenteconrespectoa loquepudohaceryno llevóadelante, cadaquientengala valentía de reconocer sus propios errores y los de su entorno.Lahistoria seburladequienes tratandeescribirunrelato intere-sada y precipitadamente. Prevalecerá la verdad pura, pormuchoque hoy unos y otros se apresuren y pretendan vanamente ha-cerse con ella, utilizarla en su propio provecho.Acercar lasmiradas sobre nuestro pasado contribuirá,sin duda alguna, a ese otro acercamiento humano más ne-cesario aún. Ya para siempre calladas las armas, el relatocompartido nos conducirá al verdadero y último objetivocomún de la reconciliación. Recordamos para valorar loque ahora gozamos, pero sobre todo para reencontrarnos,en un dolor sí, pero sobre todo en una esperanza compar-tida. No en vano inauguramos ahora la página quizás máshermosa de nuestra historia.
18- X-2011

No en nombre de la TierraNo, no en nombre de la Tierra, no de sus montañas yríos que aún resbalan cristalinos. El rencor contiene tambiénpartículas altamente contaminantes y perjudiciales para elentorno. Al desatarse, devasta, sobre todo los altos prados dela sana convivencia. Valor para denunciar civilizadamente losdesmanes de la administración, coraje también para cuestio-nar los atropellos de unas tartas que explotan donde nodeben. Si las tartas son vehículo para hacer progresar nues-tros postulados en favor de laMadre Tierra es que hemos fra- 151
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casado por entero. Tartas para compartir nunca para estre-llar; para endulzar, nunca para agriar. Lo último que quiere laTierra son sus hijos contra sus hijos. Ningún mérito de unastartas estrelladas en el rostro de la primera mandataria denuestra comunidad, ninguno.Gordo favor a quienes gobiernan el territorio y a me-nudo imponen. Flaco favor a la armonía, al entendimientoentre los navarros/as, blaco favor a nuestra querida Amalurra.Ayer brindábamos al viento por el triunfo de una paz tan anhe-lada. Sí, buen vino de nuestras mejores cepas, para inaugurar elnuevo tiempoque juntos hemos conquistado. A sellado recaudoel vilmetal, guardemos tambiénparasiempre las tartasquevue-lan y se estrellan. Evitemos las tartas que alientan batalla, quequiebranconvivencia. Sólo lapalabradesnuda, sinnata,niguinda,para defender una tierra, sus bosques, sus otoños que todos/asllevamos en lo profundodenuestro corazón. Las tartas sonparalas biestas y susmesas demantel bordado, los ideales para blan-dirlos a viva voz, con pureza, con nobleza.
16-IX-2011

¡Libertad para Otegi!La sombra le sea leve a quien giró el timón y pusonorte, a quien prendió la luz en las tinieblas de los suyos; aquien inició la larga travesía que arrancaba en los charcos desangre. La sombra le sea leve a quien tras fatal, tremenda sen-tencia, con una sola frase en su twiter ("nadie abandone elcamino emprendido"), ha hecho seguramentemás por la pazque todos los últimos operativos “antiterroristas”.Estamos contigo Arnaldo, no con tus ideales, ni con tuindependencia en un mundo que pretendemos ancho y sin152
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frontera alguna, sino con tu estar contenido, con ésa, tu res-puesta grande. Estamos contigo, no con tu pasado guerrero,sí con tu presente valiente, cargado de dignidad y fortalezainterna. Estamos contigo, no por supuesto con el vil hierro deantaño, sino con esa biebre de no-violencia que durante años,encuentro tras encuentro, asamblea tras asamblea, supistecon tesón y pasión contagiar a tu gente.De alguna forma representas algo de nosotros/as encuanto pueblo, sí por supuesto de nuestros errores, de nues-tro orgullo tan a menudo peligroso y desmedido, pero tam-bién de nuestra mirada que se pretende noble, que sepretende esperanzada. Estamos contigo y tu amor a esa tie-rra, a ese alma, a esa lengua ancianas. Desde la diferencia deafanes y postulados políticos, estamos contigo y tu sentidode lealtad, contigo y tu constancia, contigo y tu sólido testi-monio humano, allí lejos en medio de la sombra, quizás fe-cunda, pero a todas, todas luces dura e inmerecida.
15-III- 2011

Permiso para “brotar”“Sortu” no puede ser de la nada. “Sortu bai, baina lehe-nago sartu…”, primero introducir, sembrar para después bro-tar, nacer… Para que algo surja ha de ser fecundado. Elprincipio masculino precede al femenino, opera con anterio-ridad. “Sartu” precede a “sortu”, en este caso la siembra es deconbianza y credibilidad. Para importantes sectores de la so-ciedad, esa siembra de la izquierda abertzale (sartu) no es su-biciente y frenan su brotar (sortu). Hay sin embargo unsentimiento, probablemente mayoritario, en el País Vasco deque sí, de que hay comienzo de siembra y por lo tanto, dere-cho a surgir, a irrumpir, siembra que llega conmucho retraso,pero que ni jueces, ni políticos, ni víctimas debieran dibicultar. 153
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Al bin y al cabo no es sólo el rebrotar de la izquierdaabertzale lo que está en cuestión, es fundamentalmente el re-nacer del pueblo vasco en su conjunto, el arranque bajo estecielo de un tiempo debinitivamente más esperanzado.¿Cuántas veces les pedimos lo que ahora por bin hanabrazado? Demasiadas décadas desoyendo el clamormayori-tario, generando tantamuerte y sufrimiento. Demasiadas au-sencias, demasiados hombres ymujeres nobles a los que ETAbrutalmente privó de su aliento. Sí, es cierto, que “sortu”debió haber sido hacemuchas nieves, que perdieronmuchasoportunidades para renacer y recrearse. No hacía falta tantasangre roja para estos brotes verdes. Pero la primavera de“Sortu” llegó por bin en el arranque de febrero. Señores jueces,señores políticos… dejen nacer esta esperanza. En la palabraque han dado y sembrado (“sartu”) y con la cual se han com-prometido, les va toda su dignidad. Sí, ellos/as también tienendignidad. Creemos en su palabra (“hitza eman”), porque cre-emos en el hombre, en su posibilidad de recrearse (“sortu”),de regenerarse, de volver a nacer, de empezar un caminonuevo. Creemos en el humano, en la nobleza inherente a todoser, por oculta que semanibieste. Creemos en su inbinita capa-cidad evolutiva. Creemos que siempre hay que dar una opor-tunidad a la transformación sincera.Osemos, pues, dar crédito a su palabra. Todo apunta aque no es preparada, de conveniencia para una rueda deprensa, que no es discurso y puesta a punto de escaparate,sino una palabra más profunda, más anclada, una conciencialargamentemadurada en sus bases, auspiciada pormuchos lí-deres, Otegi a la cabeza. Es un hartazgo de capuchones y desus cuevas, de su propia violencia. Era un futuro hipotecado,era mucha juventud, mucho potencial tras las rejas, eranganas de invertir en positivo, ganas de empezar a reconstruir154
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y no de seguir destruyendo. No es un correr para la cita demayo, es una conciencia de paz, que tras décadas de gran su-frimiento inbligido, pero también sufrido, acaba ablorando.Ya no es un movimiento títere guarecido tras unabanda. Han dado su claro paso de emancipación. Han recha-zado abiertamente y sin rodeos la violencia de ETA. Se hanunido a las fuerzas que creen y crean, que alientan la vida y yano la apagan. “Sortu” reclama “sartu”. Por bin han sembrado yhonramos su siembra. Creemos en “Sortu”, no necesaria-mente en su ideario, sí en la palabra dada, sí en las armas quecomenzarán amutar en arados, sí en la palabra de perdón enlos labios de cada vez más ex-militantes, verbo aún más ma-durado, de más valiente y largo recorrido.El sector que apuesta por la vida y el bin de la violenciade ETA es ya aplastantemente mayoritario en el entorno ra-dical. Ojalá su palabra gane creciente conbianza, ojalá máspronto que tarde signos de incipiente reconciliación, ojalá po-damos pronto comenzar a rehacer la constelación de impres-cindibles conbianzas en el seno de nuestro pueblo. Laizquierda abertzale ha podido constatar el erial en que todoqueda trasformado por la violencia. Han reconocido implíci-tamente que tras la siembra de balas y “goma2” sólo, sólo haycosecha de sufrimiento y de odio. Su apuesta es irreversible.Estimulemos el impulso, no lo dibicultemos. Madrid, sus le-trados y políticos, debieran reconsiderar. Es dibícilmente com-prensible el deseo de que la izquierda abertzale abandone laviolencia y a la vez cerrarles todo resquicio de participaciónpolítica.Desde la capital del Estado no se puede ahogar la ilu-sión que aquí comenzamos a vivir. No hay ningún impedi-mento legal para que falten las papeletas de “Sortu” el 22 de 155
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mayo. El Gobierno no puede permitirse ese enorme débicitdemocrático que sólo alimentaría a los violentos nostálgicosdel pasado. Demos una oportunidad a su palabra.Egiguren ha hablado claro y rotundo: sólo resta unpoco de valentía, sólo un poco menos de encuestas electora-les ymás responsabilidad de Estado. Sus palabras cobranmásvalor a sabiendas de que caerá sobré él la artillería del par-tido, sin embargo vanmermando las fuerzas que tratan de di-bicultar lo obvio venidero.Perdimos muchas cosechas, ahora volquemos cuantoantes sobre los campos del mañana, ahora sembremos de díay de noche todos juntos y juntas. Ahora construyamos(“sortu”) un País Vasco en el que haya por bin un sitio paratodos y todas, en el que absolutamente nadie seamarcado, nimarginado por su biliación política, una Euskal Herria, por binempoderada para decidir libre y democráticamente sobre sudestino, sobre su futuro. Podamos estar todos los actores po-líticos, judiciales y sociales a la generosa altura de este tiempoúnico. Hemos aguardado por mucho tiempo este resurgir,este rebrotar (“sortu”) colectivo. Nadie granice sobre estoscampos que ya verdean.
27-VI-2010

El fresno de la pazAtardecer de la víspera de San Juan, plaza principal deDonostia. Un árbol, un fuego y hombres ymujeres, responsa-blesmunicipales de diferentes ideologías, que hasta hacemuypoco confrontaron duramente, ayer tomados de la mano ycompartiendo un mismo círculo, un mismo baile ritual, la“Gizon dantza”.156
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El “txistu” de la esperanza ha horadado los siglos. El ritual semanibiesta hoy con toda su carga liberadora de angustias. Lastradiciones de ayer son las que nos han unido hoy. Ellas noshan acercado a la generosa llama de una nueva e incipienteconcordia. Somos bieles al legado de nuestros antepasados.Aquí nos tomamos de la mano y juntos danzamos, aquí se hainiciado por bin un nuevo y debinitivo tiempo. Son muchosaños, muchos sudores, demasiado dolor, demasiada sangrehasta ese círculo ancho dibujado por bin en los adoquines delpresente.Que cada quien cumpla su parte, que nadie ose que-brar la esperanza que ayer tan vivamente se expresó en el co-razón de la parte vieja de nuestra ciudad. Que el fuego queayer solemne se alzó en la plaza de la Constitución, contri-buya a calcinar las discordias del pasado y alumbre la nuevaera de armonía y de paz que tanto tiempo hemos anhelado.Corra la noticia, vuele la buena nueva. Aquí ya nunca más,nadie privará de aliento al hermano por pensar diferente.Gracias a todos los/as políticos/as de todos los colo-res, que ayer en nuestra ciudad se tomaron de lamano. Eske-rrik asko bihotzez!
4-IX-2011

Brindis para la pazYo también quería apurar el litoral, prolongar eseabrazo con el mar. También soñé con una pasarela demaderaque nos reencontrara, en aquel extremo virgen, con la furiadel viento y su salitre, que nos acercara a las olas batientesdel Mompás. Yo también me ilusioné con un pasillo que paranada dañara el entorno y que nos dejara atrapados entre la 157
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recia montaña y el océano salvaje.Tambiénmesubiríaen laEs-tación del Norte en un cómodo AVE rumbo Madrid, siempre ycuando el trazado fuera lomás exquisitamente respetuoso con elmedio.YotambiéndebiendootrosproyectosqueenDonostiahoraquedan aparcados… Tan sólo recordar que si alguien ha posibili-tadotanfuertepresenciadeBilduenelAyuntamientodelaciudadyenlaDiputación, fueronlas fuerzasquehastaelúltimomomentose opusieron a su legítima presencia en las instituciones. Bildu sevio crecida tanto por ese injusto acoso, como por un profundo ypopular deseodepazque ellos puntualmente capitalizaron.Futuras elecciones irán corrigiendo los desajustes ac-tuales. El presente sorprendente, con un mapa político aunno ceñido a exacta realidad, es fruto de los errores de unos yde otros; de los otrora violentos, pero también de quienesadolecieron de generosidad y altura de miras. La situaciónirregular que ahora vivimos es debido por supuesto a quienesdurante décadas hicieron política de pistola, pero también,en muy buena medida, a quienes no sólo no auspiciaron eltránsito de aquéllos a la política, sino todo lo contrario, lo obs-taculizaron y lo siguen obstaculizando.Calladas las pistolas es preciso que todas las for-maciones den los pasos necesarios hacia la normaliza-ción. Es de ley por ejemplo que Garitano hubiera estadoen el acto de recuerdo de Joxe Mari Korta; que, con mo-tivo del décimo aniversario, el diputado general se hu-biera sumado en Zumaia a la repulsa del vil asesinato dequien tanto hizo por la cultura vasca y por el país, dandopor sentado que todos los asesinatos son viles. Pero es deley también comenzar a brindar, sin reparos, siquiera altérmino de las biestas la ciudad, sin recriminaciones de Gé-nova*, brindar a sabiendas de que hay un pueblo ansioso deque esos brindis se multipliquen a todas bandas.158
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Arrastramos carencia de mutua aceptación. Ése es elmásalarmantede losdébicits,noelqueahorase lepone, justibica-damente o no, tope constitucional. Llevamos mucho tiempo sinbrindar juntos, confrontando y ha llegado ya la hora de juntarnuestras copas, de que ya no se vuelvan a separar.Creemos capital de nuestra diversidad, sumemos apartir de las formas diferenciadas de observar y concebir elpaís, pero que ya nadie quede fuera, ni por un lado, ni porotro, sobre todo ahora que cede la pesadilla violenta. Sobrelas bases de todo un tesoro único de herencia cultural y lin-güística, sobre la condición del derecho inalienable de decidircomo pueblo sobre nuestro futuro, apilemos corazones y vo-luntades. Esa es la mejor herencia que podemos dejar a lasgeneraciones del mañana.No cabe duda de que el ansiado comunicado binal deETA allanaría el camino, pero aún sin su persiana totalmentebajada, la tarea a desarrollar en favor del reencuentro y la re-conciliación es grande. Nadie evada ese compromiso en estahora tan ansiada, tan decisiva. Ninguna formación se escudeen una más que remota vuelta de ETA para no dar los pasosque, en virtud de sus responsabilidades, le corresponden. ETAcallada, todo ha de dirimirse en una tolerante y porque no,por bin, cordial arena política.Ante la magnitud del horizonte que se nos abre, serápreciso un supremo esfuerzo para intentar arriar las bande-ras del rencor de cualquier signo. Será preciso rescatar unamemoria más cristalina, de resentimientos ya transmutadoso en vías de serlos. No se trata de hacer tabla rasa y caer enun olvido. Necesitamos también la memoria del pasado paraconstruir el mañana, pero que la memoria no ciegue nuestramente, no ofusque nuestra determinación de construir país 159
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abierto e incluyente. Necesitamos memoria, pero memoriasin hierro, respetuosa de lamemoria del otro, conscientes deque cada quien construimos memoria en función de las cir-cunstancias en que nacemos y rodean nuestras vidas, cons-cientes de la inserción de cada quien en un contexto u otrode arquetipos culturales e ideológicos, conscientes de quesólo con todas esas pequeñas, razonables y complementariasmemorias, construiremos la imprescindible Memoria con-junta de todos y de todas.Por último nadie se cuelgue más medallas de las me-recidas por la ausencia de violencia, por la desaparición porbin de la kale-borroka. Nadie capitalice el madurar profundoy silencioso de tantas conciencias hacia una actitud sincerade paz. Nadie mente vencedores, ni vencidos. Arranca unanueva era por bin sin violencia. Salimos ya del oscuro labe-rinto y alcanzamos el punto cero, el momento tan soñado, lahora del país, de la esperanza. Abinemos la mirada positiva,el gesto generoso y desempolvemos las copas, los vidrios quedurante tanto tiempomantuvimos en la estantería lejana. Va-yamos a por el brindis, al encuentro con quienes hasta hoynunca brindamos. Nadie se chive en ningún remoto “cuartel”de que aquí por bin, desde nuestras legítimas diferencias,hemos decidido vivir y trabajar, por supuesto también feste-jar unidos.
* Para quienes no siguen la política vasca al detalle, aclaro

que aludo al reproche que dirigentes del PP hicieron, al término de
las Fiestas de la Semana Grande de Donostia, a un concejal de su
partido en la ciudad por haber brindado con el alcalde de Bildu.
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10-IV-2011
¿Derrota o encuentro?No acierto a comprender este afán de “derrota” por elque miles de personas se manifestaban en Madrid. El es-truendo ha callado y hace ya casi dos años que ETA no haatentado mortalmente. Quizás porque no me alcanzó unacruelmetralla, porque una feroz onda expansiva no desbaratómis días, cuesta comprender ese empeño de las víctimas.Desde elmayor respecto, creo que esos pasosmultitudinariosno contribuyen a inaugurar futuro. La absoluta desapariciónde ETA representa una de las mejores noticias que podamosesperar. Supone la culminación de un largo y birme esfuerzocolectivo. Supone la debinitiva inauguración de una nueva eraen la que nadie pretenda jamás volver a imponer sus postu-lados pormedio de la coacción y la violencia. Algo de esa grannoticia ya se ha hecho realidad, pues, pese a los vaticiniosagoreros, las posibilidades de que ETA, como tal, vaya a aten-tar son ya muy reducidas.Otra cuestión es la derrota. No terminamos de encajarsu necesidad, cuando la organización violenta hamanifestadosu determinación de callar. No sabemos qué hacer con la de-rrota, no sabemos cómo se come. No entendemos ese em-peño, esa suerte de humillación para con quienes se hanarrepentido o decidido alejarse debinitivamente de las armas.¿A quién engrandece, a quién satisface ver el adversario de-rrotado? ¿A qué parte del ser humano colma esa proclamaque puede amparar revanchismo, a su naturaleza más nobleo a la contraria? ¿No se trataría más bien de alcanzar la satis-facción de ver al adversario ganado para el arrepentimiento,para una profunda conciencia de no-violencia y de paz? De-rrota sí, pero quizás de la naturaleza humana que pide derro-tas ajenas. 161
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La desaparición de ETA es causa mayor de los artesa-nos de la paz. Defensa tajante de la sacralidad de la vida sí,persecución de quienes se comprueba que la amenazan tam-bién, desaparición de unas siglas que tanto dolor han cau-sado, por supuesto, ¿quiebra moral de los otrora violentos?,no, no es precisa, gracias. No sabemos para qué y a quiénsirve esa derrota. Esa suerte de trofeos son susceptibles desatisfacer a la sombra que nos habita, de inblar un ego, un or-gullo, un resentimiento poco edibicantes. En nada progresa-mos, todo lo contrario, con la ruina anímica de los militantesque rechazan la violencia. Animando su travesía interna, reu-bicándolos en la sociedad, posibilitando su inserción, permi-tiendo la participación política de todo su entorno, acercamosel tiempo de la esperanza. Aún haymuchos cerrojos que sólodibicultan locas ganas de iniciar una nueva vida. Aún hay unveto a “Sortu” que sólo impide la normalización política quetanto ansiamos.¿Y si sustituyéramos la derrota por el encuentro con eladversario que por bin rechaza las armas?, encuentro comola consagración, el triunfo de lo más noble que nos habita. Lacita, siquiera interna, con quien nos ha hecho daño implicaun enorme desabío, toda una iniciación en nosotros/as mis-mos/as. Las miles de personas que reclamaban la de-rrota de ETA, pueden meditar sobre la eventualidad deese comprometedor encuentro. Atender al reto del per-dón para con los que se han confundido, los que hanerrado fatalmente, para con los que su ignorancia les haconducido a cometer crímenes intolerables…, pudieraser también una magnánima posibilidad a contemplar. Elperdón para con el victimario, conduce al deseo de que ésterectibique y por lo tanto comience a liberarse de su propiasombra. Quien conquista el perdón no tiene interés algunode ver al culpable derrotado, sino más bien rehabilitado, re-162
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encontrado consigo mismo y su también inmenso potencialconstructor y creador.Latir con el corazón de quien se ha equivocado puedeser el más elevado triunfo de una conciencia generosa, aménde camino seguro hacia la verdadera paz. Quizás prime apos-tar por lo más retador, por ese acercamiento arriesgado, ini-ciático para nada cándido o propagandista. Victoria sí, perode la verdadera, triunfo sobre nosotros mismos y nuestroansia de calamidad ajena. Abracemos el abrazo, para nadacomo justibicación de la sinrazón y la barbarie, sino como con-vencimiento de que en todo sermora, enmayor omenorme-dida, algo excelso, algo divino; abrazo como invocación a esaparte pura, consientes de su inmenso potencial emancipadorpara la víctima y el victimario.Si en vez demarchar por la Castellana de formamasiva enposde laderrota,diéramossiquieraalgúntímidopasoenposde lareconciliación, por lo menos para con los militantes de ETA arre-pentidos,abriríamosunaetapadiferente,cargadadefe,desentido,devalores.DetrásdeloscongregadosenlaPlazadeColónelpasadosábadoblandíaorgullosa lamayorbanderadeEspaña. ¿Algunodeloscongregadossehaparadoapensarsiesaenseñaconsupesadacarga de imposición pasada y presente, no puede ser algo de lacausa del inmenso desatino que ha representado la historia de labanda armada? Muy lejos de pretender justibicar un gramo deplomo,esteinterrogantesóloinvitaaremontaralmundodelascau-sas,aasumirlahistoriaysusdoloresdeunaformamásdesafectadayneutral.La humanidad ancha, nuestra pequeña porción de hu-manidad atiende como principal desabío a la superación delparadigma de la confrontación, el tránsito de la doctrina de laderrota, a la del encuentro por bárbaro que se haya manifes- 163
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tado el contrario. No hay vencedores y vencidos en la batallacontra la violencia de ETA. Han ganado la vida y la democra-cia, ojalá triunfen tambiénmañana aquellos otros valores quemás ennoblecen al humano: el perdón y la generosidad.
27-XI-2008

Burlando abismosHe estado en la sierra deMadrid presentando la nuevaedición 2009 del Foro Espiritual de Estella (www.foroespiri-
tual.org) en una asamblea de católicos comprometidos (XIReblexión Eclesial Plural). Allí por segunda vez he tenido oca-sión de charlar con un compañero participante que es guar-dia civil. Ha estado recientemente varios meses en el PaísVasco de escolta. Me compartía un testimonio no exento dedolor. Le he invitado por segunda vez a que se acerque al Forode Estella, que conozca también la faz más acogedora de unatierra que se le ha hechomuy dura. Se resiste, pues abirma nodesear ser motivo de perturbación. Además de charlar ani-mosamente, reímos, cantamos y oramos en compañía de todoel grupo.A lanochevolvíamiceldaydesde laventana inmensaqueda a la llamada Sierra Norte en el entorno del pantano deAtazar,mimente también se abrió. Pensé en lo que el tiempo ha ido cu-rando enmi interior, en lo que el tiempo sanará en el corazón detodos.Penséentodos losañosen losque lapolicíaentrabasin lla-mar enmis sueños y alterabami calma,mi paz nocturna…, pesa-dillas queme asaltaban día sí y al otro también trasmi paso porlas catacumbas del gobierno civil deDonosti.En la noche helada de la sierra, con el fondo del cantode los hermanos que aún apuraban instantes de comunión en164
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la capilla, lamemoria se fue abriendo y este relato esbozando.El recuerdo fue al paso de otros amigos al otro lado de la ba-rricada de la Benemérita, amigos que acallaron sus propiaspesadillas no con “valium”, sino con hierro, abrazando violen-cia. Pensé en Ramón de Azkoiti con el que tanto habíamosreído y cuyo cuerpo joven se llevó unas balas de los GAL en unbar de Hendaia, pensé en otro buen amigo que aún está entrerejas. Él no apretó gatillo, el escribía comunicados. Amaba arabiar el euskera. Vivía por y para nuestra lengua. El euskeraera un coto, una fraternidad que él consideraba amenazada ytambién un buen día dejó Donosti y él también se tuvo queolvidar de la Kontxa que todos los días corría arriba y abajo…El entusiasta profesor de euskera dejó la pizarra y se“liberó” para redactar partes de guerra. Le visitamos en el“otro lado”. El exilio no había acallado su entusiasmo por lavida. En lasmontañas de Zuberoa volvimos a compartirmesa,canto y bromas. No sabíamos que dirigía el aparato políticode ETA. Esas cosas no se preguntaban. Lo supimos cuandocayó en Bidart. Alvarez Santa Cristina, “Txelis” hace años queabandonó la organización, que invitó a vaciarla. Txelis nuncaapretó gatillo, pero sigue en la cárcel de Logroño.No sé cómo fue, siDios le buscóoél Le alcanzó, el caso esquehabitan juntos enuna celda estrecha y a la vez inbinita. Estu-dió Teología. Sigue escribiendo, pero sus partes ya no sonde ba-talla, sino de fe y de esperanza. No ha parado de dar clases a losinternosydeayudaraquienhapodidomurosadentro…Sucom-pañera, una excelente amiga, modelo de bidelidad y entrega,nunca le ha abandonado. ¿Cuántas vecesnoha atravesado la pe-nínsula entera para unosminutos en su compañía…?Nada es gratis. Uno sólo se desnuda si tiene algo posi-tivo que relatar, algo justo qué pedir. ¿Por qué cuento estas 165
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historias? Sólo se justibican estos relatos si en algo puedenservir para ayudar a salvar abismos, para unir a los humanos,para acercar los aparentemente irreconciliables. Sólo nos de-bemos a los imposibles…Cuento estas historias porque Txelis, otrora dirigentede ETA, merece hoy pasear la Concha y abrazar a su compa-ñera sinmirar a ningún reloj de ninguna fría pared, porquemiamigo guardia civil tiene derecho a venir a Estella y a sumarseal círculo interreligioso de oración y canto en torno al árbolde la paz que todos los años levantamos a la vera del Ega. Por-que no tiene que ser la sombra de ningún humano, porqueningún humano debe ver su vida en peligro por su forma depensar.Cuento estas historias porque quiero amigos en todaspartes, sobre todo en los universos aparentemente lejanos;quiero amigos en todos los bandos, en todas las trincheras…,pero sobre todo porque no quiero partes, no quiero bandos,no quiero trincheras… Cuento estas historias porque ya noson tiempos de tener que proteger a nadie por sus ideas po-líticas, ya no son tiempos de que, quienes rechazan la violen-cia como arma política, duerman a la sombra.Cuento estas historias porque estamos cansados delos Txerokis y correligionarios, de los irreductibles que pre-bieren morir matando por su triste patria, a vivir compren-diendo, conviviendo y construyendo una patria para todos;porque nos consta de buena fuente que los propios dirigentesde HB quieren pasar página, quieren salir de esta larga nochede violencia. No quieren por nada del mundomás atentados.Los propios líderes abertzales temen los arrebatos de los Txe-rokis y demás incontrolables. Cuento estas historias porqueanhelo el día en que todos volvamos a pasear por la Kontxa,166
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los que partieron y los que están entre rejas; los que hoy tie-nen que ir de anónimo y sus propios protegidos; los de unlado y lo de otro, los que creen en España y los que creen enEuskal Herria, porque si algo nos enseñó esa mar que un díase dejó atrapar por Urgull e Igueldo, es que nos haymás fron-teras y separación que aquellas que levantó nuestra menteignorante; si algo nos enseño desde su barandilla el Cantá-brico, al igual que todos los mares de la tierra, es que “no re-husan ningún río”.Cuento estas historias para certibicar que no hay dis-tancia que no venza la fuerza del amor, el anhelo de la recon-ciliación. ¡Por los amigos de las esquinas opuestas, por sureencuentro que inaugurará debinitivamente la era de paz yconvivencia por la que todos suspiramos! La paz social la pue-den y la deben auspiciar y planibicar los políticos, pero la ver-dadera paz sólo queda garantizada cuando se sella en lo másprofundo del corazón de los seres humanos.
7-IX-2010

Yo sí les creoNo pararán hasta hacernos creer que no hay nada quecelebrar. Rueda a sus anchas la apisonadora del escepticismopolítico y mediático. Rueda ya la ingente maquinaria de pro-paganda intentando convencer a los últimos “ilusos” de queestábamos absolutamente equivocados. No lo conseguirán.Sabemos que la paz ha conquistado ya un importante espacioen el interior demuchos ymuchas de los que ayer aún creíanen las armas.Todos hubiéramos querido más, que ETA cerrara lapersiana y que su desolador accionar se conjugara ya sólo en 167
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pasado, pero no es de recibo abirmar que no ha habido avancealguno con la declaración de alto el fuego. El cielo de la paz,de la desaparición debinitiva de ETA no se conquista de un díapara otro, pero el paso del domingo 5 de Septiembre, aunquepor supuesto insubiciente, fue el avance más grande obser-vado hasta el momento.ETA empieza a callar y ahora todo apunta a que es deverdad. Ya no hay subicientes voluntades para esa guerrasiempre caduca. Sí, están llegando al binal del camino y pareceque esta tregua no será ya para “repostar”. Faltan a la verdadquienes abirman que esmás de lomismo, que no hay paso sig-nibicativo tras el vídeo de los encapuchados.La izquierda abertzale no aceptaría ya un binal de latregua, no lo podrían soportar ni ética, ni mental, ni bísica-mente. El desgaste después de tantos años de batalla es muygrande. Ni el propio entorno de ETA permitiría ya la supremahipocresía de un alto el fuego declarado con la exclusiva in-tención de rearmarse. En la T4 de Barajas la banda armadaacabó con dos vidas y con inmenso cúmulo de anhelos conci-tados para entonces. La situación ahora es diferente desde elmomento en que ha sido su propio entorno político, su propiagente la que les ha dicho “basta”. Ya entonces las bombas delmacroaparcamiento supusieron un enorme jarro de agua fríapara Otegi y su gente, cuya opción de exclusivas vías políticasse iba abriendo camino. Esa opción ha, por bin, vencido.Han sido ya largos años de un importante sector no-violento del entorno abertzale ganando uno a uno los corazo-nes para la paz. Hay quienes se han dado con tesón a laconquista de las voluntades más recalcitrantes de cara a unnuevo escenario y por bin han triunfado. El alto el fuego es elreblejo de su victoria, el resultado de su trabajo paciente y ca-168
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llado. En asambleas celebradas en todos los pueblos y ba-rrios, las bases de la izquierda abertzale han apostadomayo-ritaria y decididamente por el bin de la violencia política y esaes la gran verdad, la gran noticia que apenas cantan los polí-ticos y losmedia. Como consecuencia de ello, ha venido la se-gunda y también grata noticia del anuncio del alto el fuego.Basta ya de marear la pelota. Ésta está en el tejado detodos, por supuesto y fundamentalmente en el de ETA, pero,¿es que acaso no está también en el de un Gobierno del Es-tado que mantiene unas leyes, de partidos y electoral, parti-dista e interesadamente? ¿Es que acaso no tieneresponsabilidad ese Gobierno que impide a los vascos decidirlibremente su futuro, cuando así lo desea su parlamento so-berano? ¿Es que a alguien se le pasa por la cabeza que ETApudiera seguir atentando una vez derogadas esas ya ana-crónicas leyes, una vez convocado ese vital referéndum?Nadie eluda sus responsabilidades, por menores quesean, en este momento trascendente.ETA y su larga pesadilla dejarán de ser. La historia juz-gará todo el gran dolor sembrado. Sin embargo su ansiadadesaparición dibícilmente será de un día para otro, comotodos quisiéramos. No podemos obviar la gradualidad de estetipo de procesos. Aún queda trecho. El Gobierno de Madriddebería hacer esfuerzos por apoyar y no dibicultar esa tarea.Es de una enorme responsabilidad política y moralponer obstáculos a la paz. ETA no puede negociar con el Es-tado, le sobra sangre y le falta legitimidad, pero la izquierdaabertzale puede y debe participar en las instituciones demo-cráticas. No hay otra vía para la paz. Urnas para todos, tam-bién para los que ayer se mancharon de sangre. ¿O es que yano creemos en la rehabilitación de quienes erraron? Conoce- 169
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mos esa suerte de corazones duros que abundan en nuestropueblo, corazones tenaces y orgullosos, que no absoluta-mente insensibles. Sinose lesabren lasurnas, puedenempezaramirardenuevoalmonte. Enesecaso, evidentemente sería res-ponsabilidad suya, pero también, en una cierta y no desdeñablemedida, de quienes les cerraron las vías políticas. Estamos lle-gando al punto de no retorno, pero para ello es imprescindibleque se abran las puertas de ayuntamientos, diputaciones, parla-mentos…aquienesyahanmostradosinceraspruebasdequererparticipar en política con la razón y la palabra como exclusivosinstrumentos.Nos llamarán ingenuos, pero es siempre preferible es-corarnos hacia un plus de conbianza que hacia ese descora-zonador escepticismo que invade todo y que trabaja con supotente fuerzamental para que no termine de amanecer trasnuestrosmontes. Se levanta ya el sol de la esperanza. Es dibícilevitar que persistan algunos irreductibles, un fenómeno ha-bitual en la extinción de todo conblicto político, pero poco apoco su violencia irá siendo cada vez más residual.“Yo no les creo” titula su artículo un conocido polí-tico vasco en un importante medio de tirada estatal. Yo sícreo, yo sí les creo a todos esos millares de militantes abert-zales que han cruzado el Rubicón más importante de susvidas y que quieren inaugurar un tiempo definitivamentediferente. He visto a buenos amigos, tras intensos procesos,atravesar esa definitiva frontera y todo apunta a que en losúltimos tiempos la han atravesado por millares. Yo sí lescreo, creo que por fin han concluido que la violencia sólotrae a su vez más dolor y violencia y que sus legítimas as-piraciones pueden defenderse con el verbo y no con el hie-rro. Yo sí les creo, pero hay que ayudarles a creer. La fe secontagia, no se desanima.170
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Empiezan a enterrar el hierro y es preciso ayudar-les a cavar el hoyo, no se puede dificultar su tarea impres-cindible. El poder de la mente personal y colectiva esinconmensurable para agrandar ese hoyo. Cada uno denosotros, con nuestra mente de esperanza o de escepti-cismo podemos enterrar o engrasar el último hierro mor-tal de la banda. Podamos ser fe en marcha ante la ola deescepticismo interesado que inunda la inmensa mayoríade los medios de comunicación. Podamos vencer la deses-peranza, podamos juntos y juntas, corazón con corazón,codo con codo, construir por fin la anhelada y perpetuapaz.
31-VII-2010

Los lienzos de Idoia“En la cárcel toda expresión de arte viene del alma,del corazón, a veces inventando sobre retales de sábanascarcelarias, a veces rememorando sobre papel de estraza”,afirma la autora del cuadro. No es difícil leer esos trazosde amargos y lúcidos colores, esa tajante y remordida odasin letra.No hay lenguaje exclusivo para la manifestación delalma. La palabra no debiera tener monopolio para expresararrepentimiento. Ese rostro oculto, ese cuerpo abatido, esamujer rota parecen querer modelar un sincero y poderosomensaje. Nos cuesta leer otros lenguajes, saltar abismos e in-terpretar sábanas. Ese desagarrado cuadro lo ha pintadoIdoia López de Riaño, pero losmil y un candados permanece-rán por ahora cerrados y lasmurallas carcelarias insalvables.Aún persigue el eco, aún resuena el pasado y su grueso es-truendo. 171
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Seguramente, esas sábanas coloridas poco digan a losfamiliares de las 23 víctimas mortales de las que la acusan.Sin embargo, todos podemos empezar de nuevo, incluso lasmás duras homicidas, también esamujer arrepentida, que es-cribe en el lienzo su desgarradora condolencia. Faltan políti-cos y jueces entrenados en abismos, en lecturas de colores.Las a menudo torpes leyes, los pesados Aranzadis no sirvensiempre para interpretar tan íntimo arte. Falta una sociedaddispuesta a comenzar a borrar también esa noche, esos “añosde plomo”, previa contrición de los culpables.Su arte se adelanta a sus pies. Sus cuadros se exponenen galerías, caminan ya una libertad que ella no goza. Conocía Idoia López de Riaño a binales de los setenta. Frecuentaba lamisma cueva de la Asociación de Vecinos de Gros en Donosti.Fue antes de la orgía de tiros, de la balacera inacabable, de lasiembra de tanta sangre… Fue antes de la leyenda de amor yde guerra, de pasar la línea de fuego hasta el lecho del “ene-migo”. Vestía ya de luto su asombrosa belleza. Iba ya anun-ciando con su riguroso oscuro la pesadilla postrera. Marchitósu belleza mucho antes de tiempo.Otro hombre, que tuve en suerte conocer, saludó el díapasado laKontxa con su compañera querida tras largos años enlejanas sombras, a espalda de sus olas. No tiene delito de san-gre, pero dicen que dirigió la banda en su ámbito político. Den-tro de la cárcel sólo hizo bien. A la vera de pizarras, conpaciente tiza enseñaba a leer y escribir a quienes habían asidometal antes que lápiz. Acomodó aDios en su estrecha celda, es-tudió Teología. Ahora le abren las puertas algunos bines de se-mana. Al caminar, él sí, esa libertad cronometrada, en sus ojosadmirados no cabía tanto mar, tanto cielo. Ella le había aguar-dado durante largos años. Siempre le fue biel y ahora la brisadel Cantábrico sopla por bin en sus labios unidos.172
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Sí, es cierto que sobre los muertos no sopla ningunabrisamarina. Perosivuelven losvientos,esporquevuelve lavida,es porque ésta nunca se acaba. Si nos penetra la dulce brisa delperdón, borboteará por alguna epidermis la esperanza. Sólo elodio coagula la vida, sólo el rencor traga los alientos del presentey del futuro. No digo que sea fácil perdonar tanta vida segada. Esmásbien titánicodesabío.Peroel serhumanosólocreceenalardedegenerosidad y entrega. Sólo abirmo que no hay otro camino.Podemos seguir mirando el ayer, los regueros de sangre,las carrocerías agujereadas, los guardias asesinados o podemosempezar amirar a unmañana siempremás esperanzado. La di-rección de nuestra mirada es también una decisión tan íntimacomo trascendente. Sin embargo, no se honramás a las víctimaspudriendo en la cárcel a los victimarios dolidos por su pasado.Escribo para el perdón. “Quien esté libre de pecado quetire la primera piedra” dijo Quienmás lejos estuvo de todamá-cula. Tarde o temprano a cada quien le llega su gimnasio paraejercitarse en el perdón imprescindible. Ya siento la lluvia decríticas que caerán sobre estas líneas, ya cayeron antes cuandopedí otras clemencias. Creo en el potencial inconmensurabledel perdón. Creo en un Dios que es, por encima de todo, su-premo, incondicional amor y perenne reconciliación. Escribosin pudor por los valores que deseo ver alzados.Puertas que se giren para quienes les pesa el metal deayer, para quienes se arrepienten del plomo que hundieron.Salgamos de la historia, de tanta espiral de antiguos y mutuosagravios. Abramos nuevo tiempo. Los violentos han aseguradoque bajarán del “monte”, que harán política sin armas. Sonó yala hora de empezar a creerles. Sobra ese exceso de descon-bianza interesada. Es tiempo también de abrirles las urnas. Lealos colores Sr. Rubalcaba, lea por favor los lienzos de la Tigresa. 173
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5-X-2010

Abrámosles caminoAseguranquebajarándebinitivamentedelmonte,queyanoharán política con ayuda de balas. Son duros, errados guerreros,curtidos en muchos años de dura confrontación. Dejan muchosmuertos ajenos y propios atrás, pero también han perdido buenapartedesuvidaenello.Noconvienehumillaraquienpierde laba-talla. ETAy suentornonohanalcanzadoninguna victoria por lavía violenta..Recientemente la izquierda abertzale radical ha hechouna opción clara y exclusiva por las vías políticas. Nada, ninadie les puede aligerar la carga del enorme dolor generado.Las vidas segadas pesan sobre ellos, mientras no medie pro-funda y sincera contrición, también voluntad de reparación.Para conseguir su Euskadi independiente no tenían quehaber privado a ningún ser de ningún aliento. Esas presenciasestán ahí, caminando junto a su recuerdo, trayendo a su me-moria lo mayúsculo del error cometido.No hay moviola de gatillos apretados, no hay moviolapara desactivar las bombas que nunca se hubieron haber co-locado, pero hay futuro, haymañana, hay niños que vendrán,y si nos lo proponemos ahora, podrán correr por una geogra-bía de paz, demás armonía y concordia. Todos tenemos nues-tros muertos en la cabeza, pero el horizonte, no las tumbas,reclama nuestra mirada y atención. Las víctimas del pasadoestán ahí, merecen reconocimiento. Los victimarios no po-drán ver la libertadmañanamismo, por lomenos en tanto encuanto no manibiesten arrepentimiento, pero la nueva vidaestá naciendo y es preciso preparar un ancho espacio de debini-tiva y permanente paz, ojalá también de reconciliación.174
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Faltan interesadamente a la verdad quienes abirmanquenadao apenasnadaha variadodesdequehaceunas semanas, laizquierda abertzale en su declaración de Alsasua apostara porvías "exclusivamentepolíticas" para el avance en sus objetivos, ysobre todo desde que reprochara a ETA, por vez primera, que lareanudacióndesuactividadviolenta sehaconvertidoenunobs-táculo.El alcancedeestanoticiaesextraordinario,peseaquienesse empeñan en no concederle importancia.En algúnmomento había que poner punto binal a tantodesatino y por bin parecen dispuestos a ello. Ya no hay reco-rrido para la barbarie y el convencimiento felizmente les estáalcanzando. Llegados a este punto anhelado, ¿por qué no ges-tos también por parte del Estado? ¿Por qué no una manoabierta por parte del Gobierno, para cuantomenos facilitarlesque concurran a las próximas urnas? El Gobierno del Estadoquiere que bajen del monte, pero les cierra con doble can-dado las puertas de todas las instituciones.No es imprescindible pedirles a los radicales abertza-les la condena de ETA, no es imperioso exigirles que se re-tracten de su pasado, que prescindan de sus señas deidentidad. Esa condena que para nosotros puede ser lógica yconsecuente, para ellos roza la humillación. ¿Qué son, qué lesqueda si condenan a la organización armada, esa razón sobrela que ha girado sus vidas? Por lo demás, nada apunta a quelo harán. La paz se puede inaugurar debinitivamente en Eus-kadi sin necesidad de herir su orgullo.Duele un Otegi en la cárcel, pues nos consta que en losúltimos años ha intentado ganarse a los violentos, ha hechomás por la paz, que por la guerra. Duele porque dentro sóloazuza resentimientos, porque fuera puede contribuir a la dis-tensión. Sólo alguien que habla su mismo idioma puede con- 175
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quistar los oídos más recalcitrantes. Zapatero está preso delterror a perder votos en España por crear las condicionespara una paz debinitiva, pero un político de altura debe estarpor encima de ese pánico, de esos intereses partidistas. Debegobernar atendiendo valientemente al desabío del momentoy al interés prioritario de la paz.No, no conviene humillarles más. Ahí está la memoriadel sufrimiento gratuito que ellos desataron. Más pronto omás tarde se enfrentarán en su fuero interno con el enormedolor generado. Ahora es tiempo de gestos de distensión, deabrir el escenario político, de volcarse en la paz. Cada quienhaga su lectura de la historia, pero empujemos ésta ya sinnecesidad de herir al adversario en su amor propio. La his-toria certificará que ETA y su entorno no han logrado nin-guna conquista política por las armas, sino todo locontrario, fueron obstáculo para el avance y el progreso delpueblo vasco en libertad.Por bin se empieza a vislumbrar una solución real paraeste largo contencioso. Estamos a las puertas de un procesode paz irreversible. El Estado, puede también hacer alarde degenerosidad. No es más fuerte, todo lo contrario, por hincarde rodillas al entorno abertzale. Ahoramás que nunca, el mo-mento reclama audacia y valentía de los políticos de Madrid.Generosidad nada tiene que ver con ingenuidad, menos aúncon debilidad. Sólo gana un Estado que lograr atraer a laarena política a quienes creían únicamente en la “goma 2” yse ocultaban tras el pasamontañas. Toca mover bicha a Zapa-tero. Toca abrir las urnas a todos los que se decantan en ex-clusividad por vías políticas. En su reciente y esperanzadoradeclaración, la izquierda abertzale ya lo ha hecho. Por binapuestan por una vía civilizada. Abrámosles camino.
176
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8-V-2009

Agur eta ohore Ibarretxe! *Podía callar mi admiración ante este hombre y su in-sospechado “agur”, ahorrarme sorpresas de amigos disemi-nados por unmundo virtual sin fronteras, mas he de confesarque me duele la partida de este dirigente integro, entregadoy consecuente. Quienes le han tratado saben todos de su ex-quisito trato y enorme valía humana. Quienes hemos seguidosu andadura política, aún desde cierta distancia ideológica,sabemos de su vocación de servicio, de sus esfuerzos por in-cluir y aglutinar, de su birmeza ante el desatino...Ibarretxe con el apoyo mayoritario del Parlamentovasco defendió el derecho de los pueblos a decidir su futuroy nadie que se precie de demócrata puede rechazar tan ele-mental y obvio derecho. El partido socialista ha hecho impor-tantes contribuciones al progreso de España, pero aún le davértigo electoral despegarse de la "Una , grande y libre" queabriga con fuerza la mayoría del electorado español.Con el referéndum, cuyo derecho socialistas y popu-lares siguen negando, se hubiera privado a ETA de su único eirracional argumento para seguir matando: el pueblo vascono es dueño de su futuro. Además de haber quitado a la bandaviolenta del último oxígeno, se hubiera restablecido en nues-tro estado la plena democracia.El valor supremo de la unidad, sólo se puede consti-tuir desde la identidad sólida y enriquecedora de las partes,so pena de gestar unidad uniformante. España, la verdaderay libre unidad de sus pueblos, por bin será cuando desembo-quen con todo su orgullo y legitimidad esas partes, no antes. 177
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Marcha Ibarretxe, pero la verdad y la justicia por las queapostó, el derecho inalienable por el que trabajó y con élotros/as muchos/as trabajamos y seguiremos trabajando,acabará prevaleciendo. Eskerrikasko jauna!
•(Despedida y honor a Ibarretxe)

4-IV_2009

Marchemos…La abundante nieve caída imprime aún fuerza y caudalal Urederra. Apenas da señales de vida la primavera, peroentre la rocamuda y la arboleda desnuda avanza unamarchaalegre y colorida, cargada de esperanza. Recién estrenada latarde, tras la gran furgoneta con la megafonía, el grupo des-borda coraje y entusiasmo. Camino de Zudaire, pequeños ymayores sudan en unmismo empeño. No faltan abuelas orgu-llosas enfundadas en sus chandals. “Ttipi, ttapa, ttipi, ttapa…
Korrika!”Cuando los que corren se cansan, los ciclistas ceden alos primeros sus bicis y ellos bajan al asfalto y así se van tur-nando y así el pelotón avanza con el mínimo esfuerzo. Todaslas marchas de elevadas metas son necesarias. Ahora la “Ko-rrika” a favor del euskera, mañana, entre el 2 de octubre y el2 de Enero, la marcha mundial a favor de la paz (www.the-worldmarch.org). Estamarcha planetaria, que unirá a las gen-tes de todos los continentes en un mismo clamor itinerantede cese de toda violencia, no tiene precedentes. Desde NuevaZelanda hasta los Andes, la columna, abierta a personas, gru-pos y organismos, discurrirá a lo largo de 160.000 kms. y pre-tende llegar a la mayor parte de la población mundial. Unospor su lengua, otros por la paz, podríamos mencionar tam-178
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bién las marchas por la tierra, por la libertad, por los dere-chos humanos en tantos rincones del mundo…, todos lospasos son imprescindibles.Hay un pueblo que quiere vivir y sale a proclamarlopor calles y carreteras. Es cierto que en medio del pelotónasoman retratos inoportunos. La violencia ha de parar, no po-nerse a correr junto a la gente de buena voluntad y esperanza.El acero no casa con la primavera. Matar por ceguera o correrpor ideales, nunca las dos cosas a la vez. La “Korrika” man-tiene su sentido a pesar de retratos tan desubicados. Seguire-mos corriendo, aun con esos rostros fuera del lugar, aun peseal intento de apropiación por parte de los menos. No pode-mos detenernos, incluso a pesar de nuestras enormes con-tradicciones. Lo que importa es el muy noble empeño de losmás. Un pueblo que corre y canta unido, nunca muere.Lo importante es ir tras intangibles, salir unos al paso delos otros y correr, correr a través de las curvas de nuestros días,sinpararhastael alba.Lo importanteesmovernos, ayudarnos,noquedarnosquietosenmediodeeste inviernodesobrepregonadacrisis; mantener la visión amplia para hacer nuestros los empe-ños de otros hombres y mujeres que caminan; desterrar parasiempre el supremo error del “sálvese quien pueda”...Lo importante son las gentes y los pueblos que se ol-vidan de sí mismos y se responsabilizan del bien de todos.Todas las marchas son importantes, sobre todo las queabren alta y ancha su mirada. Lo importante es atravesarjuntos la noche, cediéndonos bicicletas, compartiendopan, sudor, niebla y lluvia…Quienmuevelaspiernas,mueveelcorazón.Latierra, lapaz,lafraternidadplanetaria, la lenguaylastradicionesdelospueblos… 179
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son sobradosmotivospara calzar zapatillas. ¡Unidos engenerosospropósitos,solidariosenmediodeunmundourgido,nuncanosde-tendrá lanoche, nuncanos congelarán inviernos tardíos!
1-IX-2008

Las sombras son de ayerNo le venció la sombra, pero tampoco cedió en susconvicciones. Blandió puño, pero su semblante no despedíaodio. A las puertas de Martutene, Otegi no atizó violencias,sólo mentó diálogo y negociación. No irá al monte a por“goma 2”, viajará a Lombardía a descansar. No es un ángel,pero puede contribuir a inaugurar paz.Líderes claves como Otegi para la salida dialogada alconblicto vasco no merecen la sombra. Tampoco es precisoque abdique de sus ideales, lo importante es que éstos no lossoporte la muerte. Lo importante es que su entorno deje dever progreso cuando un hombre se desangra porque nopiensa de la misma forma que ellos.Elhartazgodelasociedadcivilreclamagrandesdosisdege-nerosidadydeaudaciaporpartedeunosyotros.Estamoscansadosdeesedoble juegodela izquierdaabertzaledequereraparentarnohaber rotounplatoydespuésapoyary jalear a los correligionariosquematansimplementeporsentiryapostardiferente.Estamosde-cepcionadosdeungobiernohipotecadoporlaintencióndelosvotos,por laobsesióncentralistadeEspaña;desencantadosdeunaadmi-nistración socialista incapaz de ver algo tan evidente como que launidaddelEstadosegestaapartirde la libertaddesuspueblos.Estamos cansados de la supina ceguera de quienespiensan que causando dolor y muerte al adversario lograrán180
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algún avance. Estamos decepcionados de un gobierno centraltambién miope, aterrado por una consulta en la que los ciu-dadanos vascos libre y democráticamente deberían decidirsobre su futuro. Estamos cansados de la cobardía de quienestienen que tener un arma sobre la mesa para hacer valer susideales. Estamos decepcionados de un gobierno incapaz dedar pasos valientes en el diálogo con los violentos, conscien-tes de la pérdida popularidad que ello más al sur comporta.Estamos cansados de que nuestra historia la sigan escri-biendo ellos, los quematan por ideas, los gobernantes presosde una cerrazón trasnochada.Nadie tiemble, no hay equidistancia entre uno y otrolado. La primera responsabilidad es la de quienes se perpe-túan en el cruel absurdo de la violencia como arma política enla Europa del siglo XXI. Sin embargo un gobierno presunta-mente progresista no está exento de responsabilidades, pueses evidente que no da la nota de apertura, generosidad y ble-xibilidad que la gran mayoría de los vascos reclama en estostiempos de hartazgo.La primera responsable de la ruptura de la tregua es ETA,que mató en Barajas y volvió a matar en Hendaia y Arrasate. Laprimeraculpablees laorganizaciónarmaday toda la legiónde in-condicionalesdevotosque,aúndesdesuabsolutaperplejidad, fue-ron incapaces de abrir la boca ante la bárbara actitud de lasacrosantaorganización.Perohaytambiénresponsabilidadenungobierno que no tomó medidas, siquiera de elemental hu-manismo, para allanar terreno al diálogo serio y que al díade hoy sigue cerrado a cal y canto ante toda iniciativa deacercamiento a los violentos.Puede haber muy poca negociación con los violentos.La democracia no puede estar al albur de quienes matan con 181
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bines políticos, pero la democracia puede ser generosa y dia-logar para concluir un conblicto, para posibilitar una salidano humillante a los violentos. La democracia española puedey debe permitir la consulta convocada por el Gobierno Vasco,pues es derecho nuestro inalienable, amén de que puede qui-tar cualquier resquicio de argumento a la banda armada y porlo tanto evitar futuros derramamientos de sangre. Los verda-deros demócratas no temen las urnas, no recelan de un refe-réndum organizado con todas las garantías.Asuman los gobernantes deMadrid la valentía que re-claman los tiempos. Es la hora de los grandes gestos, porcaros que estos salgan a unos y a otros. Un hombre quepuede contribuir a la paz acaba de salir de la sombra. Lasombra sólo corresponde a quienes dejaron sangre detrássuyo, a quienes la pueden hacer brotar en el futuro. Otegien la calle es más beneficioso para la resolución del con-flicto, no digamos si por una vez se atreviera a decir lo quesiente: que el hartazgo también le alcanza y que nadaquiere saber de nuevos atentados.Queremos escribir nuestra propio destino. Horizontesabiertos para Otegi, pero que entierren también por siempreel hacha y la serpiente. Enmudezca ya la violencia. Quédese laorganización armada en su rincón de la historia, despejen deuna vez por todas el futuro. Ningún derecho les asiste a pro-longar su sombra en el mañana.
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7-X-2007

EsperanzaCuando quieren asomar de nuevo tiempos de plomo,cuandolasmirastelescópicasasomandenuevoalostejados,cuandolosviolentosvuelvena jugarconmortalplastilina, esperanza.Cuando de nuevo las sombras acompañan a los políti-cos, cuando de nuevo su vida en peligro por pensar diferente,cuando las avenidas de nuestros pueblos y ciudades se vuel-ven a quedar varados los humeantes esqueletos de autobu-ses, esperanza.Cuando la historia pareciera congelarse en confronta-ción interminable, esperanza, cuando los mismos lenguajesde siempre, por las partes enfrentadas, cuando enroque “sinedie” de las posturas inamovibles, esperanza.Cuando entra el pavor a toda la clase democrática porun domingo con urnas, cuando allende estos lares, ni los másprogres aceptan que cada colectivo tiene derecho a decidir li-bremente su futuro, cuando brilla la incongruencia de quie-nes no aceptan lasmás elemental regla del juego democráticoque representa el referéndum, esperanza.Cuando el nacionalismo español es ley impuesta y losperiféricos delito, cuando queremos que hagan política y sinembargo se les detiene en masiva redada, esperanza!Cuando arrecia la violencia siempre cruel, siempre adestiempo de ETA, nunca perdamos la esperanza.
183
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1-II-2007

Un pueblo a pruebaHasta que no llegó el día no terminamos de creerlo: ellehendakari camino de los tribunales como imputado. Delito:sentarse con los representantes políticos de los violentospara explorar caminos de paz. Hay jueces que nos quierenmeter en el túnel del tiempo de hombres justos ante el ban-quillo; que parecieran empeñarse en que perdamos la fe en lajusticia. Un gran descrédito amenaza al alto poder judicial,una vez el lehendakari en el banquillo.El delito de Ibarretxe hubiera sido no reunirse conOtegi y compañía, hubiera sido un “a por ellos” con abono ex-clusivo a la vía policial. Ibarretxe ha hecho lo que la inmensamayoría de los ciudadanos de la Comunidad le hemos con-biado: ensayar salida dialogada a la violencia. Algo no fun-ciona bien en un Estado cuando el presidente de todos losvascos, al asumir sus responsabilidades a favor de la paz, esllamado a tribunales. Los demócratas lo saben, pero muchoscallan. Quizás convenga hacer un ejercicio de imaginación yvisionar a un señor presiente Zapatero en el banquillo, por elejercicio de sus funciones en la búsqueda de la paz. Si tamañoabsurdo no se ubica enMadrid, tampoco en Bilbao. La Ley dePartidos es un anacronismo injustibicable en unmarco de de-mocracia madura.Ha habido un orgullo de pueblo herido, al imputar losjueces a su lehendakari por el “delito” de sentarse a hablarcon Batasuna, y sin embargo la respuesta ha sido silente y se-rena. Una ciudadanía paciente, que no se doblega ante la in-184
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justicia, ha hecho valer con civismo y serenidad su oposiciónal desatino. ¿Qué poder subliminal es capaz de imbuir unatoga? Los jueces del Tribunal Supremo del País Vasco debie-ran explorar los límites de sus facultades, saber de la respon-sabilidad que asumen al poner hasta tal punto a prueba lapaciencia de todo un pueblo.Es mejor no pensar en la culpabilización del lehenda-kari. El archivo del caso es algo que los hombres y mujeresde paz y buena voluntad reclamamos con birmeza.
24-III- 2006

Zorionak guztioi!Zorionak guztioi! (¡Felicidades a todos!) Así binaliza-ban los SMS que llovían en nuestros móviles en esa tarde del22 de Marzo que dibícilmente olvidaremos. No en balde erael mensaje de bin de la violencia de ETA que buena parte denuestra vida habíamos aguardado.¡Felicidades, pues, desde lo más hondo por esta granhora que entre todos hemos conquistado! Por la vida que re-nace ahora en plena libertad. Por la esperanza que con fuerzabrota y que nadie podrá ahogar en nombre de nada.Por todos los que siempre creyeron y conbiaron en queeste día llegaría. Por todos los artesanos de la paz de todoslos signos, que nunca desfallecieron y hoy ven colmados susmás elevados anhelos. Por los que en cuerpo y alma se entre-garon a la noble causa del bin de la violencia.Por las calles y plazas ya nunca más ensangrentadas.Por todos los que, en una u otramedida, han padecido el duroazote de este conblicto. Para que el dolor traiga la debida re- 185
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compensa de compasión y amor. Por los que partieron, paraque renazcan en la sonrisa de los que ya están llegando. Porlos civiles, militares, policías, guardia civiles y ertzainas quecayeron y dieron así testimonio de suprema entrega en sustareas. Por los que dentro de ETA hicieron saltar las primerasalarmas y al invitar a la vía política pagaron vida.Por los violentos de ETA que también dejaron sucuerpo, por los que ayer erraron al segar o herir vidas y hoyemprenden nuevos caminos. Para que nunca se arrepientandel paso ahora dado, para que el daño que originaron les es-polee en el presente en su contribución al bien de la comuni-dad. Por los que hoy reconsideran su actitud violenta, porquenadie se libra de la tentación de errar y caer, de hacer sufrirconsciente o inconscientemente a sus semejantes. Para quesu fuego alumbre y no arrase, para que su pasión cree, edibi-que y no destruya.Por las generaciones que vendrán, para que olvidenque aquí se mató por pensar diferente; para que no se hallenen la necesidad de defender la vida de su prójimo, para quenunca nadie peligre por sentir u opinar en forma distante.Para que ya nadie camine mirando para atrás, paraque todos heredemos horizontes. Por los paseos sin sombrasde los concejales y políticos, por sus caminos sin escolta, niacecho. Por los guardaespaldas que se van de pesca, o desetas, por los coches que arrancan y no explotan.Por los empresarios, por el correo siempre deseadoque semerecen. Por su abrecartas sin temblor, por su paz sinpagos, por su tranquilidad sin contrapartidas. Por los jueces,para que juzguen desde el aquí y ahora ya diferente y nodesde el pasado o las azoteas, para que tomen conciencia de186
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que llegó un tiempo debinitivamente nuevo. Por los políticosque gestionan nuestra esperanza, para que no la arruguen omaltraten, para que gracias a ellos crezca y permanezca.Por el recuerdo privado de rencor, por la enseñanza ymadurez que ya aflora de los malos momentos que pasa-mos. Por el perdón que abre todas las puertas y caminos.Por un nueva era sin vencedores, ni vencidos. Para queesta paz florezca en reconciliación, pues sólo así perdu-rará y perfumará por siempre.Por la resolución pacíbica y armónica de todos los con-blictos. Para que treguas debinitivas como ésta se anuncien entodos los rincones de violencia. Para que las lanzas y lasarmas tornen en arados en toda la Tierra.
15-XI-2006

¡Gracias Madina!ETA fue derrotada en el corazón de Madrid el martes14 deNoviembre. No fue en una redada, ni en unamacro-ope-ración. No se movilizaron comandos policiales. No fueron laBrunete, ni el “ejército de ocupación” los causantes. Bastó unasilla, un micrófono y un hombre sereno. La derrota la inbligióla voz transparente, tranquila de un joven al que la propia or-ganización violenta dejó cojo. La blagrante derrotamoral vinode un valiente diputado sin pierna, sin madre, sin futuro de-portivo y sin embargo exento de todo odio.No nos interesan las derrotasmilitares. A estas alturasbien sabemos que esas victorias sólo signibican paréntesisentre batallas. Los recambios vienen siempre vía “express”.Demasiado rápido se puede nutrir un frente cuando hay can- 187
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tera emocionalmente preparada para incorporarse. De la“kale borroka” a la pistola no hay apenas trecho. El alista-miento no es problema cuando, aún sin justibicación, las he-ridas no terminan de cerrar y el resentimiento de acallar.No hay agravio, aún fabricado o magnibicado, que cie-rren las solas armas y sus victorias de cartón. Es preciso algomás que medidas policiales para inaugurar nuevos horizon-tes en cualquier lugar conblictivo. Los futuros los vanabriendo voces henchidas de razón y privadas de rencorcomo la del joven de Sestao. La humanidad progresa con elsereno coraje que proporciona el dolor sublimado y la sabiaesperanza de los argumentos. Madina derrochó en la Audien-cia Nacional de todo ello.Los adalides de la “manumilitari” en cualquier latituddelmundo deberían visionar el juicio en cuestión. Los valedo-res de la acción-represión, los mandatarios y activistas, quesólo manejan el ojo por ojo y diente por diente, deberían es-tudiar el testimonio de Madina, para comprobar como sepuede contribuir a quebrar, con la sola palabra y el espírituapaciguado, unas actitudes y voluntades tan violentas.La sonrisa de los jóvenes del comando en la jaula decristal marcan el binal debinitivo de ETA. ¿Qué organizaciónpodría superar el lastre de tan deshubicadas sonrisas? ¿Quegeneroso “gudari” de ayer les reconocería cómo compañeros?Si ese arrojometido en jerseys de lana y vaqueros ante un tri-bunal, un día signibicaron algo, en el juicio aludido ya no erannada. La fraternidadmilitante, ejemplarizada habitualmenteen gestos cómplices y abrazos, se rebelaba sombría y carentede mínimos principios ante el espejo de la limpia mirada dequien trataron de matar.
188
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El corazón de Eduardo Madina debía seguir latiendo,porque acabar con esa vida o con cualquier otra es una bar-baridad exenta de cualquier motivo, mérito y futuro. El jovensocialista de Bizkaia debía sobrevivir, entre otras muchascosas, para indicarnos a tantos el camino del no rencor y dela auténtica paz.La paz no se alcanza a la espera de que el adversariodé siempre el siguiente paso. Es cierto que hay sentencias yjueces que no ayudan a terminar de salir de esta noche os-cura, tanto como que la dispersión carcelaria de presos deETA ya tampoco tiene sentido alguno con el eco tan lejano delúltimo tiro y la tregua declarada. Pero es igualmente ciertoque los gestos son determinantes, y que, sin ir más lejos, elperdón y no el empaque, ante el joven al que la organizaciónviolenta pretendió quitar la vida, por la sola razón de pensardiferente, hubiera signibicado un paso hacia ese futuro de pazy reconciliación que tanto anhela nuestro pueblo.
17-II- 2006

“Ni vencedores, ni vencidos”No he descubierto aún para qué sirven las victorias,cómo se utilizan, en qué se invierten… Ruego alguien me loexplique. Veo urgencia de alcanzar la paz, pero no de inbligirderrotas. Me siento orgulloso del Parlamento de un país queproclama “una paz sin vencedores ni vencidos”. Esa es laúnica, la verdadera, la duradera paz. Esta declaración valientey generosa de la Cámara de Vitoria representa, sin duda, elsentir de la gran mayoría del pueblo vasco.
189
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No hay atajos para la paz, pero sí un trayecto másbreve por nombre perdón. No se trata de eludir las barbari-dades cometidas por ETA, se trata de asumir también nuestrapropia responsabilidad en el proceso, de dejar claro que laansiada paz pasa por la expresión de una creciente voluntadreconciliadora. El Parlamento vasco invita a iniciar aquí yahora ese camino magnánimo, imprescindible.Merecemos la paz, nadie puede a estas alturas acallartan poderoso anhelo. ¿Qué ganamos con la derrota? ¿Quiénla demanda? ¿Nobleza o rencor, bondad o vanagloria? Propi-ciemos salida digna a los violentos ahora que parecen callarpara siempre, que se manibiestan por bin dispuestos a acatarla voluntad del pueblo y las formaciones políticas que lo re-presentan. Vivimos una esperanza que nunca hemos cono-cido, que no deseamos nadie marchite. Observamos familias,amigos, pueblos, organizaciones políticas y sociales que em-piezan a superar un abismo que durante tiempo losmantuvoseparados en dos partes enfrentadas.Llegamos al binal de una larga pesadilla. La paz se acercaypor esonosduele todo tipodeproclama revanchista. La volun-tad de inbligir sonada derrota a los violentos representa granamenazapara lapaz.Quienes insistenen“vencedoresyvencidos”hacen blaco favora tanclamorosaaspiración.Losquemanibiestanque es preciso “poner a los terroristas brazos en alto y contra lapared”, “aplastarlos”…noparecenaspirarenverdada lapaz, gus-tan de la confrontación, de apurar votos…, de lo contrario jamásharían tanmalogradas declaraciones.La paz, no es sólo decisión de los violentos, de que des-hagan su organización, de que cejen para siempre en su dolo-rosa y absurda dinámica. La paz, lo hemos de ver en el futuroinmediato, es nada desdeñable desabío también para nos-190
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otros. Exige unas dosis enorme de generosidad y altura demiras por parte de nuestrosmandatarios, por parte de la ciu-dadanía vasca y española, muy en especial de las víctimas di-rectas de la violenciaNo queremos la victoria, nos basta sobradamente conla paz. La victoria es para los generales, la paz para los ciuda-danos. ¿Qué hacemos con la victoria? ¿En dónde se emplea,qué alivia, qué procura? La paz es una inversión de felicidady gozo compartidos. La victoria es apenas un trofeo en la vi-trina, al que hay que quitarle todos los días el gran polvo queatrae. La derrota de los violentos, la revancha, en el más “vic-torioso” de los casos llevan a la quietud, al silencio, al cesetemporal de la violencia, mas jamás a una paz perdurable.Esta no cabe en vitrinas, pero es prodiga en júbilos y abrazos,en hogares y comunidades rehechas, reencontradas.La paz es rencor que merma, calor que contagia; songuardaespaldas en cola de paro, concejales que no explorandebajo de sus coches, empresarios que abren sin temor todosu correo. La paz son avenidas despejadas, autobuses sinmiedo, contenedores sin fuego, biestas sin odio… La paz esaliento para las víctimas, garantía de que a otros no les alcan-zará ya su dolor. La paz son cerrojos que se abren, barrotesque desaparecen, macrojuicios clausurados…; son hijos queconocen a sus padres, son compañeras sin penínsulas poratravesar para el encuentro suspirado…No caben en estas lí-neas las glorias de la paz. No alcanzamos aún a verlas. Ya pornada renunciaremos a la paz que se acerca con su más birmepaso. Un pueblo entero, como una piña, saldría a la calle, sipor uno u otro lado se tratara de frustrarla.No queremos derrotarlos, queremos reencontrarlos.Queremos que rehagan sus vidas, sus familias, sus futuros, 191
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¿por qué no? sus ilusiones, sus anhelos…, sus cristalerías en ellugar adecuado. La paz cicatriza las heridas, la victoria las deja,a saber hasta cuándo, supurando. Ahora o a saber cuándo.
26-VI-2004

ImanolNos diste doble ciudadanía. Pocos habrán encarnadocomo tú el arquetipo de la Euskadi celosa de su historia y cul-tura y a la vez enamorada delmundo sin fronteras. La clave desumar identidades, la premisa de la unidad en la diversidadque tú nos transferiste a golpe de puro y profundo senti-miento, a golpe de verso bello, combativo, insobornable.Los poetas , los cantores deberíais pedir permiso paramarcharos. Os lleváis lo que no os pertenece. Tus poemas, tuscanciones, Imanol, no son tuyas, sino ya de todos… ¿Dóndeencontrar ese canto ronco, birme fuerte y a la vez sensible,vulnerable en el mejor de los sentidos? ¿Dónde encontrar esavoz de gigante, escapada de alma noble. ¿Quién cantará la es-peranza, la vida que nos rodean, cuando tus labios callan?¿Que paraísos habéis conquistado al otro lado, quesiempre partís los imprescindibles?¿Qué orillas de puro en-sueño reclaman ahora tu voz enorme y tierna, tu presenciano menos poderosa? Se anuncia la paz y tú te marchas,guitarra al hombro, a saber a qué mundos donde necesi-tarán tu clamor enérgico, tu poesía fina, tu testimonio va-liente. Así son los héroes: se desviven a favor de lo queno se permiten disfrutar.Sábelo bien Imanol: ya no eres eterno exiliado. No sonprecisasmásmaletas. Vives por siempre dentro de nosotros, en192
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el corazón de este pueblo, a veces desmemoriado. Vives tú y esesensibilidadrecubiertadeacero, eseenormebohemio, esasgafasde eternodespistado, vives tú y ese natural, imprescindible con-ciliar el amor a lo propio y lo lejano, tú y ese compromiso contodas las nobles causas.Noolvidaremos la deuda contigo, con tuvoz valiente, con tu conciencia insobornable… No eras sólo tú,era la Euskadi tolerante, alegre, sensible que encarnabas.Nos diste raíces, al tiempo que alas para volar porun mundo henchido de belleza, y poesía , al mismo tiempoque nos armabas de una solidaridad sin fronteras. Nosdiste amor a nuestra tradición y folklore, al tiempo quenos tentabas con otras literaturas y nos insuflabas tan ne-cesario cosmopolitismo.¿Cuánto de nosotros se va contigo, cuánto de nuestrapropia historia…? Despeja la Concha sus nubarrones de ira eintolerancia. Vuelve y paséala Imanol, ahora que ya no es-conde trampa y amenaza. Pasea a tus anchas al borde de esamar que te arrebataron. Partes cuando se acaba la pesadilla,cuándo gana la tolerancia, cuando aumenta el sosiego y tuciudad se viste de verano? ¿Por quémarchas cuando Donostise sacude sus fobias y temores, o es que fue tan larga la es-pera?¿Por qué vuelas cuando se abría ya la noche cerrada yeste pueblo se dispone por bin a vivir su ansiada alborada?Tusúltimosdíasmerecíanel arrullode laConcha,masnopleitearemos con la lejanía de tus últimos días, es tal el anheloque en estosmomentos se crece. Es cara la paz, exigemordersela lengua. No arremeteremos contra quienes te alejaron de nos-otros. La esperanza que ahora se gesta nos obliga incluso a per-donarquemoristeenel exilio. Yanomásdobles varas demedir.Los derechos son para todos o para nadie…No sólo los presosdebían de volver a Euskal-Herria… 193
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Estamos obligados a perdonarmuchas cosas. Pero nospermitirán que te recordemos siempre. Perdonaremos todoen favor del silencio de las armas que pronto será. RenaceEuskal-Herria tras doble noche oscura. Este pueblo ya nomal-tratará a sus poetas, Imanol. Ya nunca más habréis de exilia-ros. Pronto será la nueva tierra Imanol, la nuevaEuskal-Herria tan suspirada, aligerada de odio, metal y pis-tolas, amable, abierta, por siempre solidaria.A ti te ofrendaremos, Imanol, la paz que ya está lle-gando, a ti y a Yoyes, a Perthur a tantos hombres ymujeres deeste pueblo que vivieron gritando libertad sin ningún tipo degrilletes; ¿pues en qué se diferencian las cadenas de afuera yadentro si todas tratan de ahogar el alma? Está llegando aesta tierra el nuevo tiempo que durante tantos años hemosanhelado. Ojalá pronto las armas callen para siempre, ojalámás pronto que tarde salgamos a la calle y celebremos la tre-gua, la debinitiva paz. Allí estarás con nosotros
20-I-2003

“A la búsqueda del honor perdido”(Carta abierta los militantes de “Euskadi ta Askatasuna”)Srs. de “Euskadi ta Askatasuna”:Avecesnosparecieraqueelhonor fueraunprincipiodelpasado,de caballeros románticos que se entretenían defendiéndolo a laluzde la lunaconespadasdepeligrosoacero,parecequeelhonorno llegaramásalláde laglosaque lededicannuestrosdramatur-gosclásicos, trasnochadosentimientoquerecuerdaaobicialesdepostín que por él se batían cuerpo a cuerpo…Desempolvo el valor del honor en estas líneas, aún ariesgo de ser tildado de nostálgico. Quizá haya nostalgias que194
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debamos recuperar. El honor no es privilegio de señoritos delpasado, sino un valor universal, inherente a la nobleza detodo alma. No es ya necesariamentemotivo de guantazo en lacara, pero sí principio a integrar en nuestras vidas. Honor nosería sino esa síntesis, hoy más que nunca necesaria, de ver-dad y coraje, de compasión y valentía, el resumen de los prin-cipios de servicio, bidelidad, respeto, pureza...No traigo gratuitamente a colación el tema. Hay quienesmuyoportunamente lohansacadoa laarenadenuestrosdías.Enmitadde laeradigital, cuandoparecieraqueestábamosdevueltade todos los elevados principios que impregnaron nuestra cul-tura del pasado, llega unmensaje a propósito, desde la espesurade la selvadeLacandona.Vía Internetnosalcanzaunamisivadelsubcomandante invitando a reparar en la cuestión: el honorexisteyos losubraya,precisamenteavosotros,militantesdeETA.Debocade los indios levantados en armasdemadera, a lomodepuro “byte” nos alcanza el recordatorio de que el “honor” per-dura, quemerece la pena vivir y morir, que no matar, por él.El cruce demisivas públicas deMarcos con Garzón y otros in-telectuales por un lado y de personas de la órbita abertzale yvuestra organización armada por otro, no entra en el objetode reblexión de estas líneas. Reparo en la última misiva dellíder de los zapatistas en la que os responde a vosotros y avuestro comunicado de no aceptar su intermediación en elconblicto vasco. Es en este último texto donde se saca a relucirel tema del honor.Srs. de “Euskadi ta Askatasuna”, rechazáis pública-mente la oferta de mediación de EZLN en el contencioso,golpe de aparente fuerza para vuestra galería, pero quizás nohayáis reparado lo subiciente en las profundas verdades queos presenta el guerrillero de la eterna pipa:
195
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“Quien se toma en serio (la lucha) acaba por pensarque su verdad debe ser verdad para todos y para siempre. Y,tarde o temprano, dedica su esfuerzo no a que su verdadnazca, crezca, dé frutos y muera (porque ninguna verdad te-rrenal es absoluta y eterna), sino amatar a todos aquellos queno acatan esa verdad. No vemos por qué pudiéramos pregun-tarles qué hacer o cómo hacerlo. ¿Qué nos van a enseñar? ¿Amatar periodistas porque hablanmal de la lucha?¿A justibicarla muerte de niños por razones de la ‘causa’?”Sería muy oportuno encajar el comunicado entero enestas líneas, pero por evidentes razones de espacio, voy di-rectamente al apunte preciso que os hacen estos compañerosde “armas”, sobre el indispensable “código de honor”:“Nuestra lucha tiene un código de honor, heredado denuestros antepasados guerreros, y contiene, entre otrascosas: el respetar la vida de los civiles (aunque ocupen cargosen los gobiernos que nos oprimen); el no recurrir al crimenpara allegarnos de recursos (no robamos ni en la tienda deabarrotes); y el no responder con fuego a las palabras (pormucho que nos hieran o nosmientan). (…) En la lengua de losguerreros de la noche ‘Luchar con honor’ se dice ‘Pasc 'op tascotol lequilal’”.El honor existe pues, militantes de “Euskadi ta Askata-suna,”y serasga,mancillaypisoteaconelaccionardeunaviolen-ciacobarde.Habéisechadoaperder lomássagradoqueoshabita.Cadavezqueponéisunabomba,apretáisungatillo,nosóloensu-ciáis vuestro propio honor, sino el de todos los vascos, porque lohacéisenelnombredenuestrasupuesta liberación,porque,pesea todo, soispartedemipueblo,demímismo.Pesea todas lasbar-baridadesque habéis cometido a lo largo de vuestra triste his-toria como organización, vosotros sois mis hermanos.196
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He leído en vuestro último comunicado el anuncio deotros cuarenta años de desatinos y por eso me he volcado en elteclado.Noséporqueabilé tantoestaspalabras.Quizáeloportunomensaje que irrumpe desde la selva mejicana… No sé que es loque me empuja a escribiros estas severas letras… Creo precisocompartiros que no vamos, de ninguna forma a permitir, que si-gáis segando vidas durante las cuatro décadas anunciadas.“Amnistía” volvíais a proclamar con gigante pancartala víspera de San Sebastián en la “Consti”. “Amnistía” volvere-mos a clamar como hace veinticinco años a pleno y rebosantepulmón, aunque vuestras espaldas estén cargadas de cadá-veres. Pero por favor enterrad a ETA, sepultad el más tene-broso sueño de toda nuestra historia vasca.Rescatad, airead, sanad vuestro honor sepultado.Antes que a cientos de vidas del “enemigo”, vuestras bombasy balas malhirieron vuestro honor. Sin éste poco le resta alser humano, poco le asiste, pues al bin y al cabo reniega tam-bién, si lo queréis de otra forma, de su condición de hijo deDios-Fuente de todo amor.Al verdadero soldado no le quedan las batallas queganó, sino el honor que jamás comprometió en ellas. El sol-dado no teme perder el combate, sino la dignidad en el fragordel mismo. No le asusta un tiro en la nuca, le aterra la tenta-ción de darlo. “El honor es patrimonio del alma, decía Calde-rón de la Barca por boca del Alcalde de Zalamea, y el almasólo es de Dios”. El soldado puede ser ateo, pero sabe que hayuna parte elevada de sí, llámese alma, llámese espíritu…, elnombre es lo de menos, que jamás puede abandonar. El au-téntico guerrero de la luz sabe que la violencia sólo está jus-tibicada como último recurso en defensa de la vida. Inclusoen ese caso, mira a los ojos y, si ha de atacar, lo hace de frente. 197
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En la prueba conservará o no su cuerpo bísico, pero su honorpermanecerá. El verdadero guerrero generoso y blorido semide con sus iguales, jamás ataca a ancianos o a niños, menosaún practica el terror como estrategia. Sabe que si lo hace,anula de una todas sus pretéritas victorias.Quizá veáis estas palabras cargadas de trasnochadanostalgia, pero alguien os debe de recordar que “eusko guda-riak”, los soldados vascos, eran doblemente apreciados, porsu elevado código de honor, por su lealtad, por su condiciónde combatientes sin tacha. Otro tanto ocurrió con los traba-jadores, los pastores, los misioneros… que en los últimos si-glos dejaron nuestra geograbía y sembraron semillas denobleza por donde pasaron. Habéismanchado el elevado sig-nibicado de lo vasco a lo largo de todo el planeta, allí donde hasido, y ojalá lo sea a pesar vuestra mácula, sinónimo de ente-reza, de lealtad, de laboriosidad y entrega.No habléis en nombre de nuestra historia, porquenuestro pasado es de “gudaris” valientes, no de timoratos quematan por la espalda. En la guerra ellos se distinguieron porsu defensa de la ética y de la vida. Cuando en la contienda civilespañola campaba la anarquía y a veces también la sed devenganza en las bilas republicanas, nuestro gobierno, obicialesy soldados fueron siempre garantía de humanidad, referenciade rectitud a prueba de desmanes. En medio de la cruel me-rienda de la guerra civil, sólo en nuestro territorio el enemigo,una vez apresado, gozaba de los más elementales derechoshumanos. Allí estaba tambiénManuel de Irujo enMadrid, de-jándose la garganta proclamando civilidad enmitad de la bar-barie. Ahora somos nosotros los que exportamos barbarie.No nos habléis de independencia, ¿para qué la quere-mos si hemos perdido el honor, para qué si por bin estamos lo-198
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grando tumbar las fronteras? La patria no es ya un bastiónalmenado, sino un ancho prado sinmuros, abierto a todos losvientos. Además, si hemos de contar a nuestros hijos hazañasbélicas, que sean por lo menos las de soldados que no sem-braron tanto dolor baldío en el logro de sus objetivos.Denuncio a “Euskadi ta Askatasuna” por habermanci-llado los códigos del noble combate. El verdadero soldadosabe cuando llegan los tiempos de la paz, cuando tiene quevolver al hogar y calentar el fuego de su familia, levantar pa-tria ofreciendo bien un intelecto que diseña, bien unasmanosque construyen. El verdadero soldado sabe cuando una pala-bra es millones de veces más poderosa que un tiro.Denuncio que “Euskadi ta Askatasuna” hable en nom-bre demi patria, el hogar noble de un Ignacio de Loyola, de unFrancisco Javier, de un Ellacuría, de una Yoyes…, la patria dehombres y mujeres entregados a su gente y a la humanidad,una patria que de forma absolutamente mayoritaria aspiraa vivir en paz y en sana convivencia entre las diferentesculturas políticas.No hay que cambiar los papeles. Ilegalizar a vuestrobrazo político y a vuestra gente es regalaros libreto de “vícti-mas” y no os corresponde el más mínimo argumento paracontinuar cruenta batalla. Perseguir vuestra actividad políticaes un error, pues no procede regalaros ninguna burbujade oxígeno para mantener el accionar del terror. Habláisde cuarenta años más de guerra en vuestro último comu-nicado. Seguid si así es vuestra voluntad con vuestro bru-tal accionar, pero no lo hagáis en el nombre de mi pueblo,de mi gente, de mis derechos. Seguid como banda de ma-fiosos, pero no invoquéis la “casa de mi padre”, nos basta-mos solos para defenderla. 199

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



Ya sabemos que desde el Gobierno español se podríafacilitar mucho las cosas para acabar con el contencioso, sinembargo la cerrazón de los políticos de Madrid nunca puedeser excusa para perpetuar la violencia y el terror. La respon-sabilidad de matar y extorsionar es exclusivamente vuestra,pormás que el Partido Popular esté obcecado con la exclusivapolítica de palo y represalia.Es cierto que la sola policía no puede venceros. Sabe-mos que hay que acorralaros con los Cuerpos de Seguridadpara así defender la vida que ponéis en peligro, pero sobretodo ganaros para la paz con la razón, con la palabra. No tienesentido venceros, pero sí convenceros, no tiene sentido la bir-meza ante el despropósito, si no hay generosidad en la rein-serción en la vida ciudadana. Ya no hay victorias con lasarmas. No nos interesa vuestra derrota, sino la supremacíade la libertad y de la vida, la victoria del diálogo y la reconci-liación. Nos llama vuestro propio triunfo sobre vuestra propiaviolencia. No nos cautiva vuestra capitulación, sino el domi-nio del amor y de la vida sobre el odio y la muerte.Creo en las palabras y las lanzo a través de un bino hilode cobre. Creo en los cerrojos que estallan, en los sueños quesostienen, en su fuerza de convicción, en su facultad de hora-dar la noche. Creo en el imposible que derrotan las palabras,en su fuerza para provocar deserciones en las bilas de lamuerte, creo en su poder de formar guerreros de la luz, sol-dados del alba.Nomás estrados con retratos de “héroes” que tambiénarrinconaron su honor, no más “txalapartas” elevando a loscielos memorias de la sinrazón, nos más himnos y cancionesque ayer nos lanzaron a gloriosas avenidas a justos combates,pero que hoy acunan la ignominia, no más banderas y blaso-200
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nes que no ondean los vientos de nobleza. El fuego de vues-tros altares empuja a los cielos un pesado mineral de plomo,vuestros “gudaris” caen, pero enterraron los laureles de lagloria en su loca carrera de muerte.Srs. de “Euskadi taAskatasuna”, sabedque todos los des-propósitos que habéis cometido no han conseguido cerrar losbrazosdeacogida, siempregenerosos,demipueblo. Sólohayunapuertapararecuperaresehonordilapidado:el “perdón”.Pormássangre con que se llenen vuestras manos, al invocar ese restau-rador perdón, al superar su mágico dintel, nuestros corazones,palabra de honor, de abrirán como la blor del alba.¡Soldados del hacha y la serpiente, desempolvad elhonor, abrazad la vida, la vuestra y la de vuestros congéneres,corred página, superad pesadilla! Dios bendiga vuestra salidade las catacumbas, vuestro itinerario de vuelta, vuestro re-torno a nuestras calles y plazas, a una Euskal Herria plural,alegre, tolerante. Uníos a los ejércitos de fusiles demadera enla selva de nuestros días, uníos a los batallones de la paz queconquistan altas cotas en los corazones humanos.Luchad por vuestros ideales, hacedlo con pasión, conalegría perosinmetal,niplásticodetonanteenlasmanos.Luchad,pero luchad con honor, como lo hace “Aralar”, como lo hace tantagente que os ha abandonado .porque no podían soportar unosideales lastrados por tanto sufrimiento ajeno. Luchad con corajecomotantosgruposdeaccióndirectano-violentaquehansurgidoen los últimos años dentro de la órbita abertzale…Quedaros sólo con esta última invitación, con la ima-gen de cientos demiles de brazos dispuestos acogeros en unapróxima y debinitiva tregua. Puesta la conbianza en un honorque más pronto que tarde saldréis a buscar, con el apelo vi- 201
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viente a vuestros más elevados sentimientos, que de seguroaún los albergáis, os alcance este esperanzado saludo.2-X-2002
Tengo un amigo presoEl silencio caminante tan pronto nos volcaba paradentro, como nos catapultaba a un tono exultante. A veces labelleza del paisaje, su verde exuberante nos invitaba a retor-nar y aposentarnos en la geograbía y paz internas, a veces em-pujaba a un clamor de agradecimiento a la Creación y suArtíbice, que sólo el canto podía intentar esbozar. Habíamosconvenido caminar en silencio durante veinticinco días porla paz de Euskal-Herria, pero a veces, sin darnos cuenta, elcanto se apoderaba de nuestros labios, de nuestros corazo-nes. Para no perturbar el clima de silencio de la larga bila, loscantores irrefrenados nos colocábamos en la cola.Compartí muchas jornadas de canto con Oier Gorosa-bel, canto antiguo, canto profundo, canto elevado, canto denuestro pueblo que el eibarrés conoce como nadie y que hizoablorar en nuestras gargantas olvidadizas, canto que callaba lalluvia y detenía el tiempo en instantes de amor por todo loque vive. Los pasos avanzaban más ligeros al ritmo de esasmelodías de ayer y de siempre.Vivimos días de auténtica confraternización en los queeste hombre grande de perpetua “txapela” se distinguió entodo momento por su actitud de servicio y entrega, ya fuerallevando la pancarta que rezaba “Pakea zurekin. Caminamospor la paz”, ya conduciendo la furgoneta de la intendencia,sirviendo la comida… En la peregrinación por la paz que re-corrió el pasado verano buena parte de nuestra geograbía, se202
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reunieron personas de diferentes credos espirituales y con-vicciones políticas. Uno de los logrosmás importantes de estainiciativa “peregrina” fue que supimos armonizar todas nues-tras diferencias, generando un clima de fraterna convivencia.Precisamente ese ambiente de fraternidad y de paz que habí-amos creado en nuestra “tropa”, era lo que ensayamos irra-diar a nuestro paso. De alguna forma quisimos demostrar queel elevado sueño de fraternidad humana es posible aquí yahora, pues pudimos dar constancia de ello. Lo variopinto denuestra “tribu” clamaba precisamente a los cuatro vientosque la diferencia, lejos de separarnos, puede y debe ser mo-tivo de enriquecimiento. Muy buenos amigos que hizo Oierdurante la peregrinación no compartían su lectura política dela realidad de Euskal-Herria.En algunas encrucijadas de los caminos en las que elpasado se unían con el presente, en algunos laberintosmisté-ricos, en lugares cargados de historia y leyenda, Oier obiciócomo cicerone, gracias a él pudimos profundizar en algunasclaves de nuestro propio pasado. Oier, su canto, sus claves, su“txapela”, su mirada de amor a la vida… están encerradosentre cuatro estrechas paredes y desde estás líneas clamamosalto por su libertad. Cantábamos por la paz, caminábamospor la paz, hacíamos círculos en pueblos y ciudades por lapaz…, pero nuestro compañero está ahora preso en Madridpor terrorista.Oier fue detenido en Bilbao el pasado sábado 14 deSeptiembre y llevado a la comisaría tras manifestarse de unaforma pacíbica y no violenta en la cabecera de la manifesta-ción, convocada bajo el lema: “Gora Euskal-Herria”. Sin entrara valorar los objetivos de aquella marcha que no comparto,su seña ideológica que no es la mía, su contradicción mani-biesta de defensa de unos derechos y de olvido de otros, deseo 203
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dar constancia desde estas líneas la absoluta inocencia deOier con respecto a los cargos que se le imputan.Que sepan las autoridades judiciales que van a juzgara unmilitante pacibista de arraigadas convicciones no violen-tas, un hombre amante de su país y de la paz, que no tienenada que ver con el movimiento de “kale borroka”, ni por su-puesto con expresiones más crudas de violencia. Oier repre-senta también, en muy buena medida, la patente y muyrespetable realidad, de muchos vascos que rechazan birme-mente la violencia etarra, pero que a la vez quieren hacervaler unos derechos históricos, que sienten no han sidodebidamente satisfechos.Vamos a seguir caminando tras el sueño de una Eus-kal-Herria en tolerancia y armonía en la que todos y todas en-contremos nuestro lugar, donde todos los cantos construyanpara siempre perenne sinfonía. En esta dibícil pero siempreesperanzada apuesta, en este sudado caminar nos falta uncompañero que está preso sin haber cometido delito alguno.Necesitamos la voz de Oier para seguir cantando y pidiendopor el cese debinitivo de la violencia, el diálogo y la reconcilia-ción en nuestro país.
18-III-2003

“… bizitza aurrera ere”(Adelante también la vida)Sabíamos que con los “populares” llegaban tiemposduros, pero nunca pensamos que lo serían para tanto. No bi-guramos que nos arrimarían de forma tan incondicional albelicismo norteamericano, que despejarían tanto el camino alos misiles del imperio. No sabíamos que su gestión de la cri-204
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sis el Prestige sembraría nuestras costas de tanta tristeza ynuestras playas de negras “galletas”… Jamás alcanzamos si-quiera a intuir que los euskaltzales seríanmolidos a palos porel delito de trabajar a favor del euskera y la cultura vasca.La caída de las torres gemelas no justibica una guerracontra Irak, ni la crueldad y absurdo de los atentados de ETApueden provocar la cruzada del Gobierno español frente almundo del euskera. La reacciones erradas y desmesuradastan sólo reavivan la crispación. El Gobierno de Madrid debe-ría demedirmás estos palos de tan aguda ceguera. La Conchallena a rebosar en una tarde absolutamente invernal deberíade hacer reblexionar a quienes creen que se puede embestirimpunemente contra una lengua ancestral y querida y los quela debienden y promueven día a día.Los recientes e intensos días han repartido leccionespara todos. Por su lado ETA debería de leer en todo lo vividodesde el desembarco de la “benemérita” en el “ParqueMartínUgalde”, que este pueblo tiene resortes propios para respon-der a los desatinos de Madrid sin necesidad de salvapatrias,sin necesidad de una violencia que todo lo desprestigia y os-curece, que siembra divisiones estériles entre la ciudadanía.Este pueblo ha esgrimido desde el día del cierre de “Egunka-ria” toda su valentía y fortaleza ante el atropello. Este puebloha demostrado que no necesita organización armada algunaque lo tutele y hable en su nombre. No necesita que nadie sie-gue vidas inocentes como método de accionar político, puessu caminar sereno, birme y pacíbico es su mejor arma.Todo iba a renacer en nuestra país con un alto el fuegodebinitivo de ETA, en primer lugar la vida en toda sumultico-lor explosión, después los derechos humanos, base indispen-sable de una sana convivencia. Renacería también la ilusión y 205
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el gozo de vivir en un país humanamente rico, emprendedory solidario. Huelga apuntar que con el silencio de las armas,la vida económica social y cultural se reactivarían. Huelgatambién señalar que la primera responsabilidad recae sobrela organización del hacha y la serpiente.Adelante “Egunkaria”, adelante también la vida si seexpresa en castellano, si lleva carnet socialista o popular, aun-que hable desdeMadrid, aunque hiera a nuestra sensibilidad,adelante…Vamos a ganar esta batalla a favor del euskera, dela vida y de los derechos humanos. A estas alturas no sepuede dividir el paquete, va entero, va junto. Es la mismaapuesta. “Egunkaria aurrera”, por supuesto, “bizitza ere au-rrera” (adelante también la vida) en todas sus formas y plu-majes, por incómodas que a veces nos resulten.Se equivocan quienes tratan de criminalizar la laborde fomento de nuestra lengua y cultura, relacionándola con elterrorismo. Acebes debía saber que no se golpea gratuita-mente el alma de un pueblo que es su lengua, que son los tra-bajadores que la mantienen viva. Sin embargo también, todohay que decirlo, es preciso una postura más birme y belige-rante del mundo euskaltzale frente a la barbarie etarra. Nose puede concebir a estas alturas neutralidad alguna. Ya hahabido algún escritor que ha percibido que el renacimiento“euskaltzale” de estos días se quedará pequeño, una vez des-aparecida la violencia de ETA..Por lodemásel respaldode laorganizaciónarmadaensuúltimo comunicado al periódico euskaldun clausurado, hace unblaco favoralgranmovimientoeuskaltzalegeneradotrasel cierre.Los precursores del nuevo rotativo en euskera deberán de tenerla valentía de rechazarpúblicamente el apoyodequienes siguensembrando nuestras calles de dolor y de muerte.206
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El apoyo al euskera ya no puede ser a cualquier precio,el cierre de bilas en torno a nuestra lengua no puede ser acosta de callar ante la pervivencia de ETA y sus desmanes.Nuestra dignidad como pueblo se sostiene, tanto en la de-fensa de nuestra lengua ancestral, como de los derechos hu-manos, que pisotean quienes arguyen estar luchando pornuestra lengua y patrimonio cultural. Mirar para otro ladomientras que se sigue negando el derecho a la vida, es ademásde una actitud tribal ya insostenible, una condena al fracasopara futuros proyectos de esta índole. El mundo culturalvasco ha de culminar su divorcio con el entorno etarra, ha deexpresar su birme rechazo a la violencia, so pena de perdersu dignidad moral, so pena de volver a ser blanco de futurosataques de Madrid.Es preciso contestar al ataque blagrante contra la li-bertad de expresión, contra la integridad bísica de los ciuda-danos que han cometido la Audiencia Nacional y el Gobiernoespañol los día pasados, pero no podemos seguir mirandopara otro lado cuando ETA transgrede el más elemental delos derechos, el derecho a la vida. Los derechos humanos notiene color, ni oportunidad política, es preciso asumir su uni-versalidad, independientemente de nuestra biliación. Es pre-ciso plantarse ante quien los vulnera sea Madrid, sea laorganización “intocable”. No hay que olvidar que en lamismapoblación donde se ha cerrado nuestro único periódico eneuskera, en un acto propio del más oscuro fascismo, la orga-nización armada había matado hace escasos días a un hom-bre simplemente porque pensaba y sentía diferente.El punto de en medio es quizá el más dibícil, amén depeligroso. Pero frente a los fuertes vientos que soplan de unoy otro lado hoy, más que nunca, es preciso aguzar discerni-miento y mantener equilibrio. Es necesario acabar con esa 207

U N P U E B L O , U N A P R O M E S A



vara que no termina demedir con equidad los despropósitos“propios” y “ajenos”. El mundo euskaltzale ha de aprovechareste reagrupamiento que ha supuesto el ataque a “Egunkaria”para cumplir con su asignatura pendiente de frontal rechazoa la violencia etarra y despejar así su futuro, al liberar su im-prescindible tarea de toda duda infundamentada y suspicaciamalintencionada. Absolutamente ninguna voz presentaría aETA un interrogante más grande como el de toda la intelec-tualidad abertzale, todo el mundo euskaltzale, diciéndole a laorganización armada que es preciso que calle ya para siem-pre, que le hace blaco favor a la lengua, a la cultura y, en debi-nitiva, al futuro de este país. No olvidemos, que nadie podríaarremeter contra ningún medio en euskera en el panoramade un país debinitivamente pacibicado.Esta batalla la vamos a ganar. “Egunkaria” saldrá ade-lante con esta o aquella cabecera. El Gobierno español nosabe bien hasta que punto ha atacado a la más sensible bibrade este pueblo, su lengua, refugio de su alma e identidad an-cestral. Saldrá adelante también la vida. Nadie la podrá poneren entredicho bajo ningún falaz argumento. Esta batalla lavamos a ganar. En el futuro nadie temerá por su integridadbísica al pasar el umbral de una comisaría. Todas estas bata-llas las va a ganar este noble y curtido pueblo. Todas estasvictorias las tiene ya sobradamente merecidas.
1-VIII-2001

Llamado a una rebelión por la pazLavidaamenazadaenelfuturodemandanuestradefensaenelpresente.Abrigamoscompromisocontodalavida,especialmenteconlaquenosrodea,especialmenteconladelossereshumanosmáscercanos.208
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Euskal-Herria vive horas dibíciles, el último túnel desu historia, su crisis más aguda previa a la alborada. Euskal-Herria reclama nuestro socorro. La muerte ya no viene defuera, quizá por primera vez la generamos y exportamosdesde dentro. Después de haber atendido todas sus pruebashistóricas, de haber podido con todos las amenazas de afuera,parece que el pueblo vasco se enfrentara con lamás dibícil detodas: la que alberga dentro de sí mismo, en sus propias en-trañas. A este inclemente "adversario" ya no se puede vencerni con piedras como en Roncesvalles, ni con fusiles como enlas carlistadas, ni conmodernas armas como en la última gue-rra... Sólo el Amor puede derrotar al odio. Sólo la acción no-violenta, descargada de todo rencor, puede desarmar a losviolentos. Sólo la humildad puede derrotar a tan enfurecidoorgullo patrio. Sólo quienes apuestan por el diálogo y la re-conciliación triunfarán.Esta es pues una apelación al compromiso, un llamadoa la acción no violenta para hacer prevalecer por encima detodo la vida humana constantemente amenazada, para invitara recapacitar a los que persuaden en una loca espiral de vio-lencia que tanto dolor y sangre esta trayendo a Euskal-Herriay a España entera. Este es un llamado para ir a su encuentro,cargados con la certeza de que la Vida nos respalda, pues laVida se protege y preserva así misma. Es esta una señal parasalir al paso de quienes siembran la muerte en nuestras ca-lles, para buscarles con nuestro corazón henchido de paz,pero con la fuerza y la birmeza de un reclamo apremiante:¡Que cesen de matar!Llegan momentos de mayor compromiso con nuestropueblo enunahoraenqueenraiza el desánimo.Nopodemos se-guir con losbrazoscruzados, contemplandocomoseensanchaelreguero de sangre. El desabío de la paz nos implica a todos. 209
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La vía política está estancada. ETA ha dinamitado Li-zarra y voladomuchas de las esperanzas concitadas en tornoal pacto. La crispante cerrazón del gobierno central agrava lasituación. Sabemos a priori que la vía policial no resolverájamás el conblicto, que la confrontación tanto verbal como bí-sica tan sólo agudiza el contencioso.Hemos agotado muchas vías de reclamo popular afavor de la paz. Manifestaciones y concentraciones que seprolongan ya desde hace dos decenas de años a lo largo detoda nuestra geograbía y de España entera. Prima ahora ya iral encuentro de ellos, los violentos, no en son de guerra y con-frontación sino de fraterno reclamo para que cesen la violen-cia. Al día de hoy las fuerzas de la paz fuertemente unidas enlo interno y decididas a la acción pueden acercar un futurodemayor conciliación. Desde esa paz y fortaleza internas, quedía a día con trabajo vamos alcanzando, podemos ir a la bús-queda de la paz externa. No hay paz fuera si no la conquista-mos primero dentro.Tenemos una cita ineludible con la sombra de afuera,que es algo de nuestra propia sombra. Sólo en el encuentro ycontacto con ella, desde elmismo idioma, desde lamisma cul-tura, desde el mismo amor a este país…, podrá ésta comenzara disiparse. El MNLV es un bloque compacto, es una mismaalma unida. No hay diferencia entre brazo político y armado.Decir esto no supone criminalizar a Batasuna, sino tan sóloconstatar una obviedad. Nos encontramos ante un mismopensamiento, unmismo discurso guerrero, unamisma estra-tegia que combina balas y verbo. A ETA no nos podemos lle-gar en presencia bísica, sí por el contrario hasta donde losmiembros de “Batasuna”. Nuestra mirada de paz y socorropuede ir al encuentro de la suya.
210
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La biereza de la escalada violenta de ETA demanda denosotros un compromiso adicional a favor de la vida amena-zada. No importa que sean precisamente personas alejadasideologicamente las que corren más peligro. Este es un lla-mado a pasar a la acción efectiva, a acudir al encuentro conlas gentes del MNLV Este es un llamado a la rebelión popularfrente a la muerte, presentándonos en actitud no-violenta ypacíbica en los locales y tabernas de “Batasuna” para exigir elcese de la violencia etarra.Este es un llamado para la acción contundente pero ala vez de carácter no-violento. Esta es una invitación a la ac-ción resoluta pero a la vez escrupulosamente pacíbica y con-ciliadora que les empuje a ver la urgente necesidad depreservar la vida, por encima de todos las reivindicacionespolíticas, de hacerles patente nuestra silenciosa pero enérgicaexigencia de que callen por bin las armas.
16-XII-2000

Olentzero¿Quién anunció que Olentzero traía “Barbies” y “Play-movils”en su zurrón, que se pasaba por Eroski y Sabeco antes deiniciar su periplo por losmil y un hogares en nuestramerindad?Noes precisometer aOlentzeropor el angosto tubode la chime-nea, ponerle perdido con el hollín de un invierno ya endurecido.Olentzerotraesuregaloen los labios.Lodejacaeren loscrucesdeloscaminos,a laverade losmercadosdenuecesycastañas,musgoymuérdago.Sudichanosevenise toca.Anunciaotrotiempo,otraaurora... El único jentil sobreviviente, no viene de pisar las “gran-des superbicies”, sino de enjuagar sus ojos tras haber clavado sumirada en la Luz más grande del birmamento. 211
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Quizá sea tarde para dejarles a nuestros pequeños elzapato vacío, para privarles de un regalo que ya asocian conese barrigón de nariz colorada. Sin embargo nunca lo será su-biciente para compartir almohada, para contarles, en el prelu-dio del la noche, las mil y un leyendas de nuestra tradición,para hablarles del Brillomás refulgente de todos los tiempos,de los jentiles que al contemplarlo, abandonaron para siem-pre nuestros hayedos.- “¡Kixmi jaio duk.Gureak egin du!” ("Ha nacido Jesús.La hemos hecho buena") Habían clamado los compañeros deun boscoso escenario que ya se vaciaba. Desde las cimas deAralar, los jentiles se percataron de que sus días se acababancon aquel Brillo. Misión cumplida, el nuevo astro clausurabaun tiempo de bruma y fantasía. Sólo Olentzero no rodó ma-lloas abajo, sino que bajó al mundo, trayendo consigo laBuena Nueva:- “¡Kixmi jaio duk. Gureak egin du!”. Según se van pre-cipitando uno a uno los jentiles en la mente del niño, aitaaprovechará para hablar de aquel Olentzero que se escurriópor los caminos, que ya en el valle, no se entretuvo en el CorteInglés, pues había dejado las cimas de Aralar para acercarnossu perfume de bosque y Madre Tierra, para anunciar suaroma de un nuevo y fraterno tiempo.
23-X-2000

Triunfante silencioLa lluvia no sólo no arredró, sino que fertilizó el pro-fundo anhelo compartido. La solución al "problema vasco" esese océano de paraguas, ese mar serenamente embrabecidolamiendo la roca de las conciencias insensibles, acartonadas,212
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los muros irredentos de una quimera ensangrentada. Hacefalta más silencios como los de Bilbao, decenas de miles decorazones avanzando codo con codo tras la divisa unánimede la paz.Agradecer desde aquí a los corazones socialistas quese sumaron a la iniciativa del lehendakari, a los que venciendotodas las descalibicaciones de los populares supieron apostary "arriesgar" en un gesto que les honra. Agradecer a los polí-ticos "puente", maltratados por una emergente intransigencia"pacibista", comoOdón Elorza cuyos gestos y palabras sumany no restan y hacen posible tardes de unidad y esperanzacomo la del pasado sábado.La clave de la paz la proclamó con soberana claridadMarixabel Lasa en su comunicado al término de lamanifesta-ción: "El odio no va anida en nuestros corazones". La espiralde violencia sólo la detendrán silenciosmultitudinarios, oce-ánicos como los de Bilbao, silencios clamorosos, aplastantes,triunfantes, silencios desnudos de odio, que irán poco a pocoganando las conciencias, cada vezmás frágiles, de los que aúnrespaldan y soportan la bárbara quimera etarra.
10-XII-1999

¿Responsabilidad exclusiva?Decía el autor del Hobbit por boca de uno de sus per-sonajes de fantasía algo así como, “quien ha sido acurrucadopor el sonido de las olas a la orilla delmar, ya no podrá dormirtranquilo en el corazón siempre amenazador del bosque”.Quienes hemos saboreado la paz social en nuestros pueblosy ciudades, ya no renunciaremos a disfrutar de ella en el fu-turo. Cuando me anunciaron la cuenta atrás del tres de Di- 213
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ciembre, me venía a la cabeza también la balada contestatariade Raimon en la que cantaba que quien ha respirado, siquierabrevemente, la libertad ya no permitirá que se la vuelvana arrebatar. Otro tanto sucede con la paz. Al escribir suluctuoso comunicado Mikel Antza y los “ideólogos” deETA parecen desconocer que la historia es un vehículoque carece de marcha atrás. Podrán seguir apagando al-guna vida aquí y allá, pero este pueblo, que ha maduradoy aclimatado a la paz, no soportará por mucho tiempo verpasar delante suyo los cortejos fúnebres del pasado. Yano permitiremos que la sangre se acomode en la portadanuestros telediarios. La nostalgia popular del sosiego su-perará la voluntad minoritaria de cercenarlo.No sólo el conjunto de la ciudadanía ha gozado de todoeste tiempo de distensión, un sector del entorno de Herri Bata-suna también se habrá visto complacido por este tan anheladolapsoderelajamiento.Enellosestá laesperanza.Másalládel irre-dento núcleo de los abiliados al “gomados” y al tiro en la nuca, delos que llenan el bin de semana con amargas aventuras de “kaleborroka”..., la expectativa se abre con quienes tras estos catorcemesesde treguano concebirán la vuelta aundesasosegadoype-nosopasado.Laesperanzaseanuncia con losqueyanodesearánseguir trocandosus idealesporvidashumanas, con losquenoso-portarán contemplar la imagen de las víctimas de sus correligio-narios, losqueyanodesearáncontinuaragarrándose “sinedie” aeseclavoardiendodel sufrimientoajeno.Laesperanzaestáen losradicales que han constatado que sus legítimas aspiraciones sepueden defender sin “tirarse al monte”, por losmedios instaura-dosyaaquí, en “el valle”. Unavezmás la esperanzaestápuesta enla disidencia del sinsentido.Toca salir masivamente a nuestras avenidas, manifes-tar a ETA de forma rotunda el rechazo de su vuelta a las an-214
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dadas. Sin embargo, en esta ocasión, el hecho de caminar jun-tos sobre el asfalto en la defensa prioritaria de la vida, denuevo amenazada, no debe de estar exento de una birme crí-tica hacia las instancias de poder central que durante catorcemeses han eludido la responsabilidad histórica de propiciaruna paz debinitiva. Blandir una y otra vez los papeles del Es-tatuto y la Constitución se ha demostrado más importanteque explorar valientes vías para solucionar tan lastrante con-blicto. En los tiemposenque Internethace temblar las fronteras,la pretensión de crear unnuevoEstado es un anacronismo, ade-más deunademostracióndemiopía política. Sin embargonadiedeberíadesentirseheridopor la convocatoriadeunreferéndum.El Gobierno no desea hablar de articular tan elemental meca-nismodemocrático, cuando lasurnasdesproveeríana losviolen-tos del último argumento para persuadir en su actitud.Notodos losbalonessehallanenel tejadode losviolentos.Evidentemente la principal responsabilidad recae sobre quienessedisponenaapretar el gatillo, sobre losque seempeñanenma-nipular mortíferos “paquetes”, pero algo del peso se debe dejarsentir también sobre los que no han sabido, ni querido estar a laalturadegenerosidadque la situaciónrequería.A lapostre lapazesunacuestióndealtruismoyamplituddemiras. Eramás renta-ble jugar labaza “severa”, parecequedabamásvotosuna imageninblexible. Pero de tanta inblexibilidad la cuerda, que podía haberanudado la paz, se ha roto.La historia juzgará a quienes aceleraron o retrasaronla instauración de la verdadera paz en estos lares. Cada for-mación política, más allá del protocolo de consabida indigna-ción, debería reblexionar en que medida es responsable dehaber nublado la festividad de San Francisco Javier, el aniver-sario de aquel vasco universal que amó a su patria y a la vezse mofó de las fronteras. 215
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El bin de semana en que ETA nos obsequió con su tristecomunicado, los misiles rusos acabaron con la vida de dos-cientos civiles chechenos. Sin embargo en los próximos díasel tema de la ruptura de la tregua ocupará la primera plana enlos medios de comunicación. La organización armada y susaledaños insisten en que sigamos mirándonos al profundoombligo de aspiraciones nacionales nunca saciadas. Arrancara Madrid y Paris la “independentzia” a cualquier precio pa-rece más importante que ocuparse de la vida amenazada detantosmiles de seres humanos en nuestro propio continente.La tan proclamada “construcción nacional” debe decomenzar construyendo primero la vida. A las puertas de lasúltimas Navidades del milenio, pienso en nuestros padres ymayores, en esa generación por tanto tiempo privada de la li-bertad; pienso en su derecho a disfrutar de estos días entra-ñables también en debinitiva paz, en plena alegría. En realidadtodos, absolutamente todos, incluso quienes miraron a otrolado cuando les tocaba mover bicha, merecen apurar con en-tero sosiego su copa de champán a las puertas del dos mil.
5-II-1995

Reto de titanesLa paz es un reto de titanes, que compromete muyhondamente a cada cual, pero muy especialmente a los queen uno y otro lado han sufrido las consecuencias de este con-blicto. La paz es un esfuerzo de hombres y mujeres sensiblesy a la vez fuertes que logran arrancar el rencor de sus entra-ñas, la ira de su mirada y abrazan el aparente vacío, el gozoabsolutamente emancipador del perdón. Desembarazarse dela rabia y resentimiento es una enorme afronta que cadaquien, enmayor omenormedida, ha de atender en algúnmo-216
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mento de su vida. La descarga de tanta negatividad interior,proporciona una fuerza liberadora imprescindible para latransformación tanto personal, como de nuestro entorno.Como en las leyendas artúricas, sólo al haber acabado con eldragón interior, puede el caballero enfrentarse al mismo dra-gón que ruge en la cueva de afuera.La responsabilidad es máxima en esta hora: primerode quienes aún no dado un adiós debinitivo a las armas y per-suaden en condicionantes que no asume una mayoría de lapoblación; después y al otro lado, de socialistas y popularespues siguen regateando voluntad, esfuerzos y gestos paraprogresar en la paz. En este sentido el traslado de los presosde ETA a cárceles próximas sería una primera medida inteli-gente políticamente y loable desde una óptica humanitaria. Porsu parte, el frente nacionalista que se está conformando sólopuedecobrarunsentidocoyuntural, comopuntodepartidaparaalcanzar la paz y trabajar por la vertebración de una sociedadplural yunida,deninguna formacomohorizonteenelquese for-talezcan las trincheras de nacionalistas y no nacionalistas.Nohay ingenieríapolíticacapazde instaurar lapaz,mien-tras ese profundo anhelo no se instaure de formamayoritaria enel senodelpueblo. La reconciliaciónseescribemás fácil de loquese hace, pero es requisito incuestionable para inaugurar una so-ciedad navarra y vasca debinitivamente diferente. La paz no eslogro de un día, pero la van construyendomiradasmás distendi-das, discursos aligerados de hierro, gestos conciliadores... La pazno es una cualidad pasiva, exige, pese a todos los eventuales ata-quesydibicultades,unaenormeconcentracióndepoder,un birmecompromiso. ¿Cuánta fuerza se necesita paramantener esa acti-tud, para estar absolutamente en calmaydueñode la situación apesar de cualquier amenaza del recuerdo o provocación de untodavía empedernido adversario? 217
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Nuestro tiempo precisa de gentes que atraviesen elRubicón de su propia cólera, capaces de sacribicar su dolorpersonal en favor de la reconciliación y el progreso colectivo;necesita líderes generosos con clara voluntad de entendi-miento y diálogo, que antepongan la resolución del conblictoa constituciones sacrosantas o intereses partidistas. Nuestrotiempo reclama sellar las heridas del pasado, por recientesque éstas sean, para poder construir, sobre la sólida base deuna sociedad reconciliada, unida y solidaria, un futuro másalentador. Las disputas domésticas deben ya de ceder, parapoder encarar con renovado entusiasmo, libres de lastres ehipotecas internas, los enormes y pendientes desabíos de lahumanidad del tercer milenio.
8-IX-1998

Estella tiene nombre de pazEl bin de la violencia política en el País Vasco y Navarraestá ahora más cerca que en los últimos años. La ciudadanía,hastiada por la perpetuación de un conblicto anacrónico, alzael volumen de su reclamo de paz desde todos los foros, movi-mientos y estamentos. Nunca el anhelo de distensión yacuerdo fue tan desbordante como ahora. Nunca los violentoshabían planteado tampoco unas bases asumibles de diálogo.La paz ya no puede esperar. Se reúnen ahora multitud de cir-cunstancias que hacen de ésta una oportunidad dibícilmenterepetible, por lo menos, en muchos años. La imagen de loshistóricos independentistas norirlandeses sentados en unParlamento e implicados totalmente en la vía pacíbica de re-solución de su conblicto, no ha pasado inadvertida para HerriBatasuna y su entorno.
218
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Sin embargo, hace falta mucho valor para construir lapaz y aceptar el envite lanzado por el nacionalismo radical.Secundar su iniciativa no signibica plegarse a sus dictados,sino aceptar la búsqueda conjunta de puntos de encuentro.Hoy más que nunca es necesario un ejercicio de grandeza demiras por parte de los partidos que están sistemáticamentebombardeando la esperanza que se rubricó en la Casa de laCultura de Fray Diego.La declaración de Lizarra no sólo es un documentoaceptable, sino que estrena un escenario nuevo. Mientras quese siga debatiendo y sus postulados vayan progresando, ten-dremos la garantía de que no habrá asesinatos. Tal como rezauno de sus párrafos: “El proceso de negociación y resolución...se realizará en unas condiciones de ausencia permanente detodas las expresiones de violencia del conblicto”. Medie o nouna tregua declarada, ETA parece estar dispuesta a cumplir yahí radica la trascendencia del recién abierto “Foro de Ir-landa”. El documento de Estella abre la posibilidad de que lasangre de la violencia política no vuelva a regar de nuevonuestras calles y esto no puede dejar indiferentes a quienes,ostentando responsabilidades públicas, se oponen tanfrontalmente a él. La verdadera razón para no aceptar esteprincipio de diálogo sería que vulnerara la voluntad ma-yoritaria de los ciudadanos vascos y navarros y éste no esel caso. Lo más “anticonstitucional” que se proclama en ladeclaración es que el pueblo ha de ser protagonista y alfin y al cabo el principio universal de “un hombre un voto”,esgrimido ahora por quienes hasta el presente han apo-yado y secundado la violencia, no puede hacer temblar aunas formaciones demócratas.
219
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El camino hacia la paz no va a ser sencillo. Las cuestio-nes de Navarra, la territorialidad y el sujeto de decisión, semanibiestan quizá como los puntos más espinosos, pero deninguna forma insalvables. A juzgar por el lema del foro:“Euskal-Herria debe de tener la palabra y la decisión”, pareceque, desde la perspectiva del entorno de Herri Batasuna, laforma de dirimir estas cuestiones ha de ser con las papeletas.Bienvenidas sean, pues, éstas. Si lo más conblictivo que seatisba en la desembocadura del proceso es un referéndum,adelante con él. ¿Si el ahorro de tan sólo una vida legitima laconvocatoria de un plebiscito, que no justibicara esta cita enlas urnas, si ella pone debinitivo punto binal a la violencia?El sentimiento de rencor no puede en ningún caso ser-vir de estimulante en la actuación política; el progreso socialestá indisolublemente unido a una gestión alentada por sen-timientosmás nobles, por valoresmás altruistas. Nadie tienederecho a ahogar la esperanza aunque ésta se alumbre desdelas bilas del supuesto adversario. La voluntad de salvaguardarla vida debe de estar por encima de todas las coyunturas po-líticas, de todos los partidismos y posturas electoralistas.Queda todavía un trecho hasta el total silencio de lasarmas. Sin embargo lo importante es que ya se han dado losprimeros pasos. El momento que vivimos es de sumo com-promiso. Quienes se escudan en el pasado e invocan la sangrederramada para hacer malograr un dibícil, pero sincero en-sayo de paz, incurren en grave responsabilidad. Lizarra suenaa encuentro, a paz. Ya sonó en su día cuando el Estatuto Vascodejó de ser quimera y uno de sus teatros concitó aspiracioneshasta entonces reprimidas. A quienes habitamos esta her-mosa ciudad y nos sentimos satisfechos del grado armonía ysana convivencia que reina en sus calles, nos alegra que losconstructores de una pazmás amplia en Euskal-Herria, hayan220
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buscado de nuevo el cobijo de sus históricos edibicios paraponerse a dialogar.
25-IV-1998

Húmedas, doloridas tierrasA fuerza de hablar de paz, de gastar su nombre, de in-vocarla conmediana gana ante cualquiermicrófono o cámarasu fuerza se agota, su signibicado se devalúa, su eco se pierde.Su grandeza se deprecia si no viene acompañada de profundaconvicción y valientes gestos que la vayan alumbrando. Enuna larvada crisis como la que vive Euskal-Herria, la paz nollega si no es promovida por actitudes generosas y audaces...Nos han dicho hasta la saciedad que Euskadi no es elUlster. Día a día nos han repetido lamisma lección de geogra-bía. No es elmotivo de estas líneas levantar el andamiaje de unartibicioso paralelismo vasco norirlandés. Al bin y al cabo tie-nen razón, el origen y evolución del conblicto dibieren sensi-blemente. Pero quienes de forma reiterada se empeñan endestacar la disparidad entre ambas situaciones, demuestran,junto a la “agudeza” de su análisis, una escasa voluntad depaz. Es verdad que aquí no hay dos comunidades enfrentadas,que aquí ETA no ha proclamado tregua... Es cierto, cada con-blicto es uno y singular, pero la esperanza no tiene fronterasy el gozo de alcanzar la paz se comunica por encima de lasdistancias geográbicas y la diferencia de realidades. El parale-lismo no se podrá aplicar en el análisis, sin embargo la convic-ción de que la paz es siempre y en cualquier lugar posible, sepuede contagiar en los corazones. Ese es el efecto que ha cau-sado en nuestro entorno la birma de la paz en el castillo deStormont.
221
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ETA ha de callar, dejar dematar y explosionar para contribuira crear el clima imprescindible para un diálogo. La organiza-ción armada no puede, por lo demás, aspirar a ocupar asientoen la mesa de conversaciones y deberá delegar su voz en elentorno civil que la sustenta. El Estado por su parte, no tieneporque hacer concesiones que contravengan el sentir mayo-ritario de los ciudadanos, sin embargo sí está obligado a apu-rar los límites de su contribución a la paz e intentar alcanzarel mínimo consenso con los violentos para el acuerdo. En eseespacio intermedio entre lo que unos están dispuestos aaceptar y los otros a ceder, se sitúa la oportunidad.Euskal-Herria no es el Ulster, pero sobre su tierra igual-mentehúmedaydolorida, también sepuede levantaruncastillodeStormont, hacia sus almenadosmuros sepuedendisparar lasesperanzas ya incontenibles, sobre sus valientes torres puedeondear la bandera que inagure por bin, un futuro diferente.
8-IX-1996

“Yoyes gure gogoan” *Ya no es tiempo de ídolos. En prescindir de ellos nos vanuestra propia madurez. Hoy sabemos que el heroísmo es unejercicio más cotidiano, más anónimo, más íntimo. Sin em-bargo en esta sociedad saturada de aniversarios, de homenajespor doquier, de “honoris causa” en cada telediario, no estádemás rendir, a los diez años de su ausencia bísica, ya no ho-menaje, si por lo menos gratitud, a esta mujer valiente.Ya no son tiemposdehéroes y sin embargodiez años nohan borrado nuestra profunda admiración por aquella mujerque con su testimoniomarcó un antes y un después en nuestraaventura de crecer. Orgullosa de su pasado, responsable de sus222
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actos y anhelante de otro futuro, atravesó con la amenaza a susespaldas las fronteras del miedo. Después vendrían otrosmu-chos, pero en su día ella sola se enfrentó a la inercia de lamuerte, a la disciplina de los “generales”, al absurdo de los “sinfuturo”. Ordizia se dibujaba con rebordes de paraíso y nadielogró sobornar su rebosante anhelo de libertad.Era tan solo el inicio del despropósito. Desde entonces,estos diez intensos años han dado tiempo para mucho. Noshan dado ocasión, en un comienzo de abrigar rencor, despuésde perdonar a los que quisieron acabar con ella. Desde suejemplo en vida bísica nos ayudó a despertar, desde su silentemorada, desde su generosidad a prueba de duda, de seguronos invita hoy a limar las aristas del resentimiento. Oportuni-dades no nos han faltado desde aquel 10 de septiembre, eneste constante ensayo de serenidad, equilibrio y birmeza . Her-nani, Elgoibar... son los últimos episodios de este aprendizajeque recorre la geograbía vasca y navarra. Desde entonces, atodas las víctimas de la sinrazón, Yoyes entre ellas, les debe-mos la madurez que este pueblo va adquiriendo, el inmensocaudal de paz interior que golpe tras golpe va acumulando.
2-I- 1996

Pequeñas, necesarias victoriasA veces quedan por el camino pequeñas victorias, lo-gros sin aspecto trascendente, triunfos sin trompetines, siem-pre a la espera del grande, del debinitivo. A veces el empeñopor la paz parece un esfuerzo infructuoso, como si ésta sólo al-canzara su realización en una nebulosa y lejana arcadia. Aveces la paz parece una cualidad negativa, pasiva. Sin embargo,la realidad nos revela lo contrario. Hace falta gran control paramantenerse en paz, para conservarse absolutamente en calma 223
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y dueño de cualquier situación a pesar de toda provocación. Lapaz es eminentemente positiva y presupone una gran concen-tración de poder, ya sea individual, ya colectivo.Nuestra sociedad está acumulando gran poder graciasa esas numerosas y pequeñas victorias en favor de la paz. Alno perder el control, al no perder la serenidad pese a todaprovocación vamos ahondando en el sentido profundo deeste valor universal. La provocación salta diariamente a lasparedes de los muros, a los medios de comunicación, a lasplazas y calles en forma de algarada... No escasean los alardesde ira por parte de los violentos y sin embargo la respuestapopular es cada vez más tranquila, serena, silenciosa...Sectoresdespiertosyactivosde la sociedadhanacrecen-tado su unidad, han madurado en su respuesta siempre conte-niday serenaante los violentos. El poder se fortalece enquienesuna y otra vez responden sin crispación a la provocación de laviolencia. Por eso, por más que sigan estallando bombas, pormás que nos desayunemos con atentados, pormás que los vio-lentos acaparen titulares... no podemos caer en la tentación dever inútil el esfuerzopor lapaz.Hayqueevitarpensarque todosestos años de denodado esfuerzo en su favor son baldíos.¿Cuáleseltriunfodelapazsinolasumadetodosesosespa-ciosdesilenciosobreelasfaltodelascalles,sobreelasfaltoamenudotambiéndurodenuestrospropioscorazones?¿Quées lapazsinolasumadeesoslabioscerrados,deesaslenguasdetenidas,deesasmi-radasrelajadas,quevamosconquistandoencadaunade lasprovo-cacionesdel odio, de lamuerte?Nohayotro camino.Nosdebemosa la victoria pequeña, a veces insignibicante de cada día, pequeñasconquistas que no escriben titulares, que caben en el bolsillo, peroquenopodemosdeningunaformadejardevalorarparaasínoper-derelánimo,paraasíproseguirmientrasseaprecisoenelempeño.224
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La paz tiene el perdón por apellido. Los violentos nossitúan ante este reto siempre inexcusable en el ser humano.Una vezmás es el perdón uno de losmayores desabíos que hade afrontar también un pueblo. La generosidad es dibicil deasumir en el día después del atentado, sin embargo a más omenos largo plazo es la puerta a un futuro diferente. Cuestaenormemente alcanzarlo, pero el perdón abre puertas ennuestras vidas, en clave colectiva inagura epocas, dignibicasiempre a un Estado.El equilibrio entre birmeza y generosidad nos revelauna clave ante la enconada persistencia de la violencia enEuskal-Herria. Pormás que algunos pretendan ver en lasme-didas policiales, el camino exclusivo hacia la paz, es precisoresistirse a ese falso atajo de sólo el fuego frente al fuego. Paraquienes estamos convencidos de que el diálogo y el acerca-miento a los violentos es una de las claves en la resolucióndel problema, elmarzo electoral se alza como un gran interro-gante. De alcanzar el poder quienes observan tanta preferen-cia por la vía policial, el esfuerzo conciliador de grandessectores de nuestra sociedad se verá superado por las so-flamas de ese gobierno de los populares en favor de laconfrontación sin paliativos. Quienes con tan despropor-cionado empeño luchan por tomar las riendas del Estadono deberían de olvidar que la firmeza siempre estará cojasino va unida a la generosidad, que "manu militari" noexige más celo que el verbo conciliador.Es cierto que el estado no puede negociar en unamesala voluntad mayoritaria de conjunto de los ciudadanos.Hemos tardado muchos siglos para lograr que sea el puebloquien gobierne de forma soberana. La negociación con unaminoría negaría al propio estado su naturaleza democrática.Pero la birmeza en las cuestiones fundamentales no excusa al 225
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estado de la generosidad en su más amplio margen posible.La generosidad se ejerce con el diálogo, que por absoluta-mente ninguna razón ha de ser descartado; la generosidad seejerce ofertando una salida digna a quienes han atendidotambién a su propio desabío de abandonar las armas.La evolución de la sociedad vasca hacia formas pácíbi-cas y tolerantes lleva más tiempo del que hubieramos pen-sado ahora hace unos años, de ahí la necesidad de incentivarese intento incorporando nuevas y originales formas de tra-bajo. El esfuerzo en una lucha pacíbica, birme y constantefrente a la violencia, no implica unamonotonía en el método.Hemos de explorar nuevas posibilidades que permitan incor-porar a esa lucha a nuevos sectores, nuevos modos que con-tribuyan a devolver la esperanza al empeño. En ello lajuventud tiene gran responsabilidad, pues es ella la quepuede volcar al igual que en otras luchas toda su creatividad,todo su ingenio. La paz no se cocerá sólo en salones y entrecorbatas, la paz la amasamos todos con ilusión, día a día apor-tando cada persona, cada grupo sus recursos expresivos, supoder acumulado. La alegría, en su incomnesurable capaci-dad de contagiar vida, es fundamental en este empeño.La evolución de nuestra sociedad hacia formasmás ar-mónicas de convivencia es lenta pero inexorable. El caminode la paz, es un camino largo, pero no árido, lento pero no pe-sado. Sepultado por multiples capas de ira, en la violenciaabertzale mora casi ahogado, el noble deseo de cambiar estasociedad. No es fácil convencerles de que den expresión a eseanhelo en los foros democráticos que nuestra sociedad pro-porciona. Pero es preciso una y otra vez intentarlo. Es precisohacerles saber que la rebeldía ante lo establecido es noble,que el deseo de avanzar hacia otro tipo de mundo es absolu-tamente necesario, que en esa evolución ellos son imprescin-226
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dibles. Pero es preciso hacerles saber con la misma rotundi-dad, que para que la sociedad pueda contar con ellos en sucolectivo esfuerzo transformador, es vital que de una vez portodas, dejen de matar y jalear la muerte.
3-XII-2007

Tristes sombrasIba a escribir sobreunhombre en la sombra, un amigodehace más de treinta años, un pacibista abertzale que Garzón hapuesto entre rejas. Iba a hacer unas líneas sobre su encarcela-miento injusto, sobre sunochesin sentido…Eneso losdesayunosdesangredeCapbreton,enesounasombraaúnmásabsurda,unasrejas aún más a destiempo y así tengo que olvidarme de SabinoOrmazabal, tengoquedejar aun ladoaunamigoy líderde tantasjustas y encomiables causas. Lo tengo que abandonar en su celdadeSotodeRealreciénestrenadayocuparmedeotroamigo,quenoconozco, pero que también esmi hermano. Tengo que ocuparmedeuna injusticiamás blagrante, deunaosadíamás feroz.Si no tiene sentido el encarcelamiento de quien desdehaceseis añosorganiza las jornadasdeno-violenciaenelPalaciodeMiramardeDonostia (www.noviolenciactiva.org), dequienesuno de los principales promotores de los círculos de silencio yencuentro por la paz en el Boulevard de la misma ciudad, “Egin
bidea pakeari” (www.blogak.com/abramoscaminoalapaz); si notiene sentido el macrojuicio del sumario 18/98, ese pescar conredes anchas y algo ajadas de rencor, menos lo tiene el gatillazobrutal, la vida bísica negada, la juventud truncada de Raúl Cen-teno, la herida muy grave de su compañero. No por vestir uni-formeel guardia civil leonésesmenosamigo, queSabinoaquientantodeboelejemplodeun liderazgomilitante, siemprehumilde,clarividente y abnegado en los años mozos. 227
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Reclamo libertad para este preso de conciencia, peroantes que nada demando el derecho a la vida de quienes estánen la lista de lamacabra organización armada. Reivindico anteel juez Garzón, que Sabino pueda seguir trabajando en lo queha empleado toda su vida, la ecología, el pacibismo y el derechoa decidir del pueblo vasco, pero aún con más fuerza y al igualque la inmensa mayoría de la sociedad, reclamo la desapari-ción de la organización que tanto sufrimiento y odio ha gene-rado y que bajo ningún concepto, ni ideal, puede seguirarrogándose el derecho al aliento del prójimo.Me perdone Sabino este olvido, me perdone estas le-tras que apenas taladran barrotes, pero es que la vida y supalpito, en cualquiera de sus formas, es nuestra primera ymás inaplazable reivindicación. No blaqueemos, son las últi-mas sombras: la de Sabino a pie de la sierramadrileña, la otraaún más grave del absurdo de matar para triunfar. Tristestriunfos, triste patria cimentada sobre tanto dolor ajeno.Son las últimas sombras. Nos negamos a estas alturasde la historia a seguir saltando de la una a la otra. Saturamosel cupo de dolor y sinsentido. Este sufrimiento no puede darmás de sí en la Europa del siglo XXI. Pueda Sabino en brevesentarse en la silla de los jueves de “Abramos camino a la paz”,seguir promoviendo loables iniciativas como siempre hastael presente. Puedan todos los guardia civiles y policías des-ayunar en paz, apurar sin temor su café, sin pago en plomo,sin amenaza de brutal bala a la salida del establecimiento.No se prolonguen las tristes sombras, las sentenciasdesafortunadas, los plomos desorientados. Abramos todos,ayudados de justo análisis, compresión y generosidad, ca-mino a la debinitiva paz.
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